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			PRÓLOGO

			




			El 31 de diciembre de 1772 se celebró en el Colegio de Santa Lucía de los jesuitas boloñeses un Te Deum de acción de gracias con el esplendor acostumbrado y la asistencia del Senado, pero con la significativa ausencia del cardenal legado. Fiesta magnífica. Hubo quien dijo que mientras más se acercaban los jesuitas a su fin, caminaban a mayor velocidad, pesimismo compartido por Manuel Luengo, quien tenía por cierto e indubitable “que en Roma se proyectan, se maquinan y se preparan grandes males contra la Compañía de Jesús” que, en efecto, estallarían durante 1773, annus horribilis para los jesuitas y sus escasos valedores, y de triunfo extraordinario para sus numerosos enemigos.

			El Diario del año 1773 es algo más que un testimonio de la extinción dictada por el breve pontificio de agosto. Luengo describe cómo vivieron las víctimas la sucesión de noticias y acontecimientos que anunciaban su próximo final, con el valor añadido de que Luengo residía en Bolonia, la legación pontificia elegida como banco de pruebas de la estrategia que debía preparar a la opinión pública para el acontecimiento más sonado del siglo en la Iglesia católica.

			El cardenal Malvezzi, miembro de la aristocracia boloñesa, asumió un protagonismo esencial a la hora de aplicar la estrategia de acoso previa a la extinción. El embajador de España ante la Santa Sede, José Moñino, lo consideraba la persona más adecuada para “encaminar sus providencias a la destrucción”, y así fue sin duda. En la Storia dell’espulsione della Compagnia di Gesù dalla Spagna, manuscrito conservado en el ARSI, se dice que las medidas contra los jesuitas aplicadas desde abril de 1773 por Malvezzi en Bolonia eran “l’esperimento di ciò che voleva farsi in Roma”.

			Su hostilidad contra la Compañía fue correspondida por los ignacianos, quienes no pararon en barras para desacreditarle con insidias y calumnias, como se puede apreciar en los epítetos que le dedica Luengo, verdadero especialista en el género denigratorio: “hombre ignorante”, “requemadillo y violento”, vendido al “ministerio de Madrid”, y cuyo palacio arzobispal era “un burdel, una casa de escándalo y prostitución”. No se detuvo nuestro autor en el cardenal, sino que extendió sus injurias a sus colaboradores más próximos, como Lucio Natalli, calificado como “hombre de nada, de bajísima familia, sin estudios”, el consejero Pellizer, “hombre viciosísimo y dado a mujeres, y por esta causa está podrido y lleno de males y miserias”, y el Vicario Monseñor Coralupi, “hombre bastante maligno, muy interesado y nada escrupuloso”, miembro de una familia de las “más bajas y viles del país”.

			En abril de 1773, a los jesuitas boloñeses se les prohibió ejercer la docencia y explicar la doctrina cristiana. “No se habla de otra cosa en todas las tertulias, conversaciones, plazas y corrillos de la ciudad”, anotó Luengo el 2 de junio. De acuerdo con su inveterada y obsesiva costumbre, no dejó pasar la ocasión de establecer paralelismos entre lo sucedido en España en 1767 y lo que acontecía en Bolonia. Se acercaba, en su opinión, la prueba definitiva del martirio, de la que esperaba saliese fortalecida su querida Compañía: “debemos esperar siempre que, aunque crezca el fuego de la persecución más y su llama se levante por el aire 49 codos más que hasta ahora, la conservará su diestra omnipotente y la hará salir del horno mismo de la tribulación purificada y refinada, y con nuevo vigor y hermosura”.

			Los golpes que sufría la orden ignaciana dieron lugar a la difusión de profecías, cuyo número aumentaría tras la extinción. Luengo fue muy sensible a semejante ola profética, como la mayor parte de los españoles exiliados que daban muestras de gran credulidad, “especialmente por ver en ellas profetizados con toda claridad todos los trabajos y golpes que el Papa va descargando sobre nosotros”, decía Luengo en su anotación correspondiente al 3 de abril. El diarista se sitúa, con todos los honores, en la línea que la historiadora italiana Marina Caffiero ha calificado de “modelo apocalíptico-pesimista, filoromano y legitimista”, y que terminaría al servicio de la contrarrevolución y de la intransigencia católica de la Restauración.

			El desánimo subyace en todo el diario del año 1773, pero resulta ya patente en vísperas de la extinción, cuando parece próximo “el golpe fatal y decisivo”. No obstante, cuando sobrevino, el impacto fue traumático para quienes, como Luengo, habitaban un mundo ligado indefectiblemente a la orden ignaciana. “Han robado el sueño a nuestros ojos y quitado el gusto a todos nuestros sentidos”, se lamenta el diarista el 24 de agosto. Sólo cabía la esperanza de un posible regreso a España, insinuada por Luengo durante los primeros días de septiembre, para tenerse que enfrentar una vez desvanecida tal posibilidad a la terrible realidad de una vida fuera de la comunidad que había dado sentido a su modo de estar en el mundo. La descripción de ese giro existencial en las biografías de un gran número de exiliados es una de las grandes aportaciones del Diario; descripción que revela la incomprensión e intransigencia de Luengo hacia quienes intentaron rehacer sus vidas fuera de las normas y reglas de una comunidad formalmente desaparecida. La “suma libertad en que nos hallamos” fue para el diarista ocasión de caída y pérdida de identidad; nunca adaptación a una realidad nueva, criterio que refleja su adhesión total al llamado “espíritu jesuítico”, con sus altas dosis de maniqueísmo. El futuro sin la Compañía se le presentaba tenebroso y por todas partes creía leer fatales presagios para la humanidad toda y el cristianismo en particular. En diciembre, Luengo presentía que la devoción al Corazón de Jesús “será perseguida, calumniada y extinguida”, que la beatificación de Palafox alcanzaría éxito “a fuerza de mentiras, de empeños, de dineros, de privilegios, de dispensas, de prepotencia y de furor”, y que el triunfo del jansenismo sería absoluto tras la revocación de la bula Unigenitus y otras que la condenaban, “como si nunca las hubieran sacado los Papas ni recibido ni aceptado la Iglesia”.

			Para Luengo, 1773 sería el año en el que, si bien de forma momentánea, triunfarían los enemigos de la Religión con sus “cuentecillos, fabulillas, vulgaridades, imposturas y mentiras viejas, rancias y podridas”, mediante las que habían forzado el Breve de extinción, “un libelo infame y una sátira desvergonzada” resumen de todas ellas.

			El Diario de Manuel Luengo contiene abundante y valiosa información sobre la vida de los jesuitas exiliados en Italia. Es su gran contribución. Pero ofrece también conjeturas disparatadas y reflexiones sectarias, reiterativas y monotemáticas que son de gran utilidad para entender la mentalidad imperante en la mayoría de los jesuitas residentes en las legaciones pontificias, quienes tanto contribuyeron al fomento de un rechazo frontal de la Ilustración y posteriormente de un odio cerval contra la revolución fundado en la intransigencia ante el mundo moderno, y que establecería los cimientos del poderoso pensamiento reaccionario español.

			La edición del tomo VII del manuscrito conservado el Loyola, correspondiente a 1773, da continuidad a los ya publicados: tomos I, II y III (1767, 1768 y 1769), tomo XXXII (1798) y tomo XLII (1808). Se hallan en proceso de elaboración los tomos XXX y XXXI (1796 y 1797), correspondientes a la invasión napoleónica de Italia y al período jacobino en Bolonia, y el tomo IIL (1814), donde Luengo da cuenta del restablecimiento de Compañía por Pío VII y del inminente regreso a la patria de los pocos supervivientes a un largo exilio. Con todo ello, y sobre todo por su interés historiográfico, se da cumplimiento a la esperanza del esforzado diarista, cuando dejó escrito que el objeto de sus afanes no era otro de que su titánica obra “sirva de aquí a un siglo, o medio, por lo menos, para formar una historia sincera, pura y verdadera de los sucesos de la presente persecución de la Compañía de Jesús.

			


			Enrique Giménez López

			




ESTUDIO INTRODUCTORIO

			




			DRAMATIS PERSONAE

			


			En el proceso de extinción de la Compañía de Jesús, que tiene lugar en la segunda mitad del siglo XVIII, nos detuvimos en 1769 en el momento del conclave que eligió a Clemente XIV, el Papa que iba a borrar del mapa de la Iglesia Católica a los jesuitas1. Damos un salto de cuatro años y en 1773 asistimos a la extinción del instituto religioso fundado por San Ignacio. Nos encontramos entonces con nuevos personajes, con los que no contábamos, el principal de todos, José Moñino y Redondo, nombrado embajador de España en la “Corte de Roma”, sin duda el más eficaz luchador en la batalla por la supresión de la Compañía, respaldado por la total confianza que le otorgó un monarca, empeñado más que nunca en dar el golpe de gracia a los jesuitas y en obtener del Papa el decreto de beatificación de uno de los más grandes enemigos de la Compañía desde su fundación, el obispo Juan de Palafox y Mendoza2.

			A Moñino respaldaba en España su jefe, el secretario de Estado marqués de Grimaldi, por cierto, antiguo ensenadista y con simpatías muy ocultas hacia los jesuitas. En cuanto al conde de Aranda, este año de 1773 es fundamental para él, pues cesa en su importante cargo de presidente del Consejo de Castilla, e inaugura su larga andadura (catorce años) de embajador en Versalles. Moñino se apoya en el trío italiano Marefoschi-Buontempi-Zelada. En la retaguardia, continúa el trío español Roda-Campomanes-Eleta, pero con una agresividad menor en los dos últimos como veremos cuando tratemos en particular con estos personajes. En cambio, Roda sigue empecinado en trabajar con toda su alma en conseguir la desaparición de los jesuitas, pero “echándola segura la raíz” hasta “acabar con las cenizas y borrar hasta la memoria de la Compañía, extinguiendo así el jesuitismo y sus máximas políticas, para que con ningún nombre o atributo pueda resucitar jamás3.

			En cuanto a los embajadores y ministros extranjeros, no registramos cambio alguno a partir de 1769 en el antijesuitismo del napolitano Tanucci. Moñino acaba arreglándose con el cardenal francés Bernis, en un principio más bien tibio en emprenderla con los jesuitas, y procura prescindir en lo posible del embajador napolitano, cardenal Orsini, y, sobre todo, del comendador Almada, embajador portugués, a quien por su apasionamiento y, a juicio de algunos, cortedad de luces, consideraba más bien un estorbo en sus negociaciones con el papa Clemente XIV.

			Pasamos ahora a hacer un retrato particular de cada uno de los personajes que, de una manera u otra, intervienen en el proceso de la supresión de la Compañía. Seguimos la estela del jesuita expulso Manuel Luengo y su diario clandestino de 1773, el año “funestísimo” de la aniquilación de la Compañía de Jesús4.

			


			El jesuita Manuel Luengo

			


			Es el autor del Diario de los jesuitas expulsos por Carlos III, desde 1767, año del “extrañamiento”, hasta 1814, fecha de la restauración de la Compañía de Jesús en todo el mundo, en virtud del breve Sollicitudo omnium Ecclesiarum del Papa Pío VII. Nos encontramos, pues, ante uno de los diarios más extensos que se conocen. El autor de ellos comienza a redactarlos a sus 31 años y los concluye poco antes de su muerte a los 78. Consta de 64 volúmenes manuscritos que lograron sobrevivir milagrosamente durante casi medio siglo, a pesar de las asechanzas de la policía española Se conservan en el Archivo Histórico de Loyola.

			Manuel Luengo es un representante típico del jesuita de la segunda mitad del XVIII. Es afectuosa y apasionadamente jesuita, miembro -se identifica- de la “santa e inocente” Compañía de Jesús. Su principal oficio en los primeros años del destierro fue el de profesor de Filosofía de los jóvenes estudiantes jesuitas. Hablamos de una Filosofía escolástica, tirando a misoneísta. Pensamos que Luengo era más bien un repetidor que un profesor “consagrado”. Claro que, habida cuenta de las carencias del destierro, con muy pocos libros o ninguno, el nivel de enseñanza no podía llegar a cotas muy altas.

			El Diario, a juzgar por el alto número de sus páginas, le llevaba horas enteras. En él se reflejan diáfanas sus filias y sus fobias. Hay mucho de maniqueísmo en sus páginas y a la hora de calificar a las personas o las instituciones, Luengo considera muy positivo todo lo que ensalza o defiende la Compañía y “maligno” todo lo que se maquina contra ella. Así alaba al “intrépido” sochantre Alba, autor del impresentable panfleto titulado “La Verdad Desnuda”, que desautorizaba la política eclesiástica de Carlos III, y al “gran” Federico II de Prusia, luterano de nombre, pero empeñado, hasta 1780, en no conocer la validez del breve de extinción y en seguir sirviéndose de los que él consideraba excelentes profesores jesuitas. Y lo que más nos puede llamar la atención, el diarista muestra su afecto al mismísimo monarca español, “bondadoso e ingenuo” que “ama y estima” la Compañía, en contraste con sus abominables consejeros, el “fraile idiota” (el Padre Confesor), el “fiscal atolondrado y sin sabiduría”, (Campomanes), “un ministro maligno, astuto e hipócrita” (Roda, secretario de Gracia y Justicia), en fin “tres hombres de nada, hijos de barberos y cirujanos”. “¡Pobre Carlos! ¡Hasta dónde le han conducido los impíos ministros que lo rodean!”.

			Y es que Luengo, como la mayoría de los padres jesuitas españoles del siglo XVIII, mide a las gentes de acuerdo con la coloración azul de su sangre. Ahí tenemos al conde de Aranda, al que coloca entre los perseguidores de la Compañía y nos habla de su “furor tiránico”, y al que, al mismo tiempo, echa de menos, después de haber cesado como presidente del Consejo de Castilla y enviado a la embajada de Versalles, donde con su prestigio y, principalmente, con la nobleza de sus blasones, podía abogar en pro de la restauración de la Compañía.

			Registramos otro discriminante cuando Luengo trata de calificar a los mismos jesuitas, sus compañeros, a la hora de los comentarios necrológicos. Destaca siempre o casi siempre aspectos amables, heroicos y “edificantes” en aquellos que han perseverado en la Compañía hasta el final y subraya los defectos de los infieles a su vocación, que ya se veían venir desde tiempo atrás.

			Por otra parte, le cuesta acatar el aniquilamiento de la Compañía por parte de Clemente XIV, no sólo porque la determinación pontificia le hiere hasta el fondo, sino porque el refrendo de la extinción ha partido de un Papa de origen social tirando a oscuro.

			En cuanto a sus fuentes de información, tiene Luengo la ventaja de la situación estratégica de Bolonia, la segunda ciudad de los Estados Pontificios y camino casi obligado entre la Italia del Norte y Roma. Al diarista castellano le gusta interrogar a los transeúntes y forasteros que atraviesan las tierras y ciudades de lo que ahora llamamos Emilia-Romagna. La correspondencia epistolar queda estrechamente vigilada por los tres comisarios reales. Sin embargo, hasta el momento de la extinción, reproduce y comenta nuevas que le llegan de Roma por medio de la pluma de Juan de Ormaegui. Javier de Idiáquez, que, según se trasluce en el Diario, estimaba a Luengo como religioso y como historiador, en las horas más dramáticas de la Compañía, le facilitaba documentación que, como a provincial de Castilla, llegaban a sus manos.

			El estilo del Diario es de un apasionamiento notable en su amor a la Compañía, con una apoyatura exagerada de superlativos de los que, curiosamente, San Ignacio había recomendado rehuir en lo posible. En los primeros volúmenes del Diario hay una nostalgia infinita de España que se va borrando al ir verificando que las esperanzas de un posible regreso se van volatilizando. Por ello nos sorprende cómo se plantea la posibilidad de un regreso a la patria después de publicado el breve de supresión. Han dejado de ser jesuitas en virtud de él. Por tanto cabía esperar en una repatriación. Luengo se inclina por quedarse en Italia, donde, aun con muchas limitaciones en el ejercicio de la pastoral y una dedicación a la lectura y a la Filosofía, a lo menos puede sentirse seguro. En España y en sus Indias puede tener como destino un convento-cárcel de otros religiosos o una cárcel en toda regla. No le faltaba razón al diarista a la vista del terrible castigo que en El Puerto de Santa María y por muchos años les tocó sufrir a los últimos jesuitas, principalmente misioneros, de la última hornada de los expulsos que, después de un viaje azaroso a la Península, considerados rebeldes a la monarquía, eran llevados sin proceso alguno del barco a una cárcel inmunda, sin esperanza alguna de redención.

			Ya hemos hablado de las fobias de Luengo, sobre todo, en contra de los ministros españoles. Habría que añadir algo que venía escociendo a los jesuitas desde el reinado de Fernando VI, la aceleración del proceso de beatificación de don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Puebla de los Ángeles en México. Elevar a los altares a uno de los mayores detractores de la Compañía cohonestaba las medidas que contra los jesuitas habían fulminado tanto Carlos III como su equipo de gobierno. De ahí el empeño de los provinciales y generales de la Compañía de Jesús en evitar a todo trance la declaración de la santidad de sus escritos y su beatificación. Luengo habla repetidas veces del pugilato entre los jesuitas por una parte y en contra de ellos la mayoría de los miembros de otras órdenes religiosas, en especial, los carmelitas descalzos. Y, para colmo, Clemente XIV, recién elegido Papa en 1769, para contentar al gobierno de España, manifestó su deseo de trabajar como postulador de la causa de Palafox, según Luengo, “hombre indignísimo de ser puesto en los altares”.

			Muy sensible nuestro diarista ante los ataques de otros religiosos contra la Ciencia Media y todo lo que significara la dialéctica escolástica según la Metafísica del jesuita Francisco Suárez, apodado “el Doctor Eximio” manifiesta su discordancia con los papas empeñados en enriquecer los museos vaticanos Pío-Clementinos, sobre todo aportando estatuas desnudas de la época romana. Luengo aborrece esta afición de los pontífices, sobre todo de Clemente XIV, de almacenar “idolillos” que saben a puro paganismo.

			Para terminar con la semblanza de Manuel Luengo, reproduzco el último pensamiento suyo que recoge el Diario de 1773, que puede ofrecernos un testimonio claro de su constelación de actitudes: la ruina de la Compañía “no ha de ser eterna y el Señor ha de volver a plantarla para gloria suya en la Iglesia. Así lo esperamos mientras nos dure la vida y no habrá suceso alguno humano que sea bastante para arrancarnos esta dulce y alegre esperanza de nuestro pecho”. Será por ello, quizá, que, intentando acostumbrarse, después del decreto de extinción, a hablar de su antiguo padre Provincial como “Señor Idiáquez”, acabe por retractarse y vuelva a dirigirse a él como padre Idiáquez.

			


			Carlos III

			


			Luengo habla más de los “malignos” ministros de Carlos III que del monarca a quien etiqueta de inocente y bien intencionado. Y en realidad, el soberano español tiene un auténtico protagonismo en el proceso de la supresión universal de los jesuitas, sobre todo, por su influjo en sus colegas de realeza, y no sólo en su hijo Fernando IV de las Dos Sicilias, sino, sobre todo, en Luis XV de Francia y la emperatriz María Teresa de Austria muy empeñada en emparentar a sus hijas archiduquesas con príncipes de la “Augusta Casa” de Borbón, lo cual significaba plegarse a los objetivos políticos de esta dinastía. Postura abúlica la de Luis XV a la hora de ser requerido para integrar el frente monárquico anti-jesuita, influido siempre por sus hijas, las “Mesdames” de Francia y movida la emperatriz austríaca por motivos que, a juicio de Luengo, no hablaban a favor de su fama de piadosa católica5.

			Luengo habla de María Teresa como de la última tabla de salvación de la Compañía, cuando la promulgación del breve de extinción parecía inminente. Ello refleja la suprema decepción de Luengo ante lo que él consideraba impensable capitulación de María Teresa6. Mucho se ha escrito sobre el origen de la jesuitofobia de Carlos III, pero, colocados a la altura de 1773, creemos que, dejando atrás la indoctrinación que recibió de su primer ministro napolitano, Bernardo Tanucci, hay que contar con el “real desánimo” que le ocasionó el motín contra Esquilache en 1766. Durante los nueve meses que tardó en regresar a Madrid, su máxima preocupación fue la de descubrir quiénes habían sido los promotores de la asonada. Se registra una gradación que comienza por atribuir la autoría del tumulto a la “ínfima plebe” (primer informe del recién nombrado presidente del Consejo de Castilla, conde de Aranda)7 y sigue la intervención de Campomanes, a través de la llamada “Pesquisa Secreta”, creada en buena parte por él8, señalando como responsables, primero a los estamentos privilegiados (nobleza y clero), después a “cierto cuerpo eclesiástico, y, por último, a la Compañía de Jesús9.

			Aparte el dictamen final de Campomanes, hay que contar con el trabajo de zapa del visceral anti-jesuita Manuel de Roda, secretario de Gracia y Justicia, y, por lo menos al principio de la persecución contra la Compañía, del confesor real, padre Osma, alias Fray Alpargatilla y otros motes peores, temeroso de que el regio confesonario volviera a ser ocupado por miembros de la Compañía de Jesús. Advertido Carlos III por ellos dos que le hablaban de los nefandos “Monita secreta” (avisos secretos a los jesuitas, por ejemplo para conseguir pingües herencias de viudas a través de la dirección espiritual) y de la abominable doctrina del tiranicidio, después del extrañamiento de los jesuitas españoles, Carlos III mandó se vigilara estrechamente la correspondencia Roma-Nápoles, por si se descubría en ellas algo que pudiera colegirse como un posible atentado “vicario” de los expulsos contra su hijo Fernando IV de las Dos Sicilias. Ni que decir tiene que el astuto Roda estaba del todo enterado de la superchería de los “Monita”, escritos por un exjesuita polaco en 1614 y que desde los tiempos del general jesuita Claudio Aquaviva (1581-1615) estaba del todo prohibido hablar y escribir sobre el tiranicidio. Curiosamente esta prohibición ha estado vigente hasta los tiempos del generalato del padre Arrupe, en la segunda mitad del siglo XX.

			Carlos III permaneció siempre en el convencimiento de que su determinación de desterrar de sus dominios a los jesuitas había sido una auténtica “providencia” que había contribuido eficazmente a procurar la paz en su reino y en el proceso de extinción de la Orden, por sí y a través de su embajador en Roma, influyó decisivamente en “estrechar” a un Papa, Clemente XIV, muy temeroso de desairar al que él consideraba como el mejor hijo de la Iglesia.

			


			Clemente XIV

			


			Fray Lorenzo Ganganelli, franciscano conventual, cardenal desde 1759, fue elegido Papa en mayo de 1769. El hecho más importante y controvertido de su pontificado fue la supresión canónica y universal de la Compañía de Jesús. El Diario de Luengo nos lo presenta como coaccionado por las “Cortes Borbonas”, sobre todo, a partir de 1772, fecha de la llegada a Roma como embajador español de José Moñino, hombre de indudables habilidades diplomáticas a quien los monarcas de Francia, España, Nápoles y Portugal habían constituido líder indiscutible de la campaña general anti-jesuita.

			A la hora del conclave, Ganganelli ocupaba la tercera plaza en la preferencia de los monarcas y sus ministros10. Entre los años 1760 y 1765 había contraído estrecha amistad con el entonces embajador español en Roma, Manuel de Roda, quien, a la hora del conclave que siguió a la muerte de Clemente XIII, ocupaba la secretaría (o ministerio) de Gracia y Justicia en el gobierno de Carlos III. Fue éste quien, habida cuenta de la experiencia romana de su ministro, le pidió informes sobre los posibles papables. Roda le dio un veredicto favorable al cardenal Ganganelli, su amigo purpurado, que, según él, no miraba con malos ojos la política regalista de las “Cortes”. Además era el promotor de la causa de beatificación de Juan de Palafox y Mendoza, obispo que fuera en la Puebla de los Ángeles, en México y enemigo declarado de la Compañía de Jesús. Elevar a este prelado a los altares cohonestaba las “providencias” que Carlos III había tomado contra los jesuitas. El hecho de que Clemente XIV, elegido ya papa, quisiera seguir siendo postulador de la causa de Palafox constituía una decisión muy extraña en un sumo pontífice, que indicaba muy a las claras su deseo de complacer a la Corte española11. De hecho, a la hora de ser elegido al solio pontificio, Ganganelli fue considerado por el pueblo romano como “papa de los españoles”12.

			En los cinco años de su pontificado (1769-1774), fue acentuándose en Clemente XIV una postura huidiza, temerosa y disimulada ante la ofensiva de las Cortes que le urgían a que procediera canónicamente cuanto antes, a la ruina de los jesuitas. Escurriéndose como una anguila (imagen aportada por el agente español José Nicolás de Azara), intentó dar largas a las exigencias de los embajadores borbónicos. Cuando al final no le quedaba resquicio alguno para escaparse de su presión, amenazas y chantajes, y cuando, en conversación privada con el embajador Moñino, convino con éste en que los jesuitas eran unos “corvinos que habían recibido el castigo que se merecían por su pertinacia”, procedió a la extinción de la Compañía de Jesús13. A partir de entonces le asaltaron dos temores: uno, el de la “profecía” de la “contadina” (aldeana) de Valentano (ciudad cercana a Viterbo) que certificaba la pronta muerte del papa, de modo que no iba a poder celebrar el año santo de 1775, y el otro, su miedo creciente a ser envenenado por los vengativos jesuitas14.

			Murió efectivamente en septiembre de 1774, rozando, pero sin poder alcanzar la celebración del jubileo y su cadáver registró una corrupción tal que pareció justificar el envenenamiento “profetizado”. Fue quizá el ministro napolitano Tanucci quien más cerca estuvo de un certero diagnóstico: el papa había muerto del miedo de ser envenenado15. A Luengo le tocó registrar dolorido el proceso de la persecución de que fueron víctimas los jesuitas hasta su aniquilamiento final en el quinto año del “funesto” pontificado del Papa Ganganelli, del que, según su costumbre, no dudaba en recordarle su bajo origen. Pero a su muerte, confesó haber tenido “afectos de sentimiento, de pena y de compasión”. A él y a muchos compañeros “les hubiera gustado ir a besar los pies del papa difunto”. Y es que -se explicaba- “los jesuitas saben amar y hacer bien a quienes les aborrecen y no alegrarse ni aun entristecerse de corazón por los males y desgracias que les suceden”16.

			


			José Moñino, después conde de Floridablanca

			


			Abordamos la decisiva figura del murciano José Moñino y Redondo, que, contando con la protección del primer secretario de Estado, marqués de Grimaldi, fue nombrado fiscal del Consejo de Castilla para lo criminal. Representante típico de lo que después se ha dado en llamar regalismo moderado, en contraste con el más agresivo de Campomanes, su colega de fiscalía, Grimaldi se fijó en él y lo consideró el diplomático más dotado para salir del “impasse” en que, desde hacía dos años, se encontraban las relaciones con la “Corte del Papa”. En efecto, la grave enfermedad del titular de la embajada en Roma, Tomás Azpuru, tenía empantanadas “dependencias” tan caras a los planteamientos políticos de Carlos III y su gobierno, tales como la consecución del breve de extinción de la Compañía de Jesús. El Papa se había aprovechado de la enfermedad de Azpuru para dar largas a la reiterada solicitud del monarca español.

			Carlos III, después de pedir el parecer de Grimaldi, nombró a Moñino embajador suyo en Roma. Contra su costumbre, no consultó esta decisión suya con Roda, su asesor habitual a la hora de tomar partido en todo lo que tuviera que ver con la Santa Sede. Cuatro eran los logros urgentes que se encomendaban al nuevo embajador: el primero y casi único era el de obtener del papa la supresión total de la Orden jesuita. En segundo lugar y como complemento del anterior, lograr que el pontífice procediera a la beatificación de Palafox, portaestandarte a mitad del siglo XVII de los enemigos de los jesuitas. Los otros dos objetivos eran la organización de la nunciatura en Madrid y la limitación de asilos. Moñino, adelantando acontecimientos, logró triunfar en todos sus propósitos, excepto en la glorificación de Palafox.

			Consciente el embajador Moñino de lo que importaba para su carrera política la pronta y total supresión de la Compañía, se puso a trabajar de firme, en cuanto llegó a Roma a principios de julio de 177217. A partir del domingo, día 12, comenzaron sus entrevistas con Clemente XIV. Quiso, desde un principio obrar con el menor número posible de colaboradores y así se quedó de entre los diplomáticos, sólo con el francés cardenal de Bernis, e hizo lo posible por marginar al napolitano, también cardenal, Orsini y al portugués Comendador Almada. En cambio seleccionó al trio Marefoschi-Buontempi-Zelada, a los que era necesario sobornar una y otra vez, con gran indignación de Grimaldi y de Roda, que, sin embargo, no tenían más remedio que aceptarlo como única salida posible, tal como opinaba Moñino. Hablaremos más delante de estos tres auxiliares del embajador español, a los cuales Luengo, en el diario de 1773, no cita con la frecuencia que podíamos esperar de él, cuando ya se barruntaba la tragedia final de la Compañía y nos parece menos informado que de ordinario. Pero continuaba fiel a su repetida afirmación de que la ruina de los jesuitas se debía a otro trío, esta vez de Madrid: el confesor real, el fiscal Campomanes y el ministro Roda. En cuanto a Moñino, proseguía “estrechando y amenazando” a un papa pusilánime que le suplicaba no angustiarle con sus razones y chantajes18. Llama la atención que no contara con el antiguo nuncio en España y primo de Grimaldi, Lázaro Opicio Pallavicini, en aquellos momentos cardenal secretario de Estado, quien, dos años después, en el conclave de 1775, iba a ser el candidato preferido de Moñino para ascender al solio pontificio.

			Una vez logrado el objetivo de la extinción de la Compañía, que le valió, entre otros premios, el título de conde de Floridablanca, con el que ha pasado a la Historia, nos llama la atención una carta que escribiera abogando a favor de los jesuitas suprimidos y reducidos a una pobreza extrema, lo cual podía hacernos concluir que Moñino no era un anti-jesuita visceral, sino coyuntural19. Véase la carta que escribe a Grimaldi muy pocas semanas después de la promulgación del breve “Dominus ac Redemptor”:

			


			“Igualmente verá V. E. por lo que escriben los comisarios reales de Bolonia el infeliz estado a que están reducidos algunos de aquellos expulsos, la dificultad de vestirse todos y la de mantenerse aquellos que carecen de pensión. Yo que he trabajado tanto por la supresión de un cuerpo tan peligroso para la Iglesia y para los Estados, estoy lleno de compasión por sus miserables individuos, fundándose ésta en principios de caridad, humanidad y política”.

			


			En realidad, Moñino había comprendido desde un principio que su ascensión en el cursus honorum y, sobre todo, en la estimativa del rey debía pasar ineludiblemente por la aniquilación del instituto religioso fundado por San Ignacio. A Moñino-Floridablanca, nombrado en 1776 primer secretario de Estado le aguardaban largos días de protagonismo político que, por obra y gracia del conde de Aranda, se interrumpirían en 1792, en que fue encerrado en la ciudadela de Pamplona. Su última aparición en la vida pública sería ya en 1808, año de su muerte, en el que, por pocos meses, actuó como presidente de la Junta Central creada para oponerse a la invasión napoleónica.

			


			El cardenal de Bernis

			


			Protegido por madame Pompadour, Bernis comenzó su carrera diplomática en 1752 como embajador de Francia en la república de Venecia. Y ocupó el cargo de secretario de Estado para Asuntos Exteriores de 1756 a 1758. Caído en desgracia, fue nombrado cardenal promoveatur ut amoveatur, (sea promovido para ser removido) y se le asignó la diócesis de Albi, en el Sur de Francia.

			Como príncipe de la Iglesia, le tocó asistir en Roma a la elección del Papa Ganganelli. Acabado el conclave, se le ordenó permaneciera en la Ciudad Eterna con el cargo de embajador20. Allí vivió principescamente durante más de veinte años hasta las primeras etapas de la Revolución21. En sus tres primeros años de representante diplomático, le tocó lidiar con el nuevo Papa para arrancar de él el breve de supresión de la Compañía. Lo de lidiar es un decir, pues el gobierno español, el más empeñado en obtener la extinción de los jesuitas, empezó a amostazarse por los nulos logros del purpurado francés. Roda opinaba que Bernis tenía “poca gana de entrar en empeño alguno y menos en el de jesuitas”22. En realidad, el cardenal, a quien se había encomendado trabajara codo con codo con el embajador español, Tomás Azpuru, podía fácilmente disculparse por el hecho de que el diplomático había caído gravemente enfermo. Además, en 1770 se había registrado un cambio muy notable en el gobierno francés, provocado por la caída del hasta entonces todopoderoso ministro Choiseul, sustituido por el triunvirato de los tres últimos años del reinado de Luis XV, que no parecía, en un principio, partidario de acelerar el proceso de la extinción de la Compañía. El mismo Choiseul, al final de su mandato, se había hastiado de las presiones que constantemente recibía del gobierno español. Bernis, en realidad, no buscaba sino su propio medro personal. Aun el mismo Luengo comentaba: “El cardenal de Bernis [...] desde el momento en que tuvo noticia cierta de la ruina del duque de Choiseul, miró todas sus órdenes e instrucciones como papeles inútiles y de ningún valor” y se retiró de las reuniones de los embajadores borbónicos23. En Madrid hacía tiempo que atribuían el parón de las negociaciones con la Santa Sede a la pereza, al poco entusiasmo y a la sospecha de que Bernis era un “terciario”, es decir, un partidario de los jesuitas. De ahí la irritación de Carlos III y sus ministros que, de acuerdo con el embajador español en París, conde de Fuentes, se propusieron pedir a las autoridades francesas retirar a Bernis de la embajada y “enviar a otro en su lugar que no tuviese las nulidades, excepciones y embarazos de un eclesiástico y de un cardenal, cuyo juramento, cuando recibe la púrpura, hace absolutamente incompatible (si no quiere ser un perjuro) al servicio de su soberano con el del papa y su curia”.

			Cuando Moñino iba a tomar posesión de su cargo en Roma se pensó en no unir su llegada a la embajada con la dimisión forzada de Bernis. Lo cual no quita para que el diplomático español llevara el secreto encargo de espiar muy de cerca a su colega de embajada24. No se necesitó proceder al retiro de Bernis a su pequeña diócesis de Albi, porque reaccionó a tiempo y llegó a la conclusión de que la conservación de su puesto en Roma dependía de su diligencia en colaborar con los otros Borbones en la extinción de la Compañía.

			


			El comendador Almada

			


			Francisco Almada e Mendoça era primo de Sebastián Carvalho, conde de Oeiras y, finalmente, marqués de Pombal, primera figura de la política portuguesa durante el reinado de José I (1750-1777): Luengo, a la hora de historiar el año 1773, el de la supresión de la Compañía, habla más de Almada que de Pombal. Ello se debe principalmente al hecho de que, durante diez años (1760-1770) se registró una “Rotura” de relaciones entre Su Majestad Fidelísima y la Santa Sede, que se volvieron a soldar diplomáticamente con el inicio del pontificado de Clemente XIV. Entre los dos Estados se firmó una paz que, a juicio de Luengo, significó, en bastantes aspectos, una capitulación del Papa. Pombal, más interesado en este momento en aprovecharse al máximo de la complacencia del pontífice, parecía haber aparcado el problema de los jesuitas25. Los logros del gobierno portugués a costa de la “Corte de Roma” habían llamado la atención en toda Europa. El secretario español de Gracia y Justicia, Roda, admiraba cordialmente el proceder a la brava de Pombal y su gobierno que, en diez años, había conseguido mucho más que él, a su juicio, trato lleno de miramientos de los españoles a lo largo de siglos26.

			El Comendador portugués manifestó su entusiasmo por la “cruzada” anti-jesuita y comenzó a frecuentar el trato con los diplomáticos españoles, el embajador Azpuru y el agente de preces Azara. Pero Azpuru cayó gravemente enfermo y su sucesor, Moñino, tardó dos años y medio en hacerse cargo de la embajada. Sin embargo, Azara nos ha dejado el peor retrato del diplomático luso, al que trata de “imbécil”, “jumento portugués” y “borrego de marca mayor”27. Tanucci decía de él que era un hombre “desacreditado y odiadísimo en Roma”. Roda, que intentaba defenderlo, concluía que era “buen caballero, pero raro y con extravagancias”28. No podía faltar el juicio de Luengo, pero refiriéndose a su actitud frente a la Compañía, no descubría en el Comendador sino un “furor bestial”.

			Cuando Moñino asumió el cargo de embajador de España, tuvo que tratar con un Almada, que se había propuesto detentar el protagonismo en la campaña contra los jesuitas. No lo tuvo muy fácil. Primero, porque, como ya lo hemos indicado, Pombal, en estos momentos, se preocupaba menos de los jesuitas que de lanzar una fuerte ofensiva regalista, aprovechándose de la debilidad de Clemente XIV. Segundo, porque el mismo Ganganelli, al que, en las audiencias Almada le hablaba apasionadamente de la posibilidad de una nueva ruptura de relaciones, le hacía ver que sus amenazas no tenían fundamento alguno, dado que él se entendía directamente con Su Majestad Católica, con quien Su Majestad Fidelísima estaba en completo acuerdo.

			Tampoco mejoró su situación con la llegada de Moñino, quien se había informado de las limitaciones de su colega portugués y, después de haberle tratado, se persuadió que Almada era “sincero, pero corto”. El mismo embajador español utilizó al Comendador como espantajo para asustar a Clemente XIV, al que amenazaba en sus “estrechamientos” y chantajes, con hacer intervenir a Almada con plenos poderes en el proceso de la supresión de la Compañía de Jesús. Sabía Moñino que el Papa no quería en manera alguna que el embajador portugués entrara en el secreto de las negociaciones para la extinción, porque, aparte la cacareada cortedad de inteligencia que se le atribuía, era muy puntilloso de su honor y un loco anti-jesuita y se las ingenió para explotar esta situación. “Pienso valerme de este registro -escribía a Grimaldi- para decir al Santo Padre que, si no sale del asunto [de la extinción] podría verme obligado a entregar a Almada un papel que descubriría el misterio antes de tiempo (...) Esto le hizo algún efecto”29. Su mismo jefe y primo Pombal ya le había ordenado que no importunara al Papa hablándole de los jesuitas. Resumiendo, Almada quedó marginado en la negociación de la ruina de los jesuitas. Lo cual no quita para que el mismo Pombal, como premio por su dudosamente eficaz actuación en el proceso de la ruina de los jesuitas lo nombrara Vizconde de Vila Nova de Souto del Rei”.

			


			Fray Joaquín de Eleta

			


			El diarista Luengo no duda en poner entre los culpables de la expulsión de los jesuitas de España al confesor real de Carlos III. Pero también lo hace reo de participar decisivamente en la extinción general de la Compañía y en esto parece que se equivoca. Fray Joaquín de Eleta, llamado también padre Osma por su nacimiento y por haber sido nombrado obispo de esta diócesis, fue miembro, según Luengo, de una terna demoledora del Instituto de los jesuitas, a la hora de la expulsión de España, junto con el “vil jurista” Campomanes y “Su Atheística” Roda, pero su actuación a la hora de la supresión general de la Compañía resultó más bien difuminada. Más aún, sus viejos compañeros de la troika hicieron lo posible por marginarlo.

			Osma era franciscano de la reforma de San Pedro de Alcántara. El cáustico agente Azara no sólo había incorporado a su vocabulario el mote que le habían adjudicado en Madrid, fray Alpargatilla, sino que él acuñó uno nuevo, el de “Muftí Osmán”. En su correspondencia con Roda siempre se mostró muy despectivo frente al confesor real con el que no se arregló nada bien.

			En lo que casi todos estaban de acuerdo era que la inteligencia del confesor tiraba a limitada y ello se notaba en la vacuidad de sus dictámenes cuando el monarca se los pedía. Sus respuestas, como lo anota Olaechea eran del todo difuminadas, y “adobadas con dos citas del Eclesiastés” que no venían a cuento. El astuto secretario Roda lo tuvo fácil para aprovecharse de sus pocas virtudes noéticas. A pesar de que, según lo constataba con frecuencia, Osma “mudaba casaca” con harta facilidad, supo atraerlo a su partido anti-jesuita. No le fue difícil: le hizo ver que los miembros de la Compañía que habían detentado el cargo de confesores reales desde el inicio de la dinastía borbónica en España, podían hacerle la guerra para recuperar el cargo perdido y su ascendiente cerca del monarca.

			Sin embargo, a pesar de que Luengo coloca sistemáticamente al padre Osma como enemigo de primera fila de los jesuitas, al mismo nivel de Campomanes y Roda, expulsados ya los jesuitas de España y sus Indias a partir de 1767 y afirmada su permanencia en la función de confesor real, fray Joaquín pareció desertar de la campaña para la extinción general de la Compañía, declaró que no participaba del odio visceral de Roda contra los jesuitas y, de alguna manera, dio a entender que le disgustaban las medidas que el secretario de Gracia y Justicia seguía tomando hasta llegar a la aniquilación del instituto religioso fundado por Ignacio de Loyola30. Y, si no, véase la carta que escribía al embajador español Azpuru a principios de 1771, en la que aparecía no tan implacable enemigo de los jesuitas como cierta “internacional” de fanáticos a quienes daba el nombre de “Carvalhos”, es decir, “Pombales”. Y así menciona a “ese ministro de Portugal, [Almada], a su jefe, el señor Carvalho, al Carvalho de Nápoles [Tanucci], al de Parma [Du Tillot] y a dos o tres Carvalhos de España”31. Aunque no cita expresamente a Roda, se ve muy clara la alusión al secretario de Gracia y Justicia. Y añade en la misma carta:

			


			“Yo sé muy bien que no han faltado algunos que, extendiendo lo justo a lo injusto, han querido reprobar el Instituto y Religión fundada por San Ignacio, y aun extendido su ardor a poner algunas notas a este gran santo, pero todo hombre de juicio, aunque sea de los más noticiosos y sabedores de los desórdenes de la Sociedad [la Compañía] juzgan por desatino tachar por esto a San Ignacio ni al Instituto o Religión que fundó. (...) Pues, a no ser la más torpe ceguera, ¿cómo podrá tachar a un tal Instituto o Religión sin caer en los errores más abominables?”32

			


			Lo cierto es que, durante el proceso de la supresión de la Compañía, Roda procuró tener apartado a fray Eleta y contó para ello con Grimaldi, con el que, por otra parte, no tenía excesivas buenas relaciones. Y convenció a Carlos III que era mejor así, pues, como el confesor real entendía al revés algunos informas que le suministraban, y daba juicios equivocados, era mejor tenerlo al margen33. Siguiendo su costumbre, alérgica a todo tipo de cambios, Carlos III conservó hasta el final al padre Osma en su oficio de confesor. Los dos, confesor y penitente, murieron al final de 1788 con pocos días de diferencia.

			


			Pedro Rodríguez de Campomanes

			


			O “el vil jurista”, como lo llama Luengo34. Si hemos de creer al expulso jesuita Francisco Xavier Miranda, de “muchachón” a Campomanes “le vino la vocación, para tener qué comer, de mozo de sacristía en el colegio de los jesuitas de Pontevedra, pero el rector de aquel colegio le dio unas solemnes y amargas calabazas”35.

			No hemos encontrado confirmación alguna a este testimonio de Miranda y nos extraña que llame “vocación” a la solicitud de trabajar como mozo de sacristía. El hecho es que, andando el tiempo, militó decididamente en la campaña anti-jesuita, como uno de los mayores enemigos de la Orden. Desde la creación de la “Pesquisa Secreta” para dar con los culpables del motín contra Esquilache (abril 1766), hasta su escrito a Clemente XIII, que pretendía, por encargo de Carlos III, justificar la “providencia” para procurar la paz a sus súbditos, Campomanes es el verdadero muñidor de los argumentos que fatalmente iban a provocar el extrañamiento de los jesuitas. Pero, logrado este empeño, borrado de España el último jesuita, dirigió sus baterías hacia otro blanco. Y es que antes que anti-jesuita, era un vindicador de las regalías de la Corona hasta extremos que pueden parecernos agresivos. Así lo manifestó en su escrito conocido como “Juicio imparcial” (1768) que ni el rey ni sus consejeros estimaron digno de publicarse y hubo de contar con su compañero de fiscalía, José Moñino, para quitarle hierro, lavarle la cara y convertirlo en un manifiesto que continuaba siendo regalista pero en tonos notablemente más moderados.

			Situándonos en 1773, el año de la extinción de la Compañía, observamos en Campomanes una extraña y progresiva tibieza en punto a jesuitas. Aducimos a este propósito dos testimonios: el primero es del obispo de Barcelona Josep Climent, amigo de Roda que, en carta al jansenista francés Clément de Bizon, dejaba caer estas reflexiones:

			


			“Conviene que [les “Nouvelles Ecclésiastiques”] no alaben y se arrepientan de haber alabado a Campomanes, creyéndole enemigo de los jesuitas, pues no lo fue de los jesuitas por su mala doctrina (pues ahora protege a sus secuaces), sino por ser ministros de la Iglesia, a cuyos obispos y singularmente a los de más sana doctrina persigue e intenta abatir por cuantos medios son imaginables”36.

			


			Segundo testimonio: una reacción extraña del fiscal: nos encontramos en la primavera de 1772. Los que intentaban defender a los jesuitas hacen propagar una estampa del Juicio Final en la que aparece Carlos III entre los condenados. Roda, al ser informado de ello por Azara, tenía todas las cartas a su favor para cortar automáticamente las pensiones de los expulsos. Pero el fiscal de 1772 había cambiado notablemente del de 1766. “Campomanes -escribía Roda- sobre la estampa de Roma, ha hecho una respuesta muy floja y sólo pide diligencias y averiguaciones impertinentes para llegar al perdimento de las pensiones, porque dice sólo puede declararse precediendo pruebas de ser cómplice el cuerpo de la Compañía y que, sin hechos ciertos, no se puede proceder sin el debido conocimiento”37.

			Campomanes pasó en 1783 a ser gobernador del Consejo de Castilla. Lo fue hasta 1791. Luengo recuerda haberlo visto en una carroza durante el breve paréntesis en que Carlos IV permitió a los jesuitas desterrados regresar a España. En las cuatro páginas que le dedicó en su necrología, escribía así nuestro diarista: Campomanes “en la causa de la Compañía ha entrado mucho y de muchos modos, aunque no fue por falta de autoridad el que más hizo a la oreja de Carlos III para el destierro de la dicha Compañía de todos sus dominios, ni a la de Clemente XIV para su general extinción”38.

			


			El cardenal Marefoschi

			


			Roda adoctrinó a Moñino cuando éste fue nombrado embajador de España en Roma. Exaltó, sin duda, las extraordinarias cualidades de Marefoschi, paladín de la causa anti-jesuita y debelador decidido de la devoción al Corazón de Jesús. El astuto embajador requirió también el juicio del agente de preces, José Nicolás de Azara. A tenor de sus informes, Moñino no se fio del cardenal y el tiempo acabó de darle la razón.

			Inteligente y muy estimado por Clemente XIV, Marefoschi, monseñor primero y desde 1770 cardenal, “el primero de las criaturas Ganganelas”, como escribía el Caballero Azara, había tratado muy de cerca con il “Signore Emanuele de Roda” cuando éste ejercía de embajador en Roma39. Cuando el extrañamiento de los religiosos españoles de la Compañía, Marefoschi felicitó muy encomiásticamente a su amigo, entonces ya secretario de Gracia y Justicia, a quien atribuía la iniciativa de esta “providencia”. Roda sugirió en ese mismo año de la expulsión, 1767, a Carlos III escribiera al entonces Papa, Clemente XIII para que otorgara a Marefoschi el capelo cardenalicio.

			A este “príncipe iluminado”, como lo llamaba Roda, encomendó el papa Ganganelli, poco después de su elección, se encargara del problema de la supresión de la Compañía. Ya en el año 1773, cuando la supresión era ya inminente, formaba, con otros cuatro cardenales y dos monseñores, la junta que había de entender en el aniquilamiento de la Compañía y en la confiscación de sus bienes. Nuestro diarista Luengo escribía así el último día del año 1772:

			


			“Es y no más un vilísimo esclavo de los ministros de Madrid, un furioso y maligno enemigo de los jesuitas y un jansenista de profesión y sin rebozo, jefe y cabeza del partido jansenista en Roma. Es el brazo derecho y único del Papa”.

			


			Sin embargo, los juicios que Azara dio de Marefoschi no fueron nunca laudatorios. En sus cartas a Roda, lo pinta corrompido por el interés y la ambición, “calabaza [que] gana en soberbia y en vanidad tonta a todo el restante del colegio [cardenalicio], que ya es decir”. Moñino, a pesar del anti-jesuitismo militante de Marefoschi y de su privanza con Clemente XIV, nunca acabó de fiarse de él. Seguramente influyeron en el embajador los juicios peyorativos de Azara.

			El tiempo pareció dar la razón a los dos diplomáticos españoles. Y una vez suprimida la Compañía de Jesús, el purpurado representó un papel más bien discordante en la congregación de los cinco cardenales y dos monseñores que debían entender en el desmantelamiento del instituto religioso suprimido. Moñino advertía así a Grimaldi: “Hay cardenal que creíamos y creen muchos ser el más contrario acérrimo de los jesuitas y se han hallado en el copiador cartas del abate Ricci”. (ex-general de los jesuitas)40. Y a Roda: “Su amigo de usted, Marefoschi, ha hecho ver que el cardenal es distinto del prelado. Masca a dos carrillos, como buen romano”41 Disgusto también de Clemente XIV: “El Papa ha entrado en gran desconfianza y disgusto de este cardenal, su paisano y primera criatura”.

			


			Fray Inocencio Buontempi

			


			Confesor de Clemente XIV y calificado por Luengo como “fraile de misa y olla”, y no es el único que le adjudica este remoquete42. Sin embargo, a pesar de su lado oscuro, Moñino verificó desde un principio que su influjo sobre el Papa Ganganelli iba a ser decisivo. Era, en frase del embajador español, “el barómetro en todo”. Azara opinaba que el fraile “gobernaba a su antojo” al pontífice. Por ello, aunque Moñino no acabó nunca de fiarse de fray Inocencio, estaba persuadido de que le era del todo indispensable.

			Lo malo es que Buontempi sabía cobrar sus buenos oficios a un precio muy alto, pues resultaba muy caro tenerlo adicto y contento. Luengo, no se sabe cual fuera su fuente de información, nos enumera los regalos que el fraile había recibido de España: “Cien bollos o ladrillos de exquisito chocolate, sellados todos ellos y cada uno con un doblón de a ocho en varios botes de plata y en una bandeja o palangana de oro proporcionada para llevar en ella el chocolate y el tabaco43.

			No parece que con estos obsequios del gobierno español se conformara nuestro fraile. Moñino escribía a Grimaldi que era conveniente entregarle unos siete mil escudos y proveerle de una buena “pieza” eclesiástica. Además, se había prometido a Buontempi la suma de diez mil escudos, a cobrar cuando se publicara el breve de extinción de la Compañía44.

			A Grimaldi le indignaba tener que condescender con este tonel de las Danaidas, pero llegaba a la conclusión de que no había otra salida que decir que sí a la avaricia de fray Inocencio. “Salgamos de este negocio -escribía a Moñino- y todo se cumplirá según VS sugiere”. El correveidile de Azara, en carta a Roda (28 de enero de1773), echó a volar la especie de los amores de Buontempi con una dama, Vitoria Bischi, esposa de un noble romano que pretendía el título de príncipe45. Moñino hablaba a Grimaldi de “susurraciones” “por la poca discreción de algunos”. El embajador español “cultivaba la casa de Bischi” a la que era necesario tener contenta “para destacarla del partido jesuítico y conseguir que no turbaran a Buontempi. Sin este paso -concluía el embajador- era imposible adelantar nada” ¿Qué querría sugerir u ocultar Moñino con estas reflexiones?

			


			Monseñor Zelada

			


			Sobre Zelada existe una profunda división de opiniones: Moñino afirmaba de él que era un excelente colaborador. En cambio Azara y Roda expresaban su aborrecimiento de este eclesiástico, oriundo de España al que acusaban de avaricioso y -lo que era peor para ellos- de filo-jesuita46. Así hablaban de él como de “el más infame de los hombres”, “sanguijuela de la nación”, hermano in Iesu del arzobispo de Toledo, Fernández de Córdoba que era muy afecto a la Compañía y favorecedor de las devociones jesuitas. “No me puedo persuadir -concluía Azara- que Zelada pueda ser hombre de bien ni una sola vez en su vida”.

			Parece que Zelada llegó a la conclusión de que era más rentable colaborar con Moñino y prefirió olvidarse de sus viejas veleidades filo-jesuitas. Y si no, véase cómo fue creciendo su fortuna a costa de la Hacienda española:

			1.    Según nos informa Azara, en 1770, Zelada “se come” ya ocho mil pesos de renta eclesiástica de España.

			2.     En junio de 1772, “la gruesa dignidad de Barcelona que tenía Guerra [preconizado obispo de Mallorca], la ha pillado Zelada y será la quinta o sexta que se come de España”.

			3.    En marzo de 1773, Zelada comunica confidencialmente a Moñino que al mes siguiente va a ser promovido al cardenalato y necesita una sustanciosa cobertura económica “para mantener el honor de la púrpura”. Pareció bien al embajador ayudar al nuevo príncipe de la Iglesia, primero, por lo mucho que había conseguido y esperaba obtener de Clemente XIV y, segundo, porque había logrado “una más que mediana abadía” en Francia y, según Moñino escribía a Grimaldi, España no podía quedar desairada en comparación con Francia y con los beneficios que el nuevo cardenal iba a recibir inevitablemente por parte de la curia de Roma.

			4.     Meses más tarde, en junio de este mismo año, se hizo intervenir a Roda en la concesión de dos canonjías a Zelada, una en Córdoba y otra en Sevilla, cuyas rentas anuales ascendían a unos 30.000 reales cada una. Es de suponer que a Roda le haría maldita la gracia semejante desembolso a favor de un sujeto para él indeseable “terciario constante” e “imbuido de máximas jesuitas”.

			Zelada fue el principal redactor del breve Dominus ac Redemptor que suprimía la universal Compañía de Jesús. Puede leerse la impugnación de este documento que Luengo escribió cuando llegó a sus manos en septiembre de 1773. Con el tiempo, Zelada llegó a ser secretario de Estado en el pontificado de Pío VI, sucesor de Clemente XIV.

			


			Manuel de Roda

			


			La biografía de Roda es, sin duda, la de un resentido. Antiguo alumno del colegio de jesuitas de Zaragoza, su ciudad natal, lector complacido de las obras del padre Croisset sobre la devoción al Corazón de Jesús, las cosas se le torcieron al llegar a su edad madura47. En su empeño en conseguir un cursus honorum aceptable, tropezó desde el principio con la “coligación” de los colegiales mayores, amigos y alumnos de los jesuitas, pero de sangre noble48. La de Roda no debía ser tan azul, pues él no pasaba de la categoría de los manteístas, es decir, unos sine nobilitate. Después de recibir la última y burlona negativa por parte del secretario de Gracia y Justicia, marqués de Campo de Villar, capitoste de los colegiales, Roda juró odio eterno a colegiales y jesuitas. Recordemos la tan repetida observación de su amigo Azara, que a través de los anteojos de Roda, veía por un cristal a un colegial mayor y por el otro a un jesuita49.

			Después de siete años en Roma como Agente de Preces y embajador (1758-1765) y como contertulio de los más destacados anti-jesuitas de la Ciudad Eterna, Carlos III se fijó en él (ya le conocía de un viaje de pleitesía a Nápoles con motivo de la coronación del monarca como rey de España). En 1765 le nombró Secretario de Gracia y Justicia, precisamente el cargo hasta entonces detentado por Campo de Villar, el que con harta displicencia le había cerrado todas las puertas. “No sé si a Roma le gustará mi elección“, comentaba jocoso Carlos III50.

			Dos años más tarde de la toma de posesión de su secretaría, Roda había logrado su objetivo primordial: los jesuitas habían sido expulsados de España y, por supuesto, con sólo el billete de ida: los desterrados no podían regresar, ni siquiera los secularizados “con la mala leche que habían mamado”51.

			Situados ya en 1773, Luengo lo sigue considerando el más claro autor de las desgracias de los jesuitas. El secretario de Gracia y Justicia no cuenta ya con Campomanes y el padre confesor, pero echa fuego en las cartas que escribe a los embajadores Azpuru y Moñino, y, sobre todo, informa escoradamente a Carlos III, según su conveniencia. Cuando Luengo resalta el vivo contraste entre la “inocencia” del “ingenuo” rey y la “malignidad” y “furor” de sus ministros, está, sobre todo, pensando en Roda, el cual no respiró tranquilo aun después de intimada la destrucción de la Compañía de Jesús. Tres años más tarde, escribía a Moñino, convertido ya en conde de Floridablanca: “No dudo que será favorable y acertado, para echar la segur a la raíz acabar con las cenizas y borrar hasta la memoria de la Compañía, extinguiendo así el jesuitismo y sus máximas políticas, para que con ningún nombre o atributo, pueda resucitar jamás, como ofreció expresamente Clemente XIV en su breve”52.

			Luengo, no se sabe en qué fuentes se basa, nos habla de los remordimientos de Roda a la hora de su muerte. Lo que sí es cierto es que el secretario de Estado sufragó en buena parte la erección del monumento funerario que honra la memoria de Clemente XIV en la iglesia de los Doce Apóstoles de Roma, donde está enterrado. Es una obra de Canova, el escultor neoclásico de moda entre los siglos XVIII y XIX.

			


			El conde de Aranda

			


			La figura de Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda, es una de las más controvertidas en relación con las desgracias de los jesuitas. ¿Fue o no favorable a ellos?53 Hizo sus primeros estudios en Parma en el colegio de la Compañía. Diplomático y político, su vocación preferida fue la de militar. Dejando aparte, sin embargo, su intervención en los conflictos bélicos de la Europa del Setecientos, su momento estelar arranca en abril de 1766, cuando, pocas semanas después del motín contra Esquilache, fue nombrado Presidente del Consejo de Castilla, lo que le convertía en el segundo personaje de la Corte después del rey. Un rey, Carlos III, acometido de un real desánimo, huido a Aranjuez y protegido de numerosas tropas de las que Aranda era el último responsable. Por cierto, el conde nunca gozó del afecto de su monarca.

			Uno de los primeros actos del nuevo presidente fue elaborar un informe que arrojara una luz sobre los autores de la asonada de Madrid y que señalaba como culpables a hombre se la “ínfima plebe”. Punto de vista no compartido por su fiscal Campomanes, muñidor de la llamada Pesquisa Secreta que, ocho meses más tarde, acabaría por señalar a los jesuitas como únicos responsables del motín. Los profesores de la Universidad de Zaragoza Rafael Olaechea y José Antonio Ferrer Benimeli, basándose en cartas de jesuitas desterrados, afirman que en el proceso de la Pesquisa Secreta, por astucia de Campomanes y de Roda, sólo se contó con él para ejecutar la orden de extrañamiento de los jesuitas, firmada ya por Carlos III y proceder a lo que Roda llamaba burlonamente “operación cesárea”54.

			


			La sombra alargada de Palafox

			


			A la hora de citar a los actores, amigos y, sobre todo, enemigos, en el drama de la destrucción de la Compañía de Jesús, tropezamos iterativamente con la figura de don Juan de Palafox y Mendoza, obispo de la Puebla de los Ángeles, en México, después en Osma, Castilla la Vieja, y muerto en 1659. El hecho de que el gobierno de Carlos III tomara muy a pecho el proceso de beatificación de este prelado obedece al hecho de que fue enemigo declarado de los jesuitas y su elevación a los altares iba a significar el refrendo de las medidas “providenciales” que el monarca español había tomado contra los muy peligrosos miembros de la Orden fundada por San Ignacio.

			En el proceso de beatificación de Palafox, que se abre poco después de su muerte y que alcanza su clímax en el reinado de Carlos III, asistimos a una polarización de actitudes extremas entre los gobiernos borbónicos, sobre todo el español, empeñados a todo trance en beatificar y canonizar a un significado enemigo de la perseguida Compañía, a la que se pretendía extinguir canónicamente, y los propios jesuitas y sus “terciarios”, que intentaban por todos los medios, y más teniendo en cuenta la persecución a muerte que sufrían, impedir la exaltación de este obispo que les había sido tan contrario.

			Comenzamos en 1647: en ese tiempo, Palafox declaraba ser amigo de los jesuitas y se confesaba con uno de ellos, el padre Dávalos. Pero surgió el primer lío con los religiosos de la Compañía, con ocasión de legar un canónigo de Puebla, Fernando de la Serna unas tierras al colegio de jesuitas de Veracruz, sin especificar que estaban sujetas a los diezmos de la diócesis de Puebla. La venganza de Palafox fue de cárcel para el canónigo y confiscación de sus bienes55.

			Pero el contencioso Palafox-jesuitas comienza en serio el 6 de marzo, miércoles de Ceniza. En ese día, el obispo mandó a los sacerdotes de la Compañía que le presentaran las licencias de confesar y predicar. La respuesta de los jesuitas constituyó un cuádruple error:

			1.     No presentaron las licencias y apelaron a su padre Provincial.

			2.     Dos días más tarde, el 8 de marzo, el jesuita Legazpi, tal como estaba anunciado, predicó, cuando Palafox había retirado a todos los miembros de la Compañía, las licencias de confesar y predicar.

			3.     El padre Provincial, Pedro de Velasco, consultó al arzobispo de México, Juan de Mañorca, y a otros superiores religiosos, y siguió su consejo de nombrar “jueces conservadores” que actuaran contra el obispo de Puebla.

			4.     Los jesuitas publicaron unas hojas volantes contra Palafox que titularon Verdades56.

			Para entonces, Palafox ya había declarado que incurrían en excomunión latae sententiae todos aquellos que se confesaran con jesuitas. El padre General, Vicente Caraffa, en carta al Provincial (30 de enero de 1648), lamentó las decisiones tomadas por los jesuitas. No entendía por qué habían resistido a las órdenes del prelado. Consideraba exorbitante haber nombrado jueces conservadores y que éstos hubieran procedido a excomulgar a Palafox. Y ordenaba que “por ningún concepto se reparase en humillarse y rendirse al señor obispo”57. Dejando aparte una serie de escaramuzas entre los jesuitas y el obispo de Puebla, que se prolongaron hasta junio de 1649, vamos a detenernos en las Cartas Inocencianas, llamadas así porque fueron escritas para el papa Inocencio X (el retratado por Velázquez). Fueron tres y vamos a tratar de la tercera, que es la que ataca más directamente a los jesuitas58.

			Escrita el 8 de enero de 1649, ha tenido múltiples traducciones del original latino y ha constituido una de las mejores fuentes para la ofensiva desplegada contra la Compañía de Jesús en el siglo XVIII. Y también como uno de los argumentos más fuertes de los promotores de la fe o abogados del diablo para poner en tela de juicio las virtudes heroicas del Venerable.

			La tercera Inocenciana consta de dos partes. En la primera habla de su afecto inicial por los jesuitas: “Estos religiosos a los que amé en el Señor y ahora más ardientemente como a enemigos amo”. Su principal crimen es haber atacado sistemáticamente la dignidad de su persona “apoyados en la espada secular” y combatiendo “no en pro de la fe y de la verdad, sino por acrecer su estima entre el pueblo”. Por tanto, escribía al Papa, “lo que únicamente pido, Padre Santísimo, es que vuestra justicia y sabiduría mande dar a mi Dignidad, Báculo y Mitra episcopal aquella condigna satisfacción que le parezca razonable; y a los religiosos jesuitas y a su Compañía una santísima reforma de la cual necesitan ciertamente”. Por lo tanto, se pregunta: “¿Pediré que sean exterminados como Ananías y Safira?” Contesta negativamente y da la razón:

			


			“Los jesuitas hermanos son, religiosos son, han servido bien a la Iglesia. Si muchos de ellos han pecado, no pocos lloraban los pecados de sus hermanos y aborrecían sus acciones”.

			


			La segunda parte de esta tercera Inocenciana va directamente contra el instituto de la Compañía. En ella se incide en los tópicos de siempre: la oposición de Melchor Cano, la poca penitencia que practicaban los jesuitas, los ritos chinos “idólatras”, el hecho de que en el catálogo de mártires de China no figure ninguno de la Compañía, tantos salidos de la Orden...59.

			La Compañía, para Palafox, constituye una de las mayores calamidades en la historia de la Iglesia y uno de los mayores obstáculos a la labor pastoral de los obispos: “¿Qué provecho, Beatísimo Padre, se saca de que la Compañía jesuítica trabaje si por hacerlo por su propio honor, peso y presunta autoridad y grandeza la Iglesia universal de Dios sufre y gime? (...) ¿Para qué sirven si se dedican a agitar y perturbar al pueblo”. Concluye la carta con una petición: o se reforma la Compañía y se la acomoda al modo de vida de las demás órdenes religiosas (coro, clausura, profesión al cabo de un año de noviciado, penitencias públicas) o, mejor, se la suprime, aplicando a sus miembros al clero secular. Ocho años después, siendo Palafox obispo de Osma, parece que se retractó del contenido de sus Inocencianas. Así podía desprenderse de una carta escrita al General de los carmelitas descalzos: “De ella [de la tercera carta] no se ha de hacer más caso que el que pesaren sus razones”. A los jesuitas, “aunque me tenían muy mortificado, nunca sentí que les perdía el amor, ni hasta ahora se lo he perdido”60.

			Se trabajó ya en la causa de beatificación del Venerable Palafox en la segunda mitad del siglo XVII. Sin embargo, interviniendo desde entonces los jesuitas con ánimo de torpedearla, consiguieron que su padre General, el leonés Tirso González, encontrara apoyos muy valiosos en la Corte de Carlos II y que la causa durmiera el sueño de los justos hasta prácticamente el reinado de Carlos III61. Es entonces cuando el empeño en beatificar a Palafox asume un protagonismo que nos resulta exagerado, como objetivo fundamental (junto con la supresión de la Compañía) del monarca y de sus ministros, en especial del secretario Roda y del agente Azara.

			Seleccionemos los momentos álgidos del proceso hasta fin de siglo: a poco de inaugurarse el reinado de Carlos III, el monarca escribe al papa Clemente XIII, con fecha 12 de agosto de 1760, instándole apresurara la beatificación del Venerable62. El más significado anti-jesuita en Roma, cardenal Passionei, viejo contertulio de Roda y ponente de la causa de Palafox, obtiene en diciembre del mismo año un sonado triunfo con la aprobación de los escritos de Palafox63. Carlos III, entusiasmado con la causa, se encomendaba a las oraciones del Venerable64.

			Después de los plácemes y enhorabuenas que suscitó la aprobación de los escritos de Palafox, nos da la impresión de que su proceso de la beatificación sufrió un estancamiento. Primero, porque el cardenal Ganganelli, promotor de la causa, de la que continuó siendo su ponente después de ser elegido papa con el título de Clemente XIV, no mostró demasiado entusiasmo por llevarla adelante, y segundo, porque en las votaciones sobre las virtudes heroicas del Venerable que se registraban en la Sagrada Congregación de Ritos el número de los partidarios de la beatificación iba disminuyendo.

			En cuanto a la tibieza de Ganganelli, nos basta leer las cartas de Azara, que nunca mostró afecto alguno por el pontífice, para concluir con lo que escribía a Roda en enero de 1772: “Sólo el Papa, después de los jesuitas, tiene interés que se lleve a la larga esta causa”65. Y, muchos años después, en 1803, Luengo recogía una declaración de Antonio de Vargas, embajador español ante Pío VII y la comentaba así: “Las dos cortes de Madrid y Roma no pueden haber estado más propicias para el buen éxito de este negocio de la beatificación de Palafox y, con todo, no han dado en ella un paso de importancia, porque aun en los tiempos de mayor fanatismo y furor contra la Compañía de Jesús, el difunto Papa Ganganelli, con ser ponente de dicha causa, dejó correr las cosas, porque veía que, después de cada congregación, la causa quedaba en peor estado que antes”66.

			Es sumamente ilustrativo el caso del voto de un trinitario calzado, a quien se llama padre Pérez, que emitió un voto desfavorable (“maligno”, lo calificarían después en Madrid), en la llamada Congregación Ante-Preparatoria, tenida ante el cardenal Marefoschi, prefecto de la Congregación de Ritos, el 10 de septiembre de 1771. Los trinitarios calzados tenían su convento en el Corso de Roma que constituía, según Azara, “el receptáculo y sentina de todo el jesuitismo y anti-regalismo”, donde “todo trinitario calzado jura[ba] fidelidad a la Compañía de Jesús”. He aquí el voto escrito del padre Pérez, traducido del latín:

			


			“Una vez explicados y resueltos con claridad, [los argumentos favorables a la beatificación] brillará la heroicidad del Siervo de Dios y con gusto estaré de acuerdo en admitir las virtudes heroicas del mismo. Entre tanto, sin embargo, con la licencia de Vuestra Eminencia, suspendo el juicio”67.

			


			Por ser el padre Pérez súbdito de Carlos III, se le conminó a que emprendiera el viaje a España en el plazo de 24 horas. Al embajador Tomás de Azpuru se le ordenó procediera inmediatamente al secuestro de todos los papeles del trinitario y que no se diera a éste oportunidad alguna de hablar con los jesuitas. Una vez en España, el padre Pérez “recibió una severa reprimenda por haber tenido la osadía de oponerse a una causa protegida de consuno por el romano pontífice y el monarca español”68.

			En la misma congregación ante-preparatoria en la que el trinitario suspendió su juicio favorable a la causa mientras no se aportaran datos decisivos, de los 22 teólogos religiosos que intervenían, 9 emitieron su voto favorable a una declaración de las virtudes heroicas de Palafox y 13 en contra. Peor fue la desproporción entre los votos de los monseñores: tres a favor y diez en contra69.

			El año 1777, el agente Azara pasó a actuar como embajador interino de España en Roma, mientras con llamativa lentitud llegaba el titular Grimaldi, que sucedía en el cargo a Floridablanca. En su correspondencia semanal con Roda, Azara nos da cuenta detallada de las audiencias que tuvo con el papa Pío VI, quien lo recibía dándole “más de treinta abrazos”. Pero, a pesar de las “embestidas” del embajador, éste fue dándose cuenta de la tibieza creciente del sumo pontífice y su reluctancia a proceder a la beatificación del Venerable. A ello le ayudaba el bulo procedente de España en el que los “terciarios” filo-jesuitas le informaban -escribe Azara- “que nuestro Rey no tiene empeño en ello [la exaltación de Palafox] y que los que la urgen son solos unos ministros jansenistas y así el buen hombre [Pío VI] espera ver lo que le dice su nuncio de cómo se ha tomado allí la cosa”70.

			A poner más difíciles las cosas contribuyó el abogado del diablo, cardenal Erskine, ítalo-escocés, que redactó un dictamen en 146 puntos en el que ponía serias objeciones a que continuara adelante la causa de beatificación de Palafox. He podido leer el documento íntegro, facilitado por la gentileza de la provincia mexicana de la Compañía de Jesús, traducido del latín por el padre Alberto Valenzuela Rodarte. El estudioso actual de la causa del Venerable, Ildefonso Moriones, intenta disculpar a los promotores de la beatificación:

			


			“En la labor de los pro-palafoxistas hubo paciencia, pero también lentitud, pues tardaron diez años en preparar su apología y dieron tiempo a que el entonces general Bonaparte invadiera los Estados de la Iglesia”71.

			


			No consta el efecto que las animadversiones del promotor de la fe, Charles Erskine, obrara en la Congregación de Ritos, pero para la fecha en que se escribieron, el entusiasmo inicial por llevar adelante la causa de Palafox había bajado muchos enteros. Tampoco sabemos si se impuso silencio al proceso, mientras no se aporte nueva documentación. Lo único que podemos certificar es que el proceso del Venerable cayó en un sueño profundo que ha durado dos siglos.

			En los últimos años del pontificado de Juan Pablo II (podíamos poner la fecha de 1998) se comenzó a trabajar en serio en pro de la beatificación de Palafox. Por fin, más de tres siglos después de incoado el proceso, el Venerable Juan de Palafox y Mendoza fue beatificado con fecha 5 de junio de 2011. La ceremonia tuvo lugar en la catedral de Burgo de Osma y el cardenal Angelo Amato, legado pontificio, presidió el acto de exaltación y declaró que el nuevo beato era uno de los personajes “más singulares de la santidad”. A la ceremonia asistieron tres mil fieles, alrededor de doscientos sacerdotes concelebrantes y cuarenta obispos, cinco de ellos cardenales.

			


			Lorenzo Ricci

			


			Nacido en Florencia, compañero de estudios del historiador jesuita Giulio Cordara72, fue elegido general de la Compañía en 1758, cabalmente en el año en que comenzó la persecución contra los jesuitas en Portugal73. Después de la supresión en Francia, España, Nápoles y Parma, los jesuitas fueron extinguidos en todo el mundo y su general, encerrado en condiciones infrahumanas en el castillo de Sant Angelo. Murió en él el 25 de noviembre de 1775.

			En nuestra citada edición del Diario del P. Luengo, correspondiente a 1769, el año del establecimiento de los jesuitas en los Estados Pontificios y el de la elección de Clemente XIV, ya dimos cuenta de la decisión de Clemente XIII y de Ricci de no dejarles desembarcar en Civitavecchia, amenaza de cañonazos incluida74.

			Luengo, en el triste y “miserabilísimo” periplo a la búsqueda de una tierra firme que se les negaba en todas partes, quedó harto decepcionado de la actitud de aquel general para el que sólo pesaban los jesuitas italianos y para el que las desgracias de los españoles eran sólo “una cuestión de estado y no de religión”. Ricci para él era un hombre piadoso, pero también “cobarde, tímido y pusilánime”.

			Andando el tiempo y pocos días después de ser comunicado a Ricci el contenido del breve Dominus ac Redemptor que extinguía la Compañía de Jesús y habiendo iniciado Ricci su inmisericorde, humillante y doloroso calvario en la prisión, sin acusarle de nada concreto, se exhumó un escrito o, más bien, un intercambio de escritos entre el general Ricci y el provincial de Castilla o de San Francisco Javier75, Francisco Javier Idiáquez.

			Idiáquez apreciaba mucho a Luengo, no sólo como historiador, sino como fiel religioso de la Compañía. Así le confió la historia de una iniciativa de Ricci que, afortunadamente, no pudo llevar a cabo, porque no le quedó tiempo. Las cartas están escritas entre el 31 de julio y el 14 de agosto de 1773 y el breve de extinción se hizo público el 16 del mismo mes y año76.

			Parece ser que una de las escapatorias que encontró Clemente XIV para no tener que proceder a la supresión de la Compañía o hacerla menos estridente fue la de invitar a los mismos jesuitas a que solicitaran su secularización. Lo supo Ricci y temió que, si los jesuitas no aceptaban la invitación del papa, el gobierno español les iba a retirar la pensión. Ricci se asustó. Veía que el problema de los jesuitas portugueses, que nunca habían recibido auxilio alguno económico por parte de Pombal, y que se sostuvieron en buena parte gracias a la ayuda de sus hermanos españoles, iba a agudizarse si Moñino Campomanes y Roda cortaban la pensión a los españoles.

			Entonces -discurría Luengo-, los jesuitas italianos tendrían que vender “lo más precioso para socorrerles”. La solución disparatada de Ricci fue intentar persuadir a los españoles a que se secularizaran para dar gusto al Papa. En este sentido escribió a Idiáquez, que quedó “muy dolorido”. Veía en esta iniciativa del general una postura escorada a favor de los jesuitas italianos que querían esquivar la tempestad que les amenazaba sacrificando a los españoles.

			Luengo hablaba de “algún deshonor del piadoso general que con poca reflexión y advertencia adoptó el parecer de otros y, según él, nos intimó la dicha orden o consejo”. Y añadió que los jesuitas estaban dispuestos a sufrir la más tremenda de las penurias, tal como lo proclaman las constituciones de la Orden, si era necesario mendigando ostiatim (de puerta en puerta)77, como casi lo tuvieron que hacer por ayudar a los desvalidos portugueses y siguiendo el pensamiento de San Ignacio, que decía que se debieran vender los cálices si es que no había dinero suficiente para comprar mantas para los enfermos.

			Idiáquez escribió una carta latina a Ricci, intentando explicarle la dificultad de cumplir su mandado de secularización, inclusive de los profesos, debido, sobre todo, al gran amor que los jesuitas españoles profesaban a la Compañía. Parece que esta carta hizo mella en el ánimo del padre general que felicitó a Idiáquez por la fidelidad a la vocación de los miembros de la Compañía de España y de las provincias de Ultramar.

			No sabemos quién aconsejaba a Ricci (Luengo, al parecer bien informado, apunta al padre Gorgo, asistente de Italia), pero nos sorprende saber que el general se retractó de lo dicho a Idiáquez, lo cual, a juicio de Luengo “descubría una gran ligereza, poca reflexión y madurez, como si se tratara de dar o negar los votos a un novicio. Y los jesuitas se enfrentaban al negocio mayor de la Compañía desde que la fundó San Ignacio”. Como lo hemos advertido, esta última carta de Ricci llegó a su destino después de promulgada la supresión de la Compañía. Pero Luengo, entre sus papeles, nos ha conservado este cruce de cartas entre Idiáquez y Ricci78.

			


			LA EXTINCIÓN DE LOS JESUITAS DESTERRADOS

			


			En 1767, cuando se produjo la expulsión de España de la Compañía de Jesús, las relaciones entre Roma y Lisboa eran oficialmente inexistentes, en cambio, se mantenía una cordial correspondencia entre las tres cortes: España, Francia y Portugal79, en las que, desde hacía algún tiempo, ya se discutía la posibilidad de solicitar, al unísono, la abolición del Instituto de San Ignacio80. Además, en los años inmediatamente posteriores al destierro de la Compañía de España, las relaciones entre el Papa y las referidas coronas fueron degradándose a pasos agigantados por dos motivos: la no acogida en Civitavecchia de los jesuitas españoles en 176781 y el Monitorio de 30 de enero de 1768 contra el duque de Parma82. Ante ambos desafíos y, fundamentalmente, en lo referente al Ducado, permanecieron unidos los soberanos de los mencionados países, amenazaron con ocupar Castro y Ronciglone e invadir los Estados Pontificios, y acordaron que la total extinción de la Compañía era un objetivo inexcusable, urgente y condición sine qua non para normalizar las relaciones con el Vaticano83.

			El gabinete ministerial de Carlos III, más inclinado hacia maniobras diplomáticas que militares, pensó que agilizaría la extinción separando este asunto del de Parma y enviando una Memoria al Papa exigiendo la definitiva desaparición de la Compañía de Jesús, y propuso a las cortes de Francia y Dos Sicilias que se unieran al manifiesto. Así, en carta a Grimaldi de 29 de noviembre de 1768, quedaba patente que el Consejo había insinuado en varias consultas la “utilidad y casi necesidad de que se solicitase del Papa la extinción total del Instituto de la Compañía”, y se había venido manteniendo el acuerdo de que la insistente solicitud de exterminio del Instituto serviría para negociar con Roma los asuntos de Parma, pero como el Papa seguía haciendo oídos sordos a la solicitud, “mandó S.M. se formase una Memoria breve y sucinta -pidiendo la absoluta extinción como artículo separado a los negocios de Parma- comunicándola también á las cortes de Francia y Nápoles para que por su parte se remitan otras semejantes á sus ministros”84.

			El Consejo Extraordinario se reunió dos días más tarde dando su conformidad, tanto en lo referente a la extinción como en lo relativo a la separación de los asuntos de Parma, tras elaborar la Memoria que elevaban al rey. Entre los documentos que nos presenta Manuel Luengo en su Colección85 encontramos las copias de las tres memorias presentadas por las cortes borbónicas al Sumo Pontífice en enero de 1769, y que aparecieron impresas tras la muerte de Clemente XIII86. Pero ignoramos si Luengo conocía o no dicha impresión, ya que él no las interpretó del francés sino del italiano, y parecen procedentes de la traducción “que se hizo para presentarlas a Su Santidad”87.

			Aunque para gran parte de los jesuitas españoles la iniciativa de la extinción de la Compañía nacía del secretario de Gracia y Justicia español, Manuel de Roda, y era Madrid la corte que ponía en movimiento a las otras88, para el historiador Manuel Danvila y Collado, la idea surgía en la “fogosa imaginación de Tanucci”89. Si bien, este nuevo paso -el solicitarla de forma oficial90-, implicaba mucho más que una expulsión, una acción que sólo extrañaba de sus Estados a alguno de sus súbditos, y que únicamente competía al derecho de gentes, mientras que extinguir una orden religiosa incumbía directa y exclusivamente al sumo pontífice, y en el Vaticano se pensaba que poco tenía que ver con las obligaciones regias de soberanos católicos, fieles y cristianos. Haciéndose eco de este sentir, escribía Luengo indignado:

			


			“Y qué autoridad tienen las dichas cortes para intentar que se quiten los jesuitas a tantos estados y reinos de Europa que les creen útiles y están contentos con ellos? En efecto, se sabe con toda certidumbre y seguridad que los ministros de las cortes borbonas en Roma han tenido separadamente audiencia del Papa en la cual han presentado a Su Santidad una súplica o memoria en nombre de sus respectivos monarcas pidiéndole la extinción universal de la Compañía”91.

			


			Estas líneas están escritas el 6 de febrero de 1769, lo que indica el poco tiempo que tardó el jesuita en tener conocimiento de las memorias, ya que Azpuru las presentó el 16 de enero, el día 24 su colega francés D’Aubeterre, y Orsini, embajador de Nápoles, el 30; aunque Azpuru, en carta fechada cuatro días antes, el 26 de enero, ya afirmaba que el Cardenal Orsini había tenido audiencia con el Papa y aseguraba que, en dicha entrevista, presentó a su Santidad, en nombre del Rey de las Dos Sicilias, la memoria para la extinción del Instituto92. Y finaliza Azpuru con la entrevista que tuvo el embajador de Francia, en la que presentó al Papa la memoria del Rey Cristianísimo, que igualmente recibió, diciendo que la vería, y daría respuesta93.

			De estos tres últimos escritos, guardaba el P. Luengo copia en italiano y, posteriormente, los resumió en castellano. Aunque la copia impresa que hemos encontrado aparece escrita en francés, responde en contenido fielmente a la transcripción del diarista. En el primero de ellos, rubricado por el monarca español, queda patente que Carlos III consideraba que el castigo aplicado a los jesuitas en el 1767 no fue suficiente y, además, que aquel escarmiento concernía únicamente a su compromiso como monarca; le quedaba “todavía mucho que hacer en calidad de hijo de la Iglesia, y de Protector de la misma, de la Religión Católica, y de la buena doctrina”94. Ateniéndose a estas últimas responsabilidades y seguro de que mientras existiera el Instituto ignaciano, la unidad de la Iglesia era pura entelequia, “suplica con las mayores instancias a Su Santidad, que extinga absoluta y enteramente este Instituto de la Compañía de Jesús”, permitiéndose, además, recomendar al Papa la forma en que debía hacerlo y las precauciones posteriores que se tendrían que adoptar; así, propuso que se secularizara a todos los hijos de San Ignacio y exhortó a Clemente XIII a no permitir que sus componentes permanecieran en ningún tipo de comunidad que pudiera llevar por encubiertos caminos a la rehabilitación de la Compañía95.

			La memoria que presentó el embajador francés distaba poquísimo en su contenido de la entregada por Azpuru; de hecho, de forma reiterada, se explica que el Cristianísimo

			


			“perfectamente de acuerdo con el Rey su primo sobre la necesidad, i utilidad de la destrucción de este cuerpo entero de Religión, i de la Secularización de todos sus miembros, ordenó al Marques de Aubeterre su embajador, que solicitase en nombre de Su Majestad, juntamente con los Ministros de S.S. Majestades Católica y Siciliana, la misma abolición”96.

			


			Y, por su parte, la corte napolitana añadía una mención al General de los jesuitas, que había

			


			“logrado el detener hasta ahora con las acostumbradas mundanas artes el verso del Catolicismo... haciendo comparecer al Papa el único, que disiente de la destrucción de los jesuitas”, y recomendaba al Pontífice que aboliera “un Instituto que ha puesto, y pondrá, mientras, que subsista en peligro la paz, y la Uniformidad del Rebaño Católico, y el decoro de la primera Silla de la Cristiandad”97.

			


			El día 7 de febrero de 1769 dejaba patente Luengo su convencimiento de que estos hechos respondían a una maniobra de los ministros, que intentaban cargar sobre las espaldas de la Compañía todo tipo de culpas para que el comportamiento que habían tenido con los jesuitas no pareciese tan cruel y se consolaba con el convencimiento de que nada había que temer mientras viviese Clemente XIII. Al día siguiente comenzaba su diario de esta manera:

			


			“Poco nos ha durado nuestro consuelo, seguridad y confianza en el presente Sumo Pontífice; pues puntualmente anoche llegó a esta casa, con sorpresa de todos, noticia cierta y segura de su muerte. En efecto, habiendo salido su Santidad el día dos de este mes a su paseo ordinario, y habiendo tomado después que volvió a palacio un vaso de agua o no se que otro refresco, de allí a poco le vino un flujo copioso de sangre por la boca, que a media noche le quito la vida. Así se cuenta su muerte con entera seguridad y certeza; y aunque el modo de ella no puede menos de excitar algunos temores de alguna villanía y las circunstancias en que se hallaba el Pontífice y la calidad de sus enemigos, puede aumentar estos mismos recelos, con todo eso una cosa tan grave no se puede augurar, ni aun tenerla por verosímil sin mas sólidos y mas positivos fundamentos. Pero se puede decir con toda seguridad que si el Papa no ha muerto de veneno, que le hayan dado, ha muerto oprimido y sofocado por las descortesías, villanías, insultos y ofensas gravísimas que a su persona, a su dignidad, a su soberanía, a la Iglesia y a la misma Religión han hecho las cortes de Parma, de Nápoles, de París, de Madrid y de Lisboa. En nosotros ha hecho una fuerte impresión la impensada nueva de la muerte del Padre Santo; pues al fin era nuestro único apoyo en este mundo”98.

			


			Las cortes de Austria y de Cerdeña, eran de las pocas que aseguraban cierto apoyo al General Ricci; la emperatriz María Teresa afirmaba que, aunque le habían llegado las noticias de la solicitud de abolición del Instituto por parte de las cortes de España, Francia y Nápoles, ellos nunca la firmarían99; pero todos los jesuitas sabían que sus “aliados”, si existían, ofrecerían poca resistencia a la hora de elegir nuevo pontífice, al que se le exigiría, en este punto no tenían dudas, garantías de que hiciera desaparecer la Compañía a la mayor brevedad. Las esperanzas de Luengo se centraban en la protección de la Emperatriz100, pero poco debió animar este aliento a Lorenzo Ricci que, a principios de julio de ese mismo 1769, dirigió una circular a todas las provincias de su Orden, turbando el ánimo de los regulares con esta sólida reflexión: “no ya una u otra parte o miembro, sino todo el cuerpo de la Compañía, como es bien notorio, se bate con ardor y con empeño en estos últimos tiempos”101.

			Otras cartas, también recibidas de Roma, alarmaban a los jesuitas al comunicarles la orden que había dado el cardenal Pallavicini de efectuar registros en la casa profesa del Jesús para localizar unos ejemplares, escondidos por estos religiosos, de una obra que recomendaba la extinción de la Compañía, y que, según explica el P. Luengo102, se habían redactado por orden del cardenal Torrigiani, que fuera secretario de Estado con Clemente XIII. Pero este mismo cardenal solicitó en junio de 1769 a Pallavicini que desistiera de la búsqueda, porque tales escritos estaban en su poder y su destino había sido persuadir a los integrantes del cónclave que eligieron a Ganganelli como pontífice, de la necesidad de la extinción. Ese año, el P. Luengo hacía todo tipo de conjeturas sobre la posición del Papa con respecto al tema de la abolición de su Orden, aunque estaba convencido, o así quería mostrarlo en su escrito, de la simpatía que sentía el franciscano hacia la Compañía. Luengo afirmaba conocer un breve en el que Clemente XIV sostenía la necesidad de la Compañía, alabando su labor y renovando las gracias que la Santa Sede tenía concedidas a los misioneros. El diarista -tal y como hemos comentado anteriormente- quiso interpretarlo como un gesto favorable del pontífice hacia los jesuitas, ya que las cortes borbónicas estaban esperando una muestra rotunda de la intención abolicionista del nuevo representante de San Pedro. Nada más lejos del carácter, débil, retraído y dubitativo de Ganganelli que desesperaba a las casas reales103. El P. Luengo justificaba las contradictorias acciones del Papa, argumentando que adoptaba el sistema de dar gusto a los pequeños castigos que los monarcas demandaban contra la Compañía para que se fueran contentando y no insistieran en la desaparición del Instituto, cuestión que horrorizaba al pontífice, según el diarista. Siguiendo su política, Clemente XIV no concedió audiencia alguna a Lorenzo Ricci, en contra del comportamiento que tenía con los generales de otras órdenes, aceptó que se quitaran los nombres a las provincias hispanas y de los colegios que tenía la Compañía en los territorios de la monarquía hispánica y de la de Nápoles “que aunque ridículo y pueril, siempre es de alguna ignominia”104 y firmó la deposición de los jesuitas penitenciarios de Loreto, señalando en su lugar a alcantaristas105. Gracias a este tipo de actitudes nuestro diarista sentenciaba que el sistema de Clemente XIV era:

			


			“puntualmente el mismo que el de Pilatos en la causa de Jesucristo: juzgarle, despreciarle, azotarle y cubrirle bien de oprobio para que satisfecho el odio y furor de los judíos dejasen de pedir con tanta fuerza su muerte”106.

			


			En plena efervescencia optimista, el P. Luengo llegó a imputar la enfermedad del que fuera alumno de los jesuitas y representante español en Roma, Tomás Azpuru, a la guerra que se debatía en su interior, ya que como buen ministro pretendía servir con esmero a la corte de Madrid pero no quería ofender a Dios o condenarse107, correctivo que para Luengo era irremediable si se apoyaba la extinción de la Compañía, proyectada, según algunos rumores que corrieron por Roma a finales de 1769, para el día de la coronación de Clemente XIV108.

			


			Las visitas a los colegios

			


			Cuando a primeros de junio de 1771 se hicieron públicas las inspecciones llevadas a cabo en Roma en algunos seminarios regentados por jesuitas, el P. Luengo ya no pudo seguir creyendo que se trataba de un paso más dentro de esa línea de castigos hacia la Compañía con los que se pretendían aquietar los exterminadores empujes de las cortes. La primera visita la había realizado en el Colegio romano de irlandeses, Mario Marefoschi, enemigo declarado de la Compañía y lo que es peor, “públicamente amigo, fautor y protector de los herejes jansenistas”109, e iba dirigida a descubrir desórdenes, es decir, a simple vista, una comprobación rutinaria110; pero, para Luengo, nada había simple estando de por medio Marefoschi y sospechaba infamias hacia sus cofrades romanos que podrían complicar la ya difícil situación de su Orden. De hecho, como resultas de esa inspección, se ordenó que los alumnos irlandeses abandonaran los estudios que realizaban con los jesuitas en su Colegio romano, una medida que indignó tanto a Luengo que criticó esta decisión a lo largo de más de diez páginas de su Diario.

			Esta primera visita marcó el inicio de una política pontificia destinada a justificar la extinción de la Compañía, y fue seguida de otras inspecciones como la del propio Seminario que poseían los jesuitas en Roma, para la cual nombró el Papa una congregación de tres cardenales: Marco Antonio Colona, el duque de York y Mario Marefoschi, siendo el secretario de la comisión monseñor Carrafa. Manuel Luengo criticaba la elección de estos visitadores, dada su manifiesta animadversión hacia los jesuitas; de Colona decía que, aunque, en general, era persona recta y justa, obedecía a la corte de Nápoles, por lo que mostraría el consecuente empeño en suprimir a la Compañía del mismo modo que los otros dos cardenales, desafectos declarados de los jesuitas; en cuanto al secretario Carrafa, lo situaba también cercano a la corte napolitana y en estado de hacer méritos para la púrpura, por lo que poco podía favorecer a su Orden. La visita que se realizó a este Seminario fue muy vituperada por los jesuitas italianos ya que no sólo se recogieron los libros de cuentas y otras gestiones propias de estas inspecciones, sino que, según contaba el P. Luengo exasperado, había incluido una serie de entrevistas a los alumnos en las que se les interrogó sobre asuntos íntimos que estos religiosos consideraban improcedentes y hasta groseros. De hecho, el propio cardenal Colona se había negado a firmar el auto de la visita, por lo que parecía sólo la rúbrica de Marefoschi, al que se suponía autor del despacho. Dicho informe lo componían cuatro artículos: el primero prohibía el ingreso de alumnos en el Seminario sin licencia de los visitadores; el segundo incluía un examen al candidato sobre vocación e inclinación hacia el estado eclesiástico; el siguiente exigía a los seminaristas que aprendieran la liturgia con los Señores de la Misión y, el último, prohibía a los alumnos salir a comer fuera de seminario. Básicamente, esa fue la reforma que propuso la Congregación que había elegido el Papa para inspeccionar el seminario jesuítico de Roma, y que tenía un propósito doble: levantar sospechas sobre el talante de los jesuitas en el Colegio antes de la revista y asegurar que el seminario fuera sólo para eclesiásticos ortodoxos, dejando claro que no permitiría seguir educando a jóvenes con ideas que pudieran enfrentarse a la política pontificia, atentara ésta o no a una Orden concreta, como podía ser la Compañía. La repercusión de estas medidas fue de gran resonancia en Roma, cumpliéndose de paso los objetivos propagandísticos que se había propuesto la Congregación.

			A partir de este momento, la actitud del P. Luengo con respecto al Papa dio un giro súbito y comenzó a criticarle con frecuencia, advirtiendo en esas acciones pontificias cierta malevolencia, “...parece que se descubre de parte del Papa (es preciso confesarlo) odio personal, mala voluntad y hastío de los jesuitas y de sus cosas”111. Las licencias contra el pontífice debieron hacerse tan comunes entre los expulsos que pronto tuvieron que ser cortadas por el general de la Compañía quien, ese mismo mes de junio de 1771, firmaba una carta dirigida a toda su comunidad en la que ordenaba que respetaran en sus comentarios al Sumo Pontífice y a la Curia. Las críticas mudaron de tono y desde ese momento Manuel Luengo se remitía a comentar noticias que le llegaban de Roma sobre la actitud que debería adoptar el Santo Padre en caso de querer esquivar la presión de las cortes para que extinguiera el Instituto. ¿Podría el pontífice esperar que la paz y la tranquilidad de la Iglesia se conseguiría destruyendo la Compañía? ¿Debía esperarse un cisma auspiciado por los Estados borbónicos si se les negaba la extinción? Esas eran las dos cuestiones que preocupaban en la capital pontificia, según unos papeles manuscritos que corrían clandestinos y que pretendían justificar la indecisión de Clemente XIV junto con los contradictorios pasos que iba dando en el asunto de la abolición.

			Las dudas quedarían despejadas a partir del 4 de julio de 1772, momento en que José Moñino, nuevo ministro plenipotenciario de la corte española, llegó a Roma112. El 19 de febrero de ese año, Luengo ya había anotado en su escrito la gran novedad que llegaba por correo: Tomás de Azpuru dejaba de ser el representante de Carlos III ante la Santa Sede. Luengo creía que el motivo era el poco empeño que había puesto, según la corte española, en tratar las cosas contra la Compañía. El conde de la Baña, teniente general del ejército y embajador en la corte de Nápoles, había sido designado embajador en Roma el 27 de enero de ese mismo año113, pero su muerte repentina, durante la representación de una obra de teatro en Turín114, forzó el cambio de planes de Madrid y la elección de Moñino, hasta entonces fiscal del Consejo de Castilla. La advertencia que, sobre el nuevo ministro, llegó al P. Luengo de su tío el Obispo de Teruel fue terminante: “De Moñino se dice por aquí que tiene mel in ore et fel in corde”115. El diarista añadía que traía “poderosa y furiosamente al rey en el cuerpo”, para describir la autoridad de la que hacía gala y lo determinado que estaba en subsanar la actitud vacilante de su antecesor. Y, para “festejar” en Roma la llegada del ministro español, alegaba Luengo que habían retomado las sanciones contra el seminario romano que habían quedado suspensas, solicitando al rector una lista de todos los objetos de valor, muebles y provisiones, lo que auguraba la inminente ruina del Colegio romano.

			


			“Con mucha razón escriben de aquella ciudad [Roma] que este golpe terrible y sensibilísimo para los jesuitas es un obsequio y aun un sacrificio con que quieren aplacar al nuevo ministro de España, alegrarle, divertirle y tenerle contento”116.

			


			A raíz de la llegada de José Moñino, Luengo aseguraba que se habían acrecentado en Roma las críticas y los abusos contra los jesuitas117, ridiculizándolos y publicando obras en las que se dañaba su prestigio, como la del dominico Dinelli, titulada Los lobos desenmascarados118, también atribuida al cardenal Marefoschi por ser quien la favorecía públicamente.

			Una de las consecuencias que tuvieron las primeras recepciones que brindó Clemente XIV a Moñino fue la supresión del Seminario Romano. El Cardenal Colona, que parecía ser el único que se oponía a tal medida, cedió ante las presiones de la corte de Nápoles y, el 17 de septiembre de 1772, se firmó el decreto por el que se cerraba dicho Colegio. Ese día, desde primeras horas de la mañana la tropa rodeó el edificio, llegando a mediodía los cardenales visitadores: Marco Antonio Colona, el duque de York y Mario Marefoschi, que reunieron en una sala a los jesuitas, los colegiales trentinos y los pocos alumnos nobles que quedaban (la mayoría ya había marchado a sus casas) y les intimaron los dos decretos, uno en latín del pontífice y otro en italiano, escrito por los propios visitadores119. Se daba así comienzo a una serie de medidas conducentes a la abolición de la Orden de San Ignacio y que conmocionaron a los jesuitas y a toda Roma120. Al cierre de ese Colegio en Roma le seguiría la orden de retirarse a los jesuitas que quedaban en otro seminario en la misma ciudad, el de irlandeses o Hiberno. Pero cuando parecía que las visitas iban a extenderse por otros Colegios regidos por jesuitas, se suspendieron las inspecciones. El P. Luengo, que relacionaba estas acciones con la necesidad de agasajar y contentar a Moñino, es decir, a la corte de Madrid, vinculaba su paralización con el poco efecto que habían causado en el Ministro español, cuyo ánimo no se aplacaba con actitudes intermedias, sino que pretendía la drástica y veloz abolición de la orden. Todas estas conjeturas hacían que, tanto el diarista como el resto de los expulsos, vieran cada día más cercano “el golpe terrible y mortal”. Manuel Luengo, que nunca supo ceder a la embrollada descripción dramática, hacía gala de su capacidad con párrafos de esta guisa:

			


			“Bien pueden, cuando lleguen a este paso y a este tiempo los historiadores de estas cosas, echar mano para representar el sobresalto y pavor que nos oprime, de símiles y comparaciones las mas vivas y expresivas que se les ofrezca, como por ejemplo de unos pobres marineros que encerrados en su miserable bajel, sin ver más que el cielo y agua, rotos ya los palos, despedazadas las velas, perdido el timón, entre furiosísimos vientos y elevadísimas olas, esperan de momento en momento la muerte; o de unos viajantes que sorprendidos en un bosque o despoblado y en las tinieblas de la noche de una tempestad horrible ven que amenaza a sus cabezas con truenos pavorosos, con espantosos relámpagos, con torrentes impetuosos de agua y con una lluvia de rayos y centellas, y yo salgo fiador de que no haya ponderaciones e hipérboles por gallarda y animosa que sea la fantasía y la pluma del que escriba. Tal es nuestro estado presente y tanta es nuestra consternación, nuestra congoja y desmayo...”121.

			


			No obstante, las congojas de los jesuitas parecieron disiparse el 4 de noviembre de 1772, onomástica de Carlos III y temible fecha en la que los jesuitas creían que se haría pública la abolición de la Compañía. Lo más significativo de ese día fue que se abrieron las puertas del Colegio romano, por primera vez sin jesuitas, y el Cardenal Marefoschi leyó un escrito en el que defendía las medidas renovadoras que se habían tomado en ese Seminario en bien de la educación de los nobles. Para Luengo, el único objetivo de ese discurso era desacreditar la enseñanza de sus hermanos de Orden italianos, y acusaba al cardenal de haberlo hecho “con bastante astucia, malignidad y sin descuidarse en dejar caer con disimulo sus polvitos de jansenismo”122, aunque no dejaba de reconocer que se trataba de una herida ligerísima en comparación con el demoledor golpe que esperaban. Otra de las medidas que adoptaron los jesuitas italianos en Roma, ya en junio de 1773, fue el desalojo de su colegio de todos sus hermanos extranjeros, es decir los que habían pertenecido a las Asistencias de España, Portugal, Francia y Alemania, con el fin de conservar por más tiempo aquel famoso Colegio en manos de la Compañía. Aun así, las providencias contra su Instituto siguieron su curso: en Frascati, por orden pontificia, se echó a los jesuitas de una residencia que poseían y que fue cedida, con todos sus bienes muebles y raíces, al cardenal de York, obispo de aquella ciudad, privando a la Compañía de la dirección del seminario que existía en ella y dejándolo al arbitrio de aquel cardenal.

			En febrero de 1773 se abrió otra visita al pequeño seminario de Fucioli, llamado así por ser obra de un prelado de ese nombre quien dispuso encomendar la dirección de ese seminario a la Compañía. Una vez más el visitador apostólico era Marefoschi, -al que Luengo ya por entonces familiarmente llamaba “cardenal Lucerna”-, que había recibido del Papa el encargo de inspeccionar todos los colegios de los jesuitas italianos. Las siguientes visitas se hicieron en la residencia de Cento, en el resto de los colegios que tenía la Compañía en Bolonia y, poco a poco, en el resto de provincias donde la Compañía tenía establecimientos.

			Todos esos reconocimientos crearon tal estado de desequilibrio entre los jesuitas españoles que, concretamente los castellanos, atosigaron a su Provincial con conjeturas de todo tipo, obligando al superior a enviar una circular a los rectores con la que pretendía tranquilizar los ánimos y recomendar una serie de actitudes en caso de que el Cardenal de Bolonia ordenase el registro de las casas en las que vivían los expulsos o en el supuesto que pretendiera su secularización, como ellos temían. Esta carta123 dejaba, en primer lugar, libertad de respuesta a los miembros de la provincia castellana en el caso de que fueran interrogados por el cardenal visitador, pero el Provincial ofrecía una serie de respuestas que eran las que él, personalmente, daría en caso de que sucediera. Los pasos que proponía eran, en primer lugar, recusar el ofrecimiento de secularización y exigir el breve en que se ordenaba, y si éste estuviera firmado por el cardenal, avisar del consiguiente recurso al Papa y negarse a vivir fuera de la comunidad, argumentando para ello, que eso iría contra las intenciones del rey de España124.

			


			Las Reflexiones de Moñino

			


			Pero las aprensiones de los expulsos no cedían ni con este tipo de circulares. Luengo supo que para mediados de abril se estaban preparando en Madrid los cortejos para que el infante Carlos Clemente, hijo de Carlos III y ahijado del Papa, recibiera de su padrino unas fajas bendecidas como regalo bautismal. Este asunto, a primera vista baladí, había sido objeto de largas discusiones, incluido en casi toda la correspondencia diplomática de oficio125, por negarse la corte española a recibir obsequio alguno de un pontífice que dilataba la firma del Breve de extinción de la Compañía, máxima pretensión en aquel momento del gobierno de Carlos III. En la lógica del diarista cabría suponer que si se proyectaba la entrega de las fajas era, únicamente, porque el pontífice ya estaba resuelto a estampar su rúbrica abolicionista. Por otra parte, era público que el día 19 de abril de 1773, Clemente XIV tendría consistorio y que, al finalizar, se conocería el plan a desarrollar con la corte madrileña y, evidentemente, nada de eso podría llevarse a cabo si antes no se había llegado a un acuerdo, claro y definitivo, sobre la Compañía.

			Por si todo esto no fuera suficiente para mantener en vilo a los regulares españoles, había llegado una carta del conde de Aranda, presidente del consejo de Castilla, en la que se ordenaba a todos los jesuitas de la Asistencia de España que permanecieran en las legaciones en que se establecieron al llegar a los Estados Pontificios y que no se concediera licencia de traslado alguno. Además, había que añadir unos papeles que corrían por Roma con el título de Reflexiones126 cuya autoría, o al menos inspiración, se suponía al ministro plenipotenciario de la corte española, José Moñino, en los que se animaba a Clemente XIV para que acabara de extinguir la Compañía, relatando el estado de expectación en el que se encontraban todas las cortes católicas; según el autor, muchas deseaban que el Papa diera el paso, otras no lo pedían pero eran favorables y, las menos, indiferentes. A Manuel Luengo le sorprendía, especialmente, el tono “imperioso y magistral” de estos escritos, ya que se le recordaba al Papa que estaba abandonando parte del patrimonio eclesiástico (Avignon y Benevento) “por cuatro sacos de carbón” (los jesuitas) Unas Reflexiones que también preocupaban al embajador español, Enrique Giménez explica como “temía Moñino que el Papa creyera que el libelo estaba inspirado por los españoles, y a difundir tal creencia se dedicaron con ahínco los jesuitas”127.

			La respuesta de éstos a las Reflexiones no se hizo esperar. El diarista reseña tres impugnaciones a este libelo: la primera, atribuida al P. Francisco Antonio Zacarías128 se centraba en asegurar que, en ningún momento el Papa había prometido la extinción de la Compañía, como se rumoreaba había ocurrido en el cónclave en el que fue elegido129; la segunda, anónima y manuscrita, trataba de demostrar que, aun habiendo realizado dicha promesa, el pontífice en ningún momento tenía obligación de cumplirla; y la tercera, impresa y atribuida al jesuita italiano Lagomarsini130, residente y muy popular en Roma, se titulaba Irreflexiones del autor de las Reflexiones, aunque otros la creían de Julio Cordara131, historiador de la Compañía y polémico jesuita por sus sátiras contra la “moderna literatura”132. Pero el Papa seguiría las supuestas recomendaciones que Moñino le había aconsejado en sus Reflexiones, fundamentalmente en cuanto a la elección de los cardenales que configurarían la nueva congregación: Mario Marefoschi, Francisco Caraffa, Francisco Zelada, Antonio Casali y los secretarios Macedonio y Onofre Alfani, todos ellos declarados enemigos de los jesuitas, según Manuel Luengo.

			A medida que pasaban los meses, los temores se adueñaban también de los superiores de la Compañía, y se dejaban ver a través de circulares en las que exponían posibles providencias que deberían tomarse en caso de que, por ejemplo, les fuera ordenado a los jesuitas españoles abandonar la sotana. En este supuesto deberían, antes que dejar su hábito, renunciar a la pensión, para dejar de depender de la corona española y, por lo tanto, no acatar sus órdenes. Este temor se originó cuando los novicios italianos se vieron forzados a vestir de legos. De hecho, el P. Idiáquez recibió una carta del general Ricci en la que se le advertía, en el caso de que el Papa les ofreciese la secularización y la corte de España les amenazase con la pérdida de la pensión si la rechazaban, que no dudasen en secularizarse133. Por último, a mediados de junio de 1773, Luengo propuso al provincial de Castilla adelantar los exámenes de los padres que estaban terminando sus estudios de Teología y dispuestos para el examen de profesión, siendo muy bien acogida la sugerencia “Prueba evidentísima para mí -escribía en su Diario- de que el P. Provincial está casi persuadido de que va a descargar, o sobre nosotros o sobre todos o a lo menos sobre estos jóvenes, un golpe mortal y decisivo”134.

			


			Respuesta de los jesuitas castellanos ante la extinción

			


			Y así fue, la noticia de la supresión de la Compañía de Jesús llegó al P. Luengo el domingo 22 de agosto de 1773:

			


			“Día verdaderamente tristísimo y funestísimo, de increíble confusión, turbación y desasosiego, de inexplicable dolor, pena y amargura, día el más lúgubre, más pavoroso y más opaco para nosotros... Tiembla la mano de horror, el corazón da vuelcos en el pecho, se arrasan los ojos, se confunde el entendimiento de asombro y espanto, y todo yo de pies a cabeza, me estremezco de pavor, de aflicción y de congoja....”135.

			


			A los tres días la casa Fontanelli de Bolonia recibía al notario Gaspar Sacchetti, encargado de intimar el Breve de extinción firmado por Clemente XIV136; el acto protocolario fue muy parecido al de la expulsión en España: se les reunió a todos los regulares en una sala, se procedió a formar el listado de los presentes y se dio lectura al documento. Antes de finalizar ese mes de agosto, el Papa les prohibiría también salir de sus respectivas legaciones sin licencia137, orden que ya habían recibido del conde de Aranda. Se suponía que era para facilitar la intimación del breve, pero aun cuando ya estuvo notificado a todos, continuaron las órdenes en vigor. Mientras tanto los jesuitas estaban ocupados en transformar sus sotanas en trajes de legos y en plantearse el modo en el que vivirían en adelante.

			Tras la exhortación del Breve Dominus ac Redemptor, el P. Luengo comentaba el largo catálogo de supresiones de otras órdenes regulares que prologaba la extinción de la Compañía de Jesús. Se preguntaba el origen de tanta argumentación y suponía que no podía haber otro fin que persuadir a las gentes sorprendidas de que se trataba de algo común, “como quien dice que la hacen los Papas a cada paso y todos los días”138, y subrayaba la intencionalidad, manifestada al redactar el Breve, de pretender igualar la causa de los jesuitas, que no se habían podido defender de sus acusaciones, con la de otras órdenes como la de los jesuatos o los templarios y, para finalizar estas reflexiones decía que Clemente XIV debía haber pensado, antes de dar semejante paso, en el castigo manifiesto del cielo que tuvieron los pontífices que osaron tomar tales medidas contra órdenes regulares, ya que, según el P. Luengo, todos habían tenido “muertes arrebatadas”. Según veremos más adelante, Clemente XIV no iba a ser una excepción, y si este tipo de pensamientos fue común entre los jesuitas y lo manifestaron públicamente, nos explicamos por qué se rumoreó que ellos le habían envenenado.

			Otra incertidumbre del P. Luengo suponía discernir, según sus propias palabras, “¿qué soy después de la intimación de este Breve?”, si sacerdote secular o si aún regular, ya que se extinguía la Orden pero no sus votos. Además, se mandaba que salieran de los colegios a los que no hubieran recibido órdenes sagradas, mientras que a los que las habían recibido se les permitía que actuaran según su voluntad; con lo cual, Luengo esperaba un éxodo masivo de ex jesuitas, ya que la vida comunitaria quedaría exenta de reglas y observancia, lo que, en su opinión, era sólo el principio del caos, el fin de la paz y la concordia. Por otra parte, a Luengo no dejaba de parecerle significativo que se impusiera excomunión, reservada a la silla pontifica, contra todos los que ofendieran a los jesuitas con ocasión de la extinción:

			


			“Algo se parece esta excomunión del Papa a la providencia de los ministros de España de llevarnos escoltados de tropa en nuestros viajes, para impedir como parece que dijeron al rey, que los pueblos irritados contra nosotros, no nos asaltasen e hiciesen pedazos. ¡Qué dulzura, qué beneficencia y caridad tan tierna y cuidadosa de Roma y de Madrid para con unos hombres que de ningún modo la merecían!”139.

			


			La Congregación de los cinco cardenales que se reunió para la preparación del Breve de extinción acordó, con posterioridad, hacer extensiva esa excomunión a todos “los que tengan dinero, alhajas y cualquiera otra cosa perteneciente a los ex jesuitas”140. Del mismo modo que ocurriera tras la expulsión de la Compañía de España, a Luengo le reconfortaron, tras la extinción, la multitud de profecías y revelaciones que anunciaban un pronto restablecimiento. No podía faltar entre los videntes la campesina de Valentano141 a quien se refiere el P. Luengo en numerosas ocasiones a lo largo de sus escritos. También encontramos profetas mexicanos y religiosas españolas que ven con toda nitidez la restitución del instituto ignaciano en un plazo breve142.

			A mediados de septiembre, Luengo conoció una resolución de la congregación “antijesuítica”, como a él le gustaba referirse a la de los cinco cardenales, por la que se prohibía expresamente a los obispos que acudieran a contratar jesuitas sin previa solicitud de un permiso especial del sumo pontífice. Y temía que con esta medida los obispos prefirieran acudir a otros sacerdotes y evitar así el trámite; además estaba convencido de que, en caso de solicitar permiso para cien se conseguiría sólo para uno, de forma que los ex jesuitas tendrían aun un futuro todavía más oscuro. El P. Luengo no dudaba que tal medida había estado influenciada por los ministros borbónicos, especialmente por Moñino, y para demostrar que este embajador era el gran artífice de todos los males de la Compañía, guardó entre sus papeles, aunque después perdió, una lámina cargada de significado que por entonces se hizo popular en los Estados Pontificios:

			


			“En ella se representaba en el medio y en lo más alto al Papa Clemente XIV con una magnifica silla. A su mano derecha estaban los cinco Cardenales que formaron la Congregación Anti-jesuita, y a la izquierda los dos secretarios Macedonio y Alfani. En lo más bajo de ella se veía arrodillado al Señor D. José Moñino, Ministro Plenipotenciario de Madrid, en el acto mismo de recibir de las manos del Papa el Breve Dominus ac Redemptor, con que fue extinguida la Compañía de Jesús”143.

			


			Mientras que, a finales de agosto de 1773, el P. Luengo afirmaba que nadie podía negar la capacidad de un pontífice para abolir una orden religiosa o dudar de la legalidad del Breve de extinción144, en octubre de ese mismo año escribía en su Diario, “en secreto y con miedo de ser oído”, que el Breve de extinción no tenía validez alguna, y que se determinaba a seguir viviendo como cualquier jesuita que no tuviera cerca a un superior, pero manteniendo sus votos y su modo de vida. Desde luego, esta no fue una actitud aislada, pues la mayoría de los ex jesuitas permanecieron unidos, apoyándose y alimentando el espíritu regular de su orden, aunque para el P. Luengo hubiera muchos que, por no conservar esas religiosas costumbres, estaban cayendo en “profanidades y miserias”145.

			Los jesuitas españoles se mantenían a la espera de órdenes de Madrid con respecto a su situación después de la extinción de la Compañía, suponiendo unos que podrían volver a sus casas y otros temiendo que la situación no cambiaría. La real cédula llegaría a mediados de noviembre de 1773; les fue leída en italiano por los comisarios y consistía en tres puntos fundamentales: el primero hacía referencia a la obediencia que se debía prestar al Breve de extinción, cuestión que le parecía ridícula a nuestro diarista, a no ser que quisieran dar a entender que los jesuitas eran tan desobedientes, que nada, ni siquiera las disposiciones pontificias, servirían para sujetarlos. El segundo punto confirmaba la Pragmática Sanción del 3 de abril de 1767 y, en el último, se determinaba de nuevo su extrañamiento de todos los dominios de Carlos III. De esta forma seguían las autoridades españolas sin descuidar la vigilancia de los expulsos y propiciando medidas antijesuíticas para controlar el alejamiento de estos regulares de los dominios de la monarquía146.

			El 22 de septiembre de 1773, cuando salía de dar su misa matutina, el P. Luengo supo, por las voces que corrían por toda Bolonia, que el Papa Clemente XIV había muerto147. Superada la sorpresa inicial, Luengo pensaba que los jesuitas tendrían más libertad y franqueza, incluso creía que en Roma se les habría “dilatado el corazón” y se pondría fin a las medidas antijesuíticas impulsadas por Ganganelli y por su célebre congregación. Pero le faltaban calificativos para desautorizar las voces que insinuaban un posible envenenamiento del pontífice instrumentado por los jesuitas.

			Luengo creía que Clemente XIV había sido un pontífice sacrificado enteramente al arbitrio y voluntad de los ministros de las cortes “y especialmente de los impíos y malignos de Madrid y Lisboa”148, cuyo objetivo fundamental era la ruina y destrucción de la Compañía de Jesús. Confiaba que con su muerte la Compañía no sólo se vería favorecida sino que, posiblemente, el nuevo pontífice que saliera elegido defendería más a su Instituto (menos era difícil), y no se dejaría manejar con tanta indignidad por los representantes de las cortes.
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			Enero…………… 93

			Una palabra de un papelito con el titulo de Carta a un Prelado, en la que se dice lo que el papa y los cardenales debían hacer aunque supone que no lo harán

			Pensión con puntualidad y renovación de los votos

			Despropósitos de Juan Clemente Huarte, que fue Coadjutor en nuestra Provincia

			En la Casa Profesa de Roma, en donde se hacía la fiesta de la circuncisión con extraordinaria magnificencia, se hace este año pobremente

			Al Procurador General de la Compañía se le dan como de gracia tres meses para responder a las cuenta de Esmuraglia

			Orden de Madrid a los secularizados de no tratar con los jesuitas.

			Socorros para los jesuitas Portugueses de algunos cardenales y de otros.

			Alguna razón de ciertas conclusiones teológicas extravagantes defendidas en el Colegio Romano de la Compañía por el padre Juan Baptista Fauré.

			Memorial del padre General Ricci a la Congregación de regulares pidiendo licencia para vender algunas alhajas y se le niega.

			Una palabra de tres papeles a favor del Seminario Romano.

			Algo de monseñor Doria, nuncio a la corte de Madrid y de su comisión de las fajas.

			Alguna razón del escrito del cardenal Marefoschi contra el seminario irlandés, que quitó a los jesuitas.

			Breve del papa sujetando algunos jesuitas a un Ordinario; y otro quitándoles un privilegio o exención.

			Reconciliación de los príncipes de la Sangre, Orleans y Chartres con Luis XV un poco gusto de los antiguos parlamentos.

			Decreto de Nápoles de alguna incomodidad para sus jesuitas.

			Los jesuitas parmesanos sacan alguna ventaja de la rotura entre Parma y Madrid; pero ninguna nosotros en cuanto a nuestros papeles.

			


			Febrero…………… 110

			Día de la Purificación de Nuestra Señora, profesiones e incorporaciones. No tiene grandes efectos la lista de secularizados que se sacó de la penitenciaria.

			Hablillas con ocasión de un convite entre los padre mexicanos y observación importantísima sobre la conducta de los jesuitas españoles en esta ciudad y legacía de Bolonia.

			Vejación a los jesuitas italianos de parte de los inquisidores dominicos.

			Muerte en Casa Lequio del padre Juan Baptista Ugartemendia.

			Función tiernísima de la administración del viático al santo padre Pedro Calatayud.

			Se quita al padre General Ricci la dirección de un pequeño seminario llamado Fucioli y haciendo con Su Paternidad una indecentísima insolencia.

			Algo de las diversiones del Carnaval con ocasión de conmutar el arzobispo un día de ayuno.

			La Extrema Unción al Santo Pedro Calatayud.

			Rumor de Breve de Visita para estos Colegios. Procesión el jueves gordo y suspensión de la fiesta del Seminario de Nobles para los jesuitas españoles, y al cabo se hace.

			Resolución moral de un jesuita Italiano en cuanto a dar la comunión diariamente al padre Pedro Calatayud.

			Prosigue en el mismo estado la causa del Sr. obispo de Teruel y nada se sabe del Misionero Alva.

			Muerte el 27 de febrero del Sto. padre Pedro Calatayud.

			Secularización del padre Rafael Morillo Pasante en Teología en esta casa, con algunas circunstancias que la hacen terrible.

			


			Marzo…………… 122

			Oficio al padre Pedro Calatayud con extraordinarísimo concurso de las dos Provincias mexicana y castellana. Sepultura del Santo Cuerpo en la Iglesia de S. Ignacio que es el noviciado de estos jesuitas y copia del elogio que se ha metido dentro de la caja en que está el cadáver y de un epitafio preparado para ponerle por de fuera.

			Deja de ser provincial el padre Lorenzo Uriarte y empieza a serlo el padre Francisco Javier Idiáquez.

			Incerteza sobre la comisión venida a este arzobispo de visitar los colegios de los jesuitas y ellos toman sus providencias.

			Carta a la Provincia de aviso del nuevo Provincial.

			Una palabra del Señor Rubín de Celis nuevo obispo de Murcia y Cartagena.

			En cartas de Roma tres cosas: primera, un gran regalo de la corte de Madrid al papa. Segunda, prohibición a los jóvenes del Seminario Fucioli de asistir a los estudios de los jesuitas. Tercera, miedos del secretario de la visita del Colegio Romano de publicar la relación e historia de su visita.

			Después de muchas dudas sobre la cosa y mui fundadas ha empezado este arzobispo don Vicente Malvezzi a hacer de visitador apostólico en la residencia de los jesuitas de la ciudad de Cento. Se declara a si mismo visitador; se apodera de libros de cuentas, de otros papeles y del dinero y hace otras varias cosas.

			Otros dos pasos de la visita. Primero, inventario de todo. Segundo, obligar a declarar a los particulares el dinero de su peculio.

			Algunas mudanzas en la Provincia de resultas de haber en ella nuevo provincial.

			Por causa de la visita, que se teme en este colegio de Santa Lucia, y por consejo del comisario español, salen de él, a una casa de la Provincia, los padres Isidro López y Joaquín Parada.

			Carta circular, a lo que parece, a toda la compañía del padre General Ricci, encargado el recurso al cielo en los presentes trabajos.

			Muerte en San Juan del hermano Salvador Portela, coadjutor.

			En la visita de la residencia de Cento no se ha adelantado cosa, y entran allí en recelos de que se extiendan a los españoles.

			Representación de la ciudad de Frascati al duque de Yorch a favor de los jesuitas de aquella residencia.

			Consistorio del papa y en él son hechos cardenales estos tres monseñores, Genaro Simoni, auditor de Su Santidad, Antonio Casali, governador de Roma y Pascual Aquaviva, presidente de Urbino.

			El 24 de marzo, dejando abierta la visita de la Residencia de Cento, viene a esta ciudad el arzobispo Malvezzi y los rectores jesuitas se muestran muy animosos, en orden a pedir que se les muestre el Breve de su Santidad, en que se le nombra visitador.

			La misma noche del 24 se presentaron al arzobispo los cuatro rectores jesuitas.

			Se declara verbalmente el arzobispo su visitador y todos callan y le reconocen. Toma Su Eminencia por asociado o ejecutor al Chanciller Lucio Natali, que la misma noche dio principio a la visita en el Colegio de Santa Lucia apoderándose del dinero, libros, y papeles. Una palabra de los dos visitadores Malvezzi y Natali y de los cuatro rectores visitados, Belgrado, Rusia, Escoti y Balota.

			La noche del 23, aunque día tan grande como al Anunciacion de Nuestra Señora, se da principio a la visita en el Noviciado del mismo modo que en Santa Lucia y la mañana siguiente se le da orden al rector de enviar a sus casas a los novicios. Impresión, y reflexiones, que excita en todos esta gran novedad.

			La noche del 26 se hace la misma diligencia en los dos seminarios con alguna atención a no irritar a los Alumnos y declarada la guerra se marcha a Cento el arzobispo.

			Retratación del Señor Ripert de nombrar Procurador General de Parlamento de Aix, en la Provenza, de todas las cosas que ha dicho, hecho o escrito contra la Iglesia, contra el trono y contra la Compañía.

			Se van preparando los novicios para marchar a sus casas. Convite de nuestro Provincial de hospedaje en las casas de la Provincia en algunos lugares. Rumores y escandalo de Bolonia con este paso del arzobispo.

			Parten efectivamente estos novicios el día 29 y el mismo día dos quejas sobre este asunto, a cual mas necia, dadas al padre Rector por el Chanciller a nombre del arzobispo.

			En la Residencia de Cento se cierran los estudios y se hace clausura una capilla, que no lo era.

			Hospedaje y convite cariñoso a los novicios en la casa de la Provincia en Castell Franco con asombro de estos jesuitas y edificación de los seculares.

			Muchas órdenes del arzobispo desde Cento a los del Colegio de Santa Lucia en orden a impedirlos dar los ejercicios a muchas clases de personas y no son obedecidas hasta que ha empezado a darlas por escrito. Marcha de aquí el Provincial italiano Melchiori, que por nuestro respeto es mui conocido ya en este Diario.

			


			Abril…………… 150

			De un libro con el titulo de Ortodoxia de Palafox, de que se habló, aunque por ventura nunca ha existido y tenia indicios de ser bueno; y de otro con el mismo titulo del Dominico Mamachi que es en defensa de Palafox y mui insolente contra los jesuitas.

			Vuelven a vestir la ropa de la Compañía en Módena los novicios que fueron aquí despedidos, y con permiso del Gobierno, se abre allí Noviciado. Van a Módena dos de los jesuitas españoles de Castell Franco a congratularse con los novicios y hacen visita al ministro Bianchini, a quien oyen muchas cosas sobre las novedades de Bolonia.

			Recurso de los padres del Colegio de Santa Lucia al excelso Senado que es Protector de sus estudios, pidiéndole su protección, si el arzobispo manda que se cierren.

			Día aniversario de nuestro destierro y se cumplen hoy seis años y todo indica nuevos trabajos y desgracias.

			Vuelve el arzobispo desde Cento a esta ciudad y a fuerza de súplicas permite que den los jesuitas los ejercicios a algunas personas y lo niega para otras.

			Secularización de un joven de la Provincia del Perú que estuvo algún tiempo en nuestra Provincia.

			El Ilustrísimo Bandi obispo de Ímola se empeña en que los novicios que llegaron allí vistan otra vez la sotana, y los jesuitas no se resuelven por ser aquella ciudad del Estado Eclesiástico.

			Tres órdenes por escrito del arzobispo visitador al Colegio de Santa Lucia. Primera, de cerrar los estudios. Segunda, supresión de todas las congregaciones. Tercera, prohibición de explicar la doctrina cristiana en la plaza.

			Empeño irracional de este arzobispo de que los jesuitas desistan de su pretensión de querer los ordenes por escrito y de otras cosas mas extrañas.

			Cobranza de la pensión con bastante puntualidad.

			Representación del Senado de Bolonia al cardenal visitador, y aun al papa a favor de los estudios de este colegio de Santa Lucia.

			Dudas sobre si nos alcanzará a los españoles la visita de este arzobispo y mil preguntas sobre este caso a nuestro padre Provincial, y a todas responde con una sencilla y perspicua instrucción.

			Instrucción de nuestra curia de Roma a estos jesuitas italianos animándoles a hacer representaciones y presentar memoriales y a esparcirlos y publicarlos. Reflexión sobre esta conducta comparada con la que se ha tenido hasta ahora.

			Es sellado por orden del arzobispo contra toda Justicia y razón al Archivo de esa Provincia Veneciana.

			De Predicadores de Cuaresma y en especial de un Ex capuchino.

			Orden del arzobispo de enviar a sus casas a dos hermanos seminaristas que han hecho los votos del bienio. Se resiste el Rector mientras no se le muestre Breve del papa y se suspende el Orden.

			Pide al arzobispo listas de los alumnos de los seminarios.

			No se publica el Jueves Santo la Bula de la leña pero hace el papa la devoción de la Escala Santa.

			Gravísimos temores de grandes males y se exponen las razones o motivos de ellos. Uno de los cuales es una orden extraña de Madrid y otro un escrito insolente reconviniendo al papa con la promesa de extinguir la Compañía, atribuido al ministro Moñino, el cual no queda sin buenas impugnaciones.

			Quedan cerrados los estudios del Colegio de Santa Lucia y nuevas vejaciones y restricciones en punto de ministerios.

			Muerte en España del hermano Segundo Cabezo, escolar.

			Consistorio el 19 de abril y en él nada, aunque se temía mucho, sobre la Compañía. Cinco nuevos cardenales y son los monseñores siguientes: Francisco Javier Zelada, medio español, Carrafa Trayetto, napolitano y los tres nuncios: en Viena Visconti, en Paris Giraud y en Lisboa Conti, y sus sucesores: en la primera Garampi, en la segunda Doria, comisionado para las fajas en Madrid, y en la tercera Mustibusi; se publica también el nuncio en Madrid y lo es monseñor Valenti Gonzaga.

			Temores aquí de registro de papeles.

			Memorial presentado a este arzobispo por los principales rectores y en la conversación las reconoce por inocente.

			Muerte de Juan Baptista Gamir, coadjutor.

			Una palabra de lo que se va haciendo para encontrar quien haga las cosas que se prohíbe hacer a los jesuitas.

			En cartas de España la presentación de las fajas benditas y alguna cosa de acá y de la América.

			


			Mayo…………… 182

			Insulto de un hombre ordinario a estos jesuitas que, por una casualidad, no le salió bien.

			Consistorio en Roma. En él nada de la Compañía. Esta el papa, trece cardenales y once quedan reservados en su pecho; los otros dos son Monseñor Delci y Monseñor Praschi.

			Se va cumpliendo, no sin algunos gastos e incomodidades el orden del conde de Aranda de estar todos en sus departamentos y aun se ignora su fin. Dos jóvenes de la Provincia pierden la cabeza.

			Retrato horrible, pero cierto y no exagerado, del señor cardenal Don Vicente Malvezzi arzobispo de esta ciudad de Bolonia y visitador apostólico de todas las cosas de los jesuitas en su diócesis. Algo del estado de la visita y de la causa de la tardanza en abrirla y de no querer mostrar el breve de Roma. Algunas reflexiones sobre los jesuitas italianos, que se hallan bajo de la visita sobre los españoles que nos hallamos presentes y sobre el escándalo que se da con estas violencias.

			Pregunta curiosa en un papelito. Como puede nacer de celo por la religión católica la ruina de la Compañía, siendo ella del gusto de todos sus enemigos.

			Tres providencias o decretos del presente Parlamento de Paris. Primero, prohibición de la ridícula nomenclatura de Sordisano. Segundo, de cuentas a los que han administrado las haciendas de los colegios de los jesuitas. Tercero, de revisión de la causa o pleito del famoso La Valette.

			Restablecimiento en Novelara del noviciado de los jesuitas arruinado en esta ciudad por el visitador Malvezzi.

			Peligro de un gran disgusto en varias casas de los jesuitas mexicanos, y aun en esta de nuestra provincia.

			Algunas mudanzas de casas y alguna otra cosa doméstica.

			Una palabra del pleito sobre la viña de Castell Gandolfo.

			Alguna nota sobre si la Emperatriz María Teresa protege o no la Compañía, y una palabra del ánimo para con la misma del nuevo rey de Cerdeña, Victor Amadeo.

			Copias en italiano y en español de los memoriales de estos jesuitas de Bolonia al papa Clemente XIV, y al arzobispo Malvezzi y algo de lo que se ha hecho con ellos y con el del Senado a Su Santidad

			Suceso graciosísimo. Enferma de peligro la predilecta Sobrina del arzobispo visitador. Se empeña en confesarse con el padre Borsetti jesuita, a quien su mismo tío ha suspendido del ejercicio de muchos ministerios. Se resiste el arzobispo: esta firme la sobrina, y al cabo vence esta viéndolo toda la ciudad, y asombrándose todos en coche del mismo arzobispo fue el dicho jesuita a su palacio a confesar a su sobrina

			Consistorio en Roma precedido de miedos de nuestra parte y sin otra novedad que la comunicación de las fajas de Madrid y algo de la fiesta de la presentación y de terremotos en España al mismo tiempo

			Celo, actividad y aun furor de los padres inquisidores dominicos en apoderarse de todos los papeles y escritos que sean de algún honor para los jesuitas; y con esta ocasión alguna exposición de la tiranía que se usa con ellos en todas partes

			Salen algunas esperanzas de que se hubiese acabado esta visita. Empiezan de nuevo las hostilidades y la primera es prohibir toda función literaria aun de los alumnos de los seminarios. La segunda un orden de que el rector eche de la Compañía a todos los escolares retóricos y filósofos. El Rector se niega a darle ejecución si no se le muestra el Breve del papa y de aquí se sigue una fuerte contienda con varios y curiosos pasajes que aun no se han acabado. Entre los escolares se hallaba el joven sueco Lorenzo Tuyllen convertido no hace mucho a nuestra santa religión, se toma una oportuna providencia para librarle de esta visita

			Nuevas instancia sin fruto del Chanciller al padre rector Belgrado para que ejecute el orden de despedir a todos los escolares y al mismo tiempo le intima suspensión de todos los ministerios a todos los de su comunidad y responde bien el rector a este Orden

			Tumulto en la ciudad de Barcelona sin grandes consecuencias ocasionado del empeño de la corte de introducir quintas

			Por la última vez se dejó ver en el pulpito un jesuita y por esta circunstancia acude muchas mas gente

			


			Junio…………… 224

			Ordenes en Bertinoro del padre Pedro Cordón, que es el Escolar mas joven de toda la Provincia y por falta de edad no le había ordenado de sacerdote

			Después de tres días sin novedad alguna en la contienda entre el arzobispo y el padre Belgrado el 2 de junio le escribió aquel a este una carta induciéndole a poner en ejecución el orden, y el rector respondió del mismo modo

			El día 3, llamado por el arzobispo, va a su presencia el padre Belgrado y se hallan presentes el vicario general o provisor, el chanciller o secretario y dos canónigos y en esta audiencia pasan las cosas siguientes. Primera, reprensión por no haber obedecido sus órdenes. Segunda, se le muestra el Breve del papa de un modo ridículo. Tercera, protesta el rector, que no puede obedecer sin enterarse del contenido del Breve. Cuarta, insulto del arzobispo echándole en cara su destierro de Parma. Quinta, amenaza de deponerle del oficio y, sobre esto, protesta después el padre que no obedece sin ver el Breve del papa

			Se le echa al arzobispo en cara por sus amigos de Roma la flaqueza de haber permitido, que un jesuita fuese a confesar a su sobrina y se defiende con sus impertinencias o falsedades

			Conversación sin fruto del arzobispo con el padre Agosti jesuita y Orden al rector de juntar la comunidad y, entre tanto, haciendo venir de fuera algunos Notarios, por no haber en la ciudad uno que se atreva a servirlos, legalizan los cuatro rectores algunas cosas

			Grandes novedades y sucesos el día 5 de junio: el padre Santiago Belgrado, rector del Colegio de Santa Lucia y hombre respetable por muchos títulos, es arrestado en su colegio y encerrado en una cárcel pública y después desterrado de la diócesis. Son arrestados también, en el mismo colegio, todos los jóvenes escolares retóricos y filósofos, y encerrados y guardados de tropa de milicias en una casa de campo. Para estas ejecuciones entra el vicario o provisor Coraluqui, del cual se dice una palabra

			Los escolares teólogos al ver lo que ha pasado a los retóricos y filósofos se han huido por la mayor parte y presto marcharan los otros

			Varias cosas de los jóvenes de la casa de campo. Su método de vida como en el colegio. Se les presenta un sastre para tomarles medidas de vestidos de seculares y no lo permiten. Tentaciones sin fruto de un Barnabita. En medio de estas mui guardados se les introduce una importante carta de Roma

			En el colegio de Santa Lucia, no queriendo ningún otro, hace de superior el padre ministro; y es llamado por el arzobispo y en la audiencia pasan dos cosas: primera, represión del arzobispo por la fuga de los teólogos. Segunda, petición del arzobispo de mil escudos por los gastos de la visita

			Miedos de nuevos asaltos de tropa

			Se quita con ejecución militar la ropa de la Compañía a siete de los jóvenes, que estaban en la casa de Campo; y mal vestidos de seculares se les hace entrar a media noche en una barca, y por el canal acompañados de soldados, van a Ferrara para pasar desde allí al Venenciano

			Día del Corpus. Con publicidad, y con escándalo de todos ha estado este mismo día el sastre trabajando los vestidos de seculares para los otros jóvenes, y en este mismo día va con el padre Borseti en coche del arzobispo a confesar a su sobrina

			En la causa de Palafox hay al mismo tiempo dos carmelitas descalzos en el oficio de Postulador, y sobre ella, y para informar a los jesuitas se esparcen en Roma muchos papelillos

			Tres indicios de grandes temores entre nosotros. Primera, una instrucción del padre Provincial a todos para el caso, que se nos amenace con quitarnos la pensión, sino debamos la Compañía. Segunda, una protesta entregada a todos los jóvenes. Tercera, una muy irregular licencia concedida a los mismos

			Se hace la misma ejecución con los otros siete jóvenes escolares que estaban en la casa de campo, y todo se hace del mismo modo y se ponen los nombres de todos ellos

			A petición del vicerrector de Santa Lucia, concede el arzobispo licencia para alguna fiesta de San Luis Gonzaga y después la revoca

			Mayores furores del arzobispo que los que se han visto hasta aquí, aunque se han desfogado con gentes de la ciudad y no con los jesuitas

			Modo y conducto de hacer publicar en una gaceta de Florencia algunas cosas favorables a los jesuitas

			Turbación en el colegio de Santa Lucia por la muerte de un respetable anciano y fuga de algunos otros

			Otros dos escudos quitados al colegio para gastos de visita

			Dos nuevos pasos del visitador. Primero, suspensión de ministerios a todos los jesuitas italianos. Segundo, nombramiento de administradores para todos los colegios y seminarios

			Procesiones del Corpus, buen adorno en varias de nuestras casas. Pensamiento extraño del padre Idiáquez haciendo poner y escribir en grande número de lenguas la primera estrofa del Pange Lengua y no se ponen en publico por miedo del arzobispo y a los inquisidores

			En la residencia de Cento se dan los mismos ordenes que aquí y expresión notable de este arzobispo con la cual se condena a si mismo y a su visita

			Rumores de movimientos de tropas contra los españoles y, aunque no se crean, siempre turban y afligen a muchos

			Una palabra del miserable estado, con que se ven los jesuitas portugueses, que aquí y en Cento estaban unidos de algún modo con los jesuitas Italianos

			Día de San Luis Gonzaga sin fiesta en la Iglesia de Santa Lucia y pocos días ha se declaro también este arzobispo contrario a las fiestas al Corazón de Jesús. De fuera vienen nuevas fiestas solemnes y de furores sobre esta misma devoción consistorio del papa sin cosa particular

			Revolución en el Seminario de Nobles de San Javier y se huyen del seminario muchos caballeritos

			Orden extravagantísimo del visitador obligando en el a los jóvenes escolares, que están fuera de su obispado, a dejar la ropa de la Compañía y salir al siglo

			Invento del arzobispo de prender al padre Beoti, rector del Seminario de Nobles, y se frustra por haberse huido

			Interpretación benigna del ministro en Roma del orden del conde de Aranda de estarse en sus departamentos Una palabra de tres secularizados de nuestra Provincia

			El padre rector Escoti se huye con diligencia de la ciudad

			Alguna cosa de los jóvenes escolares, que fueron aquí despojados de la sotana y no hay muchas esperanzas de que vuelvan como los novicios a vestirla en Módena

			En cartas de Roma las cosas siguientes. Primera, fiestas del Corpus y de San Luis muy lucidas, y aquí se le han hecho muchas al mismo Santo. Segunda, papeles y pasquinadas en pro y en contra y aquí sucede lo mismo. Por Verbi gratia se copia un epitafio. Tercera, registro de papeles en el noviciado de San Andrés por Monseñor Onofre Alfani

			Se acaba el Seminario de Nobles llamado de San Javier. El otro de San Luis que es de ciudadanos, aun esta pacifico

			Miedos fundados en Ferrara de visita en aquel colegio, y se huyen al veneciano los jóvenes que había en él

			


			Julio…………… 277

			Llama el arzobispo al padre Escoti y presentando en disposiciones no viene. Se irrita el arzobispo (...) un edicto publico

			Cobranza de la pensión al modo regular

			Pasa por aquí un rebaño de merinos de regalo de la corte de Madrid a la de Viena. No me gusta una amistad tan íntima entre las dos cortes, cual se infiere de esta cosa

			Aquí no hay otra novedad que haber ordenado los que mandan en el noviciado, que se lleven a su librería todos los libros, en lo que nos hacen a nosotros mucho daño

			Renuncia el Conde de Aranda sus empleos en Madrid y acepta la embajada de Paris. Muerte de algunos que ayudaron al destierro de los jesuitas

			En Ferrara acto de teología en el que defiende un fraile conventual, que el papa puede anular votos religiosos por solo su gusto, y le concluye un médico

			Prisión en esta ciudad de los padres José Francisco de Isla y Francisco Janusch, de nuestra Provincia

			Prisión en Cento del padre Antonio García, que estaba en la casa de la Tercera Probación, y está ya en esta torre y cárcel

			Secularización del H. José Seguín, coadjutor y alguna otra cosa domestica

			Visitas del cardenal Orsini, ministro de Nápoles, sin otro fin que prohibir que estas y aquellas se confiesen con los jesuitas

			Tomo 3º de una obra intitulada Suplementos a las Animadversiones, de Monseñor Sempiere, promotor de la fe

			Acaba monseñor Alfani de registrar papeles en el archivo del noviciado de Roma y el cardenal Corsini visita, como los demás, el Seminario de Ingleses de aquella ciudad dirigido por los jesuitas

			Algo en cartas de España de inquietud en aquel ministerio y del comisionado para las fajas, ordenado allá sacerdote y obispo

			Visita del Colegio de la Compañía en Ferrara por el cardenal legado Borguesi con alguna mayor legalidad que ésta pero con los mismos o mayores efectos

			Visita del mismo modo de los colegitos de Bañacavallo, y Contiñuola en la legacion de Ferrara. Se le quitan a la Compañía la rica abadía de Fiestra y los socorros para seminarios Labangeros y es echado de un pueblo un jesuita portugués

			Consistorio del papa sin cosa particular

			Alguna cosa de los encarcelados de nuestra Provincia, de los cargos que se hacen y de sus respuestas

			Fuga de la casa en Lequio del loco Romero

			Secularización del padre Matías Lorenzo, profeso de cuatro votos

			Suspensión en Roma de confesar en cierto beaterio por orden del cardenal Calini, que es el más afecto a la Compañía

			Va al Palacio del arzobispo nuestro padre provincial Idiáquez; se le da noticia de la sentencia de destierros de los tres encarcelados de la provincia a lugarcitos de esta misma legacía. Se le presenta la lista de gastos y es no menos de l.858 reales, y se ofreció a pagarlos. Les visita en la cárcel y les da algunos avisos para su consuelo y conducta

			Paga el padre Idiáquez los l.858 reales que le pidió el provisor Coralespi. Intimación y ejecución de la sentencia a los tres padres encarcelados, y el P. Isla va a Budrio, el padre Janausch a San Juan y el padre García a San Pedro, y se les restituyen todos sus papeles

			En cartas de Roma las tres cosas siguiente. 1ª rapiña de monseñor. Alfani de muchos papeles del Archivo del Noviciado. 2ª sentencia contra un eclesiástico calumniador del jesuita rector en el Colegio Germanico dada por el cardenal Colona. 3ª diminución del Colegio Romano saliendo de él los extranjeros

			Quita el papa a la Compañía el Colegio de Sinigalia

			Día del Patriarca S. Ignacio sin fiesta alguna en los colegios y con nuevos indicios de furor de parte del arzobispo

			En Ferrara se hace lo mismo que aquí el día de San Ignacio y se ha puesto aquel colegio casi como estos

			Al fin del mes de julio de este año de 1773 y de este tomo se dice una palabra de cuatro negocios de la Corte de Madrid, y son la causa del obispo de Teruel, la de los Colegios mayores, la rotura con la corte de Parma, y la embajada del conde de Aranda a la corte de París; y se dice también algo del semblante de Roma para con la Compañía y del estado de esta
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			Agosto…………… 309

			Deliberación sobre continuar o no con este Diario

			Dos sueños de alguno modo contrarios. Uno que debía de bastar para que no se pensase en extinguir la Compañía, y otro que casi demuestra que será extinguida presto

			Insulto en Roma a un jesuita vasallo del Rey de Cerdeña, y es defendido por el Ministro de Turín

			Inquietud y casi tumulto en esto Colegios de los jesuitas Italianos y fuga de casi todos los Sacerdotes

			Continua la fuga de estos jesuitas y en este día seis están en sus colegios reducidos a uno o dos padres y a los coadjutores, que se ven abandonados y sin consejo

			Muerte del H. Agustín Martín. Coadjutor

			Pasan a otras manos los dos colegios de los jesuitas en esta ciudad de Bolonia y el Seminario de San Luis. De este toman posesión los padres Bernaditas; en el de Santa Lucia entran algunos Religiosos de San Pedro Alcántara y en el de S. Ignacio algunos capuchinos, aunque parece que solo provisionalmente

			Algunas observaciones sobre la conducta algo atropellada de estos jesuitas y sobre la pérdida de sus Colegios

			A los jesuitas portugueses del seminario de S. Luis se les prohíbe decir misa en la Iglesia del Colegio, y tratar con los hermanos coadjutores, y a los coadjutores de San Ignacio el tratar con los españoles, y a estos decir misa en aquella Iglesia

			Reconvención a algunas religiosas porque comunicaban por cartas con los jesuitas ausentes y prohibición a todas de comunicar en adelante

			Congregación formada nuevamente en Roma, y de semblante muy malo. Se compone de los cardenales Marefoschi, Carrafa, Trayecto, Zelada y Casali, y por la primera vez se junto delante del papa el 6 de Agosto. Ella y las cartas de todas partes anuncian próxima la extinción de la Compañía

			Dos milagros de S. Ignacio, ciertos al parecer, aunque por las circunstancias presentes se hacen esfuerzos para ocultarlos y quedan en alguna brevedad

			Día de la Asunción de Na Sa, profesiones e incorporaciones

			Segunda junta delante del papa de la nueva congregación, asistiendo un quinto cardenal y es el eminentísimo Andrés Corsini; cada vez consternan mas aquí, y en Roma las juntas de esta Congregación

			Hospedaje de dos jesuitas italianos en una casa de nuestra Provincia, y frialdad de todos los que han huido de aquí para con todos los jesuitas españoles

			Los colegios de la legacía de Ferrara no están abandonados como estos; aunque en lo demás son iguales. Aquel visitador Borguesi no trata a los jesuitas portugueses que hay en aquella ciudad tan bien como este visitador a estos de aquí

			Noticia auténtica aquí en Bolonia de la extinción general de la Compañía de Jesús intimada en Roma la noche del día 16. Su impresión aquí y modo de intimarla allá

			Presenta el comisario español Coronel al arzobispo al padre Lizuasain, Provincial de México y al padre Idiáquez, Provincial de Castilla, a quien hacen muchos cariños por haberle dicho que es duque de Granada. Se le piden como a nuestro superior algunas licencias y las concede

			Orden de que nadie mude de casa, despedida de nuestro padre Provincial Idiáquez. Copiosa impresión del Breve de extinción de la Compañía, y una palabra de nuestro miserable estado con esta desgracia

			Visita del padre Idiáquez al arzobispo y este hace de manera que esté presente el comisario Coronel. Le confían las licencias dadas; le da otras de nuevo, y le hace su delegado para comunicarlas a otros

			Intimación del Breve de Extinción de la Compañía en esta casa y en todas las demás de Bolonia y una reflexión o sobre una circunstancia de este suceso

			El Señor Idiáquez (ya es preciso llamarle así) como delegado del arzobispo comunica en carta circular algunas licencias

			Decreto del cardenal Legado intimado formalmente en nuestras casas para que ninguno se mueva del sitio en que se halla

			Dos disgustos en la Intimación del Breve en Cento

			Algo de aquí del decreto sobre jesuitas portugueses sobre seminarios; sobre coadjutores italianos y su modo de vestir

			Afán de todos para proveerse del nuevo traje. Dureza de estas gentes en aprovecharse de nuestra necesidad. Hoy 29, cuatro días después de la intimación del Breve y acaso el primero de todos, sale vestido de secular, y se presenta al arzobispo, nuestro padre provincial Idiáquez y se explica su nuevo traje

			Van saliendo muchos vestidos de seculares y su primera es el Señor Idiáquez. Una palabra de los disfatos o secularizados antiguos

			De Roma solo llegan rumores de algunos nuevos trabajos, y de Módena seguridad de que se admite el Breve de Extinción

			Nuevas impresiones de este, aun en las gacetas y traducido a la lengua vulgar

			Alguna razón, critica y aun impugnación al mismo tiempo del Breve de Clemente XIV, que empieza Cominus ad Redemptor

			Efectos terribles y de gran consecuencia de este Breve del Papa; sentimiento y dolor de muchos por esta causa y alegría de otros

			Extinción casi al mismo tiempo que la de la Compañía, de los Colegios mayores de España

			Algunas reflexiones no malas con que procura la gente consolarse en los presente trabajos

			Una palabra del Breve o rescripto de Extinción de la Congregación de cinco cardenales y dos monseñores a la que se han añadido como teólogos el padre Mamachi y el padre Cristophore Francisco

			


			Septiembre…………… 370

			Esta Gaceta de Bolonia, muda hasta aquí sobre cosas de jesuitas, empieza a hablar con fuerza contra ellos

			Indecisión en Venecia sobre admitir el Breve de Clemente XIV de extinción de la Compañía

			Los conventuales, los carmelos y los de la Misión entran en algunas ocupaciones de los jesuitas de Roma

			Una palabra de un incendio mui ponderado con todas las serias de ridículo, en el Seminario Germánico de Roma

			Algunas miserias, resueltas del estado de libertad en que nos han puesto. Y una de ellas es, querer algunos coadjutores poner pleito delante del arzobispo y de los comisarios. Da el arzobispo al Sr. Idiáquez facultad par nombrar tutores de los inválidos

			Se intima el Breve de extinción de la Compañía en la Toscana, en la que es soberano el Archiduque Leopoldo, hijo de la Emperatriz María Teresa. Señal evidente de que se intimara en Viena, y de que se acabó la protección de esta soberana

			Este día 5 de septiembre y a vuelta de 20 días después de la intimación del Breve en aquella ciudad, se reciben por la primera vez cartas de nuestros antiguos hermanos, y en ellas con bastante timidez dicen las cosas siguientes. 1a su nuevo traje. 2a general a quien llaman ya todos el Abate Rieu. 3ª Empeño en recoger dinero y manuscritos. 4ª conducción al Monte de Piedad de la plata y alhajas de nuestras Iglesias

			Consejo del Sr. Moñino, Ministro español en Roma, sobre el modo de vestirnos; alguna condescendencia sobre conservarnos unidos en nuestras casas, y alguna esperanza sobre socorro a todos y pensión a los novicios

			Catálogo de la Provincia de Castilla, según su número al tiempo de la extinción de la Compañía

			Historia algo más exacta de lo que se ha hecho hasta aquí de la guerra literaria sobre la devoción al Sagrado Corazón de Jesús y algo sobre Palafox

			Memorial de los que vinieron novicios en nuestra Provincia formado por el Señor Idiáquez, y dirigido al Rey pidiendo socorro para vestirse y la pensión para en adelante

			Favor del arzobispo al Señor Idiáquez de que para cosas pequeñas bastara que le envíe un joven de su confianza y, de este modo, ha dado facultad a los españoles de Bolonia para confesar a los españoles de fuera

			Deja finalmente sus empleos el capitán general de Castilla la Nueva, y de Presidente del Consejo de Castilla el conde de Aranda, y va a su embajada en París. Entra gobernador interino del Consejo por decano el Señor Figueroa, amigo en otro tiempo de los jesuitas, aunque ya habrá dejado de serlo

			Encíclica de la congregación sobre los negocios de los jesuitas, revocando la facultad que se daba a los obispos de valerse de los jesuitas que no viviesen en los colegios, y la causa de esta injusta y extravagante encíclica

			Reclusión en el Seminario Ingles, en el que está el General Ricci, del padre o Abate Gabriel Comoli, secretario general de la Compañía. Suma moderada de dinero en la Casa Profesa del Jesús

			Vuelven a pasar por Parma, y por esta ciudad, las postas de Madrid, lo que es señal clara de reconciliación entre las dos cortes; y por esta se sabe la llegada a Cádiz del Señor Fabián y Fuero, obispo hasta ahora de la Puebla de los Ángeles, y ya arzobispo de Valencia

			Puntualidad en dejar la ropa de la Compañía, y vestirse de seculares; y algún principio de profanidad en el vestido

			Muestras de aprecio y estimación en varias partes para con los jesuitas en su misma ruina

			No agrada al Comisario el memorial formado por el señor Idiáquez para pedir la pensión para los novicios y hace otro segundo

			Salen de estos colegios casi todos los coadjutores italianos, y se les da pensión para un mes, como también a los jesuitas portugueses

			Van llegando por aquí algunos jesuitas, que estaban en Roma al tiempo de la Extinción, y cuentan mil cosas, y aquí se notan las siguientes. 1a libertad del sobrino del padre Inchausti y no del tío. 2ª algún desahogo con su prisión al General Ricci. 3º orden a los jesuitas portugueses que estaban en Castel Gandolfo, de pasar a vivir a la Rufinela. 4ª ansias, y diligencias en buscar dinero y papeles. 5ª fuga del padre Benvenuti por haberse descubierto que era el autor del papel de las Irreflexiones, que disgusto mucho a Moñino

			Un Doctor de la Soborna, fingiéndose en Roma jansenista, si él no miente, averigua muchas cosas sucesos e importantes

			Noticia segura del parte del papa, en cuanto puedo depender de Su Santidad, de nuestro viaje a España. Pero nada se descubre por parte del Ministro español, que no debe de tener todavía instrucción alguna sobre nosotros para el caso de la extinción, como ni el ministro de Lisboa para con los portugueses

			Aceptación del Breve de Extinción de la Compañía en Génova, Venecia y Viena, y en las cortes de sus dependientes. Alguna cosa sobre la Emperatriz María Teresa, y sobre los medios, y arbitrios para inducirle a consentir en la Extinción de la Compañía

			Con una prodigiosa presura se traduce, se imprime, y se esparce en España el Breve de Extinción de la Compañía, que ya se puede mirar como aceptado en la Europa Católica. El gran secreto para lograr una tan pronta aceptación ha sido dejar a la libre disposición de todas las cortes los bienes de la Compañía

			Parece que el Señor Figueroa, queda de asiento Gobernador del Consejo de Castilla, y por este empleo entrara mucho en nuestros negocios; se le da por tanto a conocer alguna cosa

			Pasan por aquí hacia Parma el marques de Revilla, y el ministro Llano, y es indicio de reconciliación de Parma con Madrid

			En Roma muchos furores contra los jesuitas y sus cosas. Encerrado en el Seminario Inglés el padre Ignacio Romberg asistente de Alemania, y en el Castillo de San Ángel el famoso escritor Juan Bautista Faure, y por sus libros un mercader y un arcipreste

			Disgustos de este arzobispo Malvezzi en mercader en la ciudad con salvoconducto de Roma el padre Escoti, rector del Seminario de San Javier, y con atarle algo las manos en orden a la disposición de los bienes de estos colegios

			Consistorio del papa sin decir una palabra de la Extinción de la Compañía, y sin publicar los once cardenales que tiene reservados en su pecho. Se publica el arzobispado de Valencia para el Señor Fuero, que ya hace tiempo llego de la América

			Decreto de la Congregación de los cinco cardenales, sobre negocios de los jesuitas prohibiendo todo trato de estos con religiosas, y con toda clase de mujeres reunidas

			Prohibición a los jesuitas napolitanos de tratar con los vasallos de su Majestad Siciliana

			Llega a Paris el conde de Aranda, y empieza a ser embajador de Madrid en aquella corte

			Algunas cosas de importancia pertenecientes a la Provincia y a Roma para con ellas, que después de la extinción han llegado a mi noticia de un modo segura, y son. 1a Proyecto en nuestra Provincia para el caso de querer visitar nuestras casas este arzobispo, y con el recurso a la Corte de España. 2ª Prohibición de este recurso por el padre General, y cotejo del con los que hicieron, y pensaron hacer estos jesuitas de Bolonia. 3º Plan o sistema de gobierno, de nuestra curia romana en las presentes circunstancias, que se descubre aquí, y en otras varias cosas, y parece poco loable. 4º un gran paso de parte del padre General, que es prueba del mismo plan, y no es menos, que ordenar al padre Provincial Idiáquez, que intimase a toda la Provincia, que en el caso de amenaza de quitarnos la pensión, sino se aceptaba la secularización ofrecida por el papa, la aceptasen todos. 5ª Representación tiernísima del padre Idiáquez al padre General sobre este su orden. 6ª En fuerza de ella vuelve atrás el padre Ricci; pero vuelve presto a inculcar la misma cosa. 7ª Varias cosas que se contienen en estas cartas del padre Ricci, o se infieren de ellas, atacando de camino su orden o consejo de admitir la secularización por no perder la pensión de España, atribuyéndole principalmente a algunos de sus consejeros. Y carácter del dicho padre Ricci ultimo General de la Compañía, y algo también de los últimos asistentes. 8ª y ultima, algunas propuestas que se pudieran hacer en la primera congregacion general, si se restablece la Compañía, especialmente sobre la conducta de los jesuitas de Italia, para con los jesuitas portugueses y españoles

			Siempre estamos sobre nuestro viaje a España. Premios por la Corte de Madrid a Moñino, a su Secretario y a Azara por la feliz conclusión del negocio de la Compañía

			Una palabra sobre el estado, en que se hallan los jesuitas en Roma, y precauciones ridículas para la seguridad del papa en Castel Gandolfo

			Novedades, y algunas ridículas, que se van introduciendo entre todos en el presente estado, y ofertas del señor Idiáquez para que los coadjutores prosigan en sus oficios

			


			Octubre…………… 453

			Prisión en el Castillo de San Ángel del General de la Compañía, y del Secretario General y de los cinco asistentes de: Polonia, Alemania, Italia, España y Portugal, parece que para dar a entender que en estos están los delitos por los que ha sido extinguida la Compañía. Regalos de alhajas preciosas de aquellos colegios a los de la congragación jesuítica

			Temores de vernos obligados a abandonar nuestras casas y esparcirnos por la ciudad, a vista de lo que ha sucedido en la ciudad de Cesena

			Reconciliación de Parma con Madrid restableciendo en el ministerio al Señor Llano, aunque se supone que el renunciara presto libremente aquel cargo

			El día 5 de octubre la primera cobranza de la pensión en el nuevo estado de seculares con las convenientes mudanzas en el modo de firmar, en la cabeza de los recibos y en el modo de recibirla

			Parece cierto, que Carlos III, rey de España, ha escrito de propio puño carta de gracias a Clemente XIV por la extinción de la Compañía

			Una palabra sobre la separación de los que Vivian en Casena; y nada todavía de viaje, sino el irse refriando la gente con la misma dilación

			10 de octubre, San Francisco de Borja, de rito semidoble para nosotros, como para los demás en este país, y así ni rezamos al Santo

			Libertad al padre Romano o Romanino, y prisión en el mismo castillo de San Ángel de un coadjutor llamado Zazeri

			Se confirman las disposiciones en Castel Gandelfo para la seguridad del papa. Viaje misterioso de las cardenales Bernis y Orsini, ministros de Paris y Nápoles en Roma, por las ciudades en que hay cardenales

			Muchas cosas sobre intimidación del Breve de extinción en varias cortes aunque solo en términos general. Prohibición rigorosa de Federico II rey de Prusia de intimar el Breve del papa a los jesuitas de sus estados

			De Roma mayor rigor en la prisión del Abate Ricci; algo sobre la causa de Faure y rumor de prisión del jesuita Escarponi

			Papelito que corría por Alemania sobre que no podían los príncipes pedir la Extinción de la Compañía

			Indicio por Madrid de que no volvemos a España y es la publicación de la Pragmática de nuestro destierro. Otro de lo mismo por Roma y es el darse pensión a once españoles que Vivian en Italia antes de nuestro destierro. Se vuelve la pensión a dos, a quienes se les había quitado y acaso se le volvería a Don Manuel Arenlas, sino lo impidiera un nuevo despropósito de este joven, por el cual hasta ahora en la cárcel del arzobispo

			Muerte arrebatada del padre o Señor Juan Bautista Iriarte, y con esta ocasión se dice alguna cosa sobre una cuestión que se ha agitado mucho entre nosotros. Conviene a saber, si después del Breve, somos o no religiosos

			Maestros dominicos en el Seminario Germánico de Roma y rumores de restablecimiento de Seminario Romano, aunque con otro nombre

			Carta latina del famoso misionero Don Francisco Isla al papa Clemente XIV en la que asegura que él no es el autor de La Verdad Desnuda, y remite a Su Santidad al mismo tiempo otro papel

			El Colegio de San Ignacio, que era noviciado de los jesuitas, se da por el arzobispo, para siempre y con ridículas y aun sacrílegas mudanzas, a los clérigos de la Mision o de San Vicente a Paulo

			Diligencias de parte de Roma para lograr que se intime a los jesuitas de la Prusia el Breve de Extinción e inquietud y solicitud del papa y de otros sobre los presos del castillo de San Ángel

			Monseñor Doria, comisionado para las fajas benditas, sale de Madrid para su nunciatura en la corte de Francia y monseñor Valenti Gonzaga sale de Lucerna para la nunciatura en Madrid

			Una palabra del modo, con que tratan los obispos a los jesuitas españoles, que están en sus diócesis después de la extinción de la Compañía y, exceptuando al de la ciudad de Rimini, de todos se habla bien

			Seguridad de que nos quedamos en Italia, aunque se dio palabra a Clemente XIV por los ministros españoles de llevarnos a España. Insolencia, desacato para con Su Santidad y aun mala política de estos en este negocio

			


			Noviembre…………… 485

			Pintura de merienda que se lleva por las calles en la entrada del nuevo confaloniere, o cabeza del Senado, y en ella entra con mucho honor este colegio de españoles

			El día de Todos los Santos se abren de nuevo las dos iglesias de los jesuitas en esta ciudad. En la que fue de San Ignacio trabajaron los clérigos o señores de la Misión; y en la de Santa Lucia los Bernaditas, que cuidan ya del Seminario de San Luis; y cuidarán del de San Javier, si se restablece, y a estos se les dan buenas rentas de los jesuitas y entran en varios empleos sin dejar los muchos que tenían antes, con demandada satisfacción. A falta de tesoros se va haciendo moneda de las alhajas de plata y de cierto de dos hermosos bustos o medios cuerpo de San Ignacio y San Javier

			Noticia segura de la aceptación y ejecución del Breve de extinción de la Compañía en el reino de Polonia, que se halla en circunstancias mui triste por el desmembramiento de varias de sus Provincias

			Buena voluntad del ministerio de Madrid de rescatar un cautivo en Argel, si fuera cierto que había sido jesuita

			Vuelve el papa de Castel Gandolfo a Roma, y se fingen los vivas a su entrada; y se esperan pues grandes cosas

			En el colegio Romano quedan de maestros cinco jesuitas, y los demás son de muchas y diferentes clases

			Miedos, peligros y precauciones del padre Isidro López, que ha vuelto a esta ciudad. Carta graciosa del padre o Abate Isla al comisario Coronel, que fue el autor principal de su prisión

			Nuevo premio a Moñino por la extinción de la Compañía dándole el titulo de Castilla y se llamara en adelante conde de Floridablanca

			Demostraciones de júbilo de todas especies en Lisboa por la extinción de la Compañía

			Muerte de Manuel Brita que fue coadjutor

			Día de San Estanislao. Nada del santo y en Roma poco antes una desgracia no pequeña

			Injustamente se hace pagar a esta Provincia de Castilla setecientos reales por los que en Roma se apoderan de todas las cosas de la Compañía

			Muerte de Gaspar González, que fue coadjutor

			Intimación de una cedula del rey de España, en que se confirma nuestro destierro. Nuevas razones en prueba de que los ministros de Madrid no hacen bien en no llevarnos a España

			Error de varios italianos en creer que nuestra morada es perjudicial al país

			Cedula Real en España para la intimación del breve de extinción de la Compañía; traducción de este a la lengua española y algunas notas sobre la dicha traducción

			Se da en Roma libertad al coadjutor Tom, que es el único de quien se sabe alguna cosilla, que se pudiera tener por delito, y nos pintan mui ocupada a la Congregación jesuítica

			Nuevos favores y licencia general para todo este arzobispo a Señor Idiáquez. Asiste su eminencia el día de voto a la iglesia del Colegio de Santa Lucía a hacer oración en los altares de San Ignacio y San Javier protectores de la ciudad

			Grandes lluvias y avenidas con daños considerables en las obras de sucesor del jesuita Lecchi, y ninguno en las suyas

			Nueva resulta de la extinción de la Compañía. Se ordena de sacerdote un coadjutor de nuestra provincia, y le seguirán otros de la misma y de otras; y es temible que otros tomen estado de matrimonio

			Nuestras comunidades o casas van siempre a menos y algunos se van a vivir a Génova

			


			Diciembre…………… 506

			Día de San Javier sin fiesta alguna ni en la iglesia de Santa Lucía, ni en la del noviciado; y aquí hay en la portería la novedad de haber borrado el titulo Jesús Doceni, que pusieron al principio y haber puesto en su lugar esta: Domus Congregacionis Misionum

			Carta del rey de Prusia Federico II al Abate Colombini su agente, en la que se ratifica de nuevo en su resolución de no permitir en sus dominios la intimación del Breve de extinción de la Compañía

			En cartas de Madrid se representa a nuestros ministros mui gloriosos por el gran triunfo de la extinción de la Compañía, y disgustados por nuestra conducta en ella; y allá en sus gacetas aparece el General Ricci mui avergonzado porque le han averiguado su correspondencia por cartas en el Rey de Prusia

			Arreglo de la pensión a los jesuitas de esta ciudad y del Estado Eclesiástico, y por regla general se niega a todos los escolares, y coadjutores y a los sacerdotes se les da una peseta diaria, que es lo mismo que la nuestra

			Algo de parte del Senado de Génova en orden a impedir que se reúnan en aquella ciudad muchos españoles, y algún empeño por lo contrario del ministro de España en Roma

			Introducción del Consejo Extraordinario remitida a estos comisarios reales por el ministro de Roma con el fin de que conferencien entre si sobre el modo de ponerla en ejecución. En ella hay varias noticias oportunas sobre nuestras cosas, y varios artículos sobre el modo, que han de tener con nosotros en adelante. El comisario Gnecco comunica su ejemplar con secreto al Señor Idiáquez para que le sugiera sobre aquellos puntos las observaciones, que le parezcan convenientes

			Una palabra de esta célebre Universidad de Bolonia con ocasión de continuar en ella sus estudios algunos jóvenes de la provincia

			No tienen fruto alguno los memoriales de casi todos los novicios de todas las provincias al rey pidiendo la pensión porque se pretende que ellos se arrepientan de haber seguido la Compañía al destierro. Esta circunstancia hace mui intrincado este negocio; pero al fin se forman y se remiten nuevos memoriales al rey

			Viene de Roma, y va hacia su Patria el padre Berzoni procurador general de la asistencia de Alemania, y dice algo en particular de sus cosas, y en general de la de la Compañía

			Entrega al Señor Idiáquez al Comisario Gnecco el papel de Reflexiones sobre las instrucciones del Consejo Extraordinario Consistorio del papa sin cosa alguna de monta, y sin decir una palabra de la Extinción de la Compañía

			El ultimo día del año tienen los nuevos habitadores de colegio de Santa Lucia, que son los clérigos regulares bernabitas la función de acción de gracias, a la que asiste el senado, como lo hacia antes, cuando estaban allí los jesuitas; y los dichos sucesores suyos en todo afectan hacer lo mismo, que ellos, y con presunción de hacerlo todo mejor

			Fin del año tristísimo de 1773; y se presenta el punto, en que se halla la ejecución del Breve de Extinción de la Compañía de Jesús ocupado generalmente en todas las Cortes Católicas

			Estado de los jesuitas Portugueses, Italianos, y españoles en Italia. A los primeros se les señala por la mayor parte pensión de solos dos reales al día, sin que entre en ellos su corte, en cuanto se puede saber y vivirán con ella como puedan. Los segundos van saliendo de los colegios, y retirándose a su casa, y se les da a los sacerdotes solos pensión de quetro reales. En Roma se conserva la Casa Profesa del Jesús como convento, en la cual viven muchos y a este modo se conserva algún otro colegio en otras partes. Los terceros aun nos conservamos en gran número unidos en nuestras casas; pero esto dura poco. En este estado no se padecen ni aquí ni en otras partes particulares vejaciones ni de parte de los obispos, ni de otro. En el nuevo traje de sacerdotes seculares hay bastante variedad, y se explica presentando quetro modos diferentes de vestirse, y una palabra de otras dos miserias que se van introduciendo

			Estado o semblante de varias cortes al fin de este año de setenta y tres. Nápoles, se publica el Breve de extinción de la Compañía del mismo modo que en España y después que en aquel Reino; como que se ha estado aguardado en Nápoles a saber como se hacía esta operación en Madrid. A los jesuitas napolitanos se les ordena retirarse a estas legacías en que estamos los españoles y ya no vienen, porque nosotros no nos vamos. A los reyes les nace una segunda hija y en el Reino se padecen daños considerables por lluvias e inundaciones y no serán pequeños los que se padecerán en la piedad y religión

			Roma. Esta Corte se viene a reducir en el día al papa Clemente XIV, antes cardenal y fraile francisco, Ganganelli y a la Congregación de los cinco cardenales con dos monseñores por secretarios y dos frailes por teólogos y si bien por si mismos son muí capaces de hacer mucho mal, lo peor que tienen todos, sin exceptuar al papa, que son unos perfectísimos esclavos de Moñino y Almada ministros en Roma de España y Portugal, de Roda y Carvallo, ministros en Madrid y Lisboa, prontísimos a ejecutar todos los desafueros, injusticias y maldades que los supieran estos impíos. Los negocios en el día de Roma se reducen a estos dos. 1º perfeccionar en todo el mundo la extinción de la Compañía, encerrar a varios de ellos en el castillo de San Ángel, infamar y oprimir a todos, saquear sus iglesias y casas, y enajenar sus colegios y sus haciendas y las consecuencias de la ruina de la Compañía de Jesús, que son desacreditar la devoción al Sagrado Corazón, canonizar a Palafox, y propagar el jansenismo. 2º cavar en las entrañas de la tierra y buscar antigüedades profanas, idolillos, y otras cosas como estas y formar con todas un museo profano y un Panteón de todos los dioses. Algo de los nuevos nuncios a las cortes y de sus viajes hacia ellas

			Florencia. Se ejecuta perfectamente en la Toscana la extinción de la Compañía, aunque quedan algunos jesuitas por maestros en los seminarios, y aun con empleos en Palacio. Se van viendo en esta corte varios decretos poco conformes a los derechos y autoridad de la Iglesia

			Modena. No puede haber sido mejor el modo de tratar a los jesuitas antes de la extinción y en la intimación del Breve, el duque Francisco III deja el gobierno de Milán y logra, según deseaba, que su nieta Beatriz de Est case con el Archiduque Ferdinando gobernador ya de Milán, cuyos hijos serán duques de Módena, acabándose la casa de Est

			Parma. Aun está Llano en el ministerio de esta corte, pero lo renunciara presto. Nada en ella de jesuitas con ocasión del Breve del papa. Les nace a los duques un hijo por el mes de julio, que es el príncipe heredero, y se le puso el nombre de Luis

			Venecia. Se admite y se ejecuta el Breve de extinción de la Compañía pero no la Encíclica de la Congregación de los cinco cardenales de inhabilitación de los jesuitas para todo. No obstante el patriarca de Venecia, D. Juan Bragadino, les trata con (¿?) en este punto. Al mismo tiempo que se cierran los colegios de la Compañía por el Breve de Roma, se suprimen conventos de Religiosos por Decretos del senado

			Viena. Se pone en ejecución en todas sus provincias el Breve de Extinción de la Compañía, y se arma mucho esta Corte, y no se ve otro motivo que conservar en todo trance la porción de la Polonia, que ha agregado a sus estados

			Berlin. Federico II Rey de Prusia es el único soberano grande de la Europa, que tenga Colegios de la Compañía en sus Estados, y haya impedido la intimación del Breve de Clemente XIV. El Rey se lo hace comunicar al papa, y los jesuitas acceden también a Su Santidad, ofreciéndose a todo, y se asegura que el papa secretamente ha respondido que esten in statu quo hasta nuevo orden

			París. Aiguillon, como secretario de negocios extranjeros, y Maupeau como chanciller, son los que principalmente están en la gracia de Luis XIV, y mandan en esta Corte. Con el titulo de director de negocios se les ha unido el abate La Ville, hecho obispo titular, que fue jesuita, conserva amor a la Compañía y es hombre de talento, y muchos esperan grandes cosas. El antiguo Ministro Choiseul, y los antiguos Parlamentos continúan en el mismo estado de dispersión, aunque estos siempre trabajan por lograr su restablecimiento. Conducta muy extraña de esta corte en el negocio de la extinción de la Compañía, y sobre el Breve del papa Clemente XIV. De ella esperan varios hombres sencillos grandes ventajas, aunque no puede tener ninguna de merito, y renovando la memoria de los escritos del clero galicano a favor de la Compañía, se habla generalmente por todos los italianos, y por algunos españoles con desmesurados elogios del dicho clero, y al mismo tiempo con poca decencia del clero español por su silencio en la presente persecución de la Compañía. Por esta causa se hace aquí un genero de disertación en la que se procura probar, que ni el clero galicano ha tenido un proceder tan heroico, como pregonan todos los dichos, ni el español es reprensible por su silencio, como aseguran los mismos

			Lisboa. De esta Corte, y de este reino no se sabe, sino lo quiere, que se sepa el despótico Carvallo; y por esto sabemos las grandes fiestas, que se han hecho por la extinción de la Compañía. No obstante hay indicios no obscuros de que entre otros males de aquel Reino no esta muy lejos de pensar en libertad de conciencia, y tolerancia de varias religiones o cultos; y todo se hará, si le dura mucho el poder a Carvallo

			Madrid. El H. Figueroa, gobernador del Consejo en lugar del conde de Aranda, y el establecimiento de un Consejo de Guerra más autorizado, son todas las novedades del ministerio de Madrid. En muchos ramos hay males, y miserias en el Reino; y se les dará muy poco por ellas a los ministros, que están en mayor gracia del rey, y ya también el respetable Cuerpo de los seis colegios mayores. Pero tenemos un consuelo que esperábamos y es que en España aun la gente sencilla, como religiosas y otras semejantes, sin mudar de opinión por el Breve del papa, continúan teniendo afecto y estimación para con los oprimidos jesuitas

			






			DIARIO DE LA EXPULSIÓN DE LOS JESUITAS DE LOS DOMINIOS DEL REY DE ESPAÑA

			


			AL PRINCIPIO DE SOLA LA PROVINCIA DE CASTILLA LA VIEJA DESPUÉS MÁS EN GENERAL DE TODA LA COMPAÑIA, AUNQUE SIEMPRE CON MAYOR PARTICULARIDAD DE LA DICHA PROVINCIA DE CASTILLA

			


			Tomo VII - Vol. 1: 1773/1

			


			Manuel Luengo, S.I.

			ENERO

			1 de enero de 1773

			He leído estos días un papel no muy largo con el título de Carta de un prelado a los eminentísimos cardenales, de la cual, si no me engaño, hice ya mención, dándola a conocer por una sátira que saca a luz las cosas más disonantes obradas por el Sumo pontífice. Suena escrita esta carta poco antes del arribo a Roma de Moñino, a quien pinta lleno de poder, de empeño y de furor para llevar al cabo las cosas y, especialmente, la abolición de la Compañía. Pone después en boca del papa una respuesta magnífica y apostólica a las pretensiones de Moñino, pero muestra al mismo tiempo, por los hechos mismos del pontífice, que no se puede prudentemente esperar de él una tan generosa resolución. Reprende después gravísimamente a los cardenales por su vergonzoso silencio que estarían muy lejos de guardar si se tratase de quitarles sus pensiones. Cierra el autor su carta asegurando que sucederá sin remedio la total ruina de los jesuitas con oprobio eterno de Roma. No tengo la más mínima luz sobre el verdadero autor de esta carta que, se debe suponer, será jesuita por la viveza, energía y empeño con que escribe.

			


			6 de enero de 1773

			Hemos cobrado hoy la pensión149 para los tres meses siguientes y con ella tenemos para salir hasta la primavera que, según parece, será la época de las grandes y estrepitosas novedades. Y este día, por serlo de los santos reyes, se ha hecho en todas las casas la piadosa función de la renovación de los votos150 precediendo, según costumbre, los tres días de ejercicios y plática de comunidad el último por la noche. Este ejercicio de pláticas de comunidad es muy frecuente en esta casa de San Luis151, a la que vine pocos meses ha152, pues se tienen más a menudo que en los colegios de España más observantes en este punto.


			8 de enero de 1773

			No podemos menos de decir aquí una palabra de las locuras y necedades de Juan Clemente Huarte y marqués153, coadjutor de nuestra provincia, que fue despedido en Calvi de Córcega a principios de febrero del año de 1768. No se sabe cuánto tiempo ha que entró en España, no obstante las horribles penas con que se ha amenazado a los que entren allá sin licencia del gobierno. Pero se sabe, con toda seguridad, que este verano se dejó ver en Madrid y habiéndose presentado al conde de Aranda, presidente del Consejo, disimulando su nombre y apellido y ser sobrino del secretario de Hacienda, el Excelentísimo Múzquiz, quiso pasar por el P. Juan Ignacio Argaiz154, sacerdote joven de una ilustre familia de Pamplona que se está quieto y pacífico en este país. Sintió, como era razón, esta cosa la familia del P. Argaiz que no pudo menos de tenerla por cierta al principio, aunque bien presto salió de su cuidado, así por haber recibido, poco después, carta del P. Juan Ignacio escrita desde este país, como porque las señas que se daban del Argaiz de Madrid no convenían al Argaiz verdadero. Y si aún les había quedado alguna duda habrán acabado de desengañarse con la carta del mismo P. Juan Ignacio, desde esta ciudad de Bolonia, en respuesta a la que le escriben contándole esta aventura, inciertos todavía del sujeto que había tomado su nombre y muy alarmados para hacer que se castigase al impostor. Con la carta del P. Juan Ignacio quedaron sus parientes asegurados del todo de que él no había salido de este país y, al tiempo, persuadidos a tratar con desprecio al impostor, no mereciendo otra cosa un loco y un insensato. A éste se le obligó a volver otra vez a Italia y no fue poca piedad el conservarle la pensión en lo que se habrá tenido algún respeto a su tío por más que él haga que no le conoce y le haya tratado con un sumo desprecio. No hace mucho que este joven desbaratado se dejó ver en Faenza y, según de allá escriben, ha hecho ya méritos bastantes para que, de nuevo, le quiten la pensión y él por sí mismo verosímilmente la ha abandonado ya, asentando plaza de soldado en un regimiento de Pavía cuyo capitán escribe en este correo al P. Idiáquez155, a influjo del nuevo soldado, incluyendo carta de él mismo aunque, por no firmar, ni poner otras señas de su persona, no se ha venido enteramente en conocimiento de que sea este loco y desbaratado Huarte de quien sin mucha temeridad se puede decir que su paradero vendrá a ser una horca y otra desgracia semejante.

			


			9 de enero de 1773

			El día de la Circuncisión del Señor156 -en el cual se solía hacer en nuestra casa Profesa de Roma una fiesta solemnísima, con mucho esplendor y magnificencia y con una numerosísima y escogida música-, se ha hecho este año una función tan pobre que no había más instrumento de música que el órgano de la iglesia, cuando otros años llegarían acaso los instrumentos a ciento. Toda Roma se ha edificado con esta fiesta tan devota y tan humilde y no se desdeñaron de asistir a ella 5 eminentísimos cardenales y un inmenso pueblo. Los enemigos de los jesuitas triunfan por haberlos reducido a tanta pobreza y miseria, aunque nunca confesarán que este su modo de proceder sea modestia y moderación, y mucho menos necesidad, y siempre será en boca de ellos afectación e hipocresía. Escriben al mismo tiempo de Roma que se le han dado al padre procurador general de la Compañía157 tres meses de término para que pueda responder a las cuentas o pericia del Computista Smuraglia. Y esta orden se da en aire de una benigna condescendencia y de una prórroga de pura gracia concedida a un litigante muy embarazado y que no sabe adónde volverse para responder a los cargos que se le hacen. Y en la realidad no es más que un vano y estudiado pretexto para lograr con estas dilaciones que nunca se llegue a dar respuesta, pensando verosímilmente poner a los jesuitas, antes que expire el término dicho, en tal estado que ya no puedan volver por sí. Nada ha deseado con más empeño la Compañía en estos años de persecución que el que todas sus cosas, sus delitos, cargos y acusaciones se traten con claridad y aun publicidad por las vías regulares del Derecho, y nada por el contrario desean más sus enemigos y perseguidores que llevar todas las cosas por caminos extravagantes con grandes misterios y secretos, sin que sepan los jesuitas cuales son sus delitos y pecados y por qué se hace en Roma una guerra tan viva, tan furiosa y tan sangrienta.

			Al mismo pagar la pensión a los secularizados, el comisario D. Fernando Coronel158 les ha intimado un orden estrechísimo de no tratar ni hablar con los jesuitas, so pena de perder la pensión. No es fácil saber qué cosa pueda haber dado motivo a esta orden, especialmente siendo muy pocos los secularizados que tratan con los jesuitas y aun éstos muy poco y con mucho recato, y no tanto por recelo de los comisarios reales cuanto por precaución de nuestros superiores, que no gustan que tengamos familiaridad con los que han salido de la Compañía por las funestas consecuencias que ésta ha tenido para muchos159. Pero la prohibición, aunque poco creíble, es ciertísima, como lo he sabido por el coadjutor Manuel Sanz Palenzuela160 que ha estado esta noche en mi aposento acompañando al colegialito D. Simón Laso161, que ya va volviendo en sí y me ha sido preciso, por esta nueva orden, introducirlos y sacarlos de casa por una puerta excusada.

			


			12 de enero de 1773

			Se ha hablado mucho y efectivamente se escribe en muchas cartas de Roma de que algunos de los eminentísimos cardenales y otros señores de Roma han ofrecido al Padre general concurrir con sus limosnas para mantener a los abandonados jesuitas de Portugal162 y entre los cardenales bienhechores se cuentan los eminentísimos Torreggiani, Albani, Calini y otros. La cosa para mí es ciertísima, aunque no se haya podido averiguar con la última evidencia, pues, siendo esta generosidad de estos eminentísimos una manifiesta represión de lo que acaba de hacer el papa con aquellos pobres, es necesario, de su parte y de parte de los jesuitas, de alguna cautela porque no se dé por ofendido Su Santidad y aprenda en este modo de proceder de estos eminentísimos que se le trata de hombre duro, sin misericordia, ni caridad. Aún es más cierto para mí que el eminentísimo Borromei, legado de la Romagna, se ha ofrecido a concurrir, generosamente, al socorro de los jesuitas de Portugal163. Por una parte Su Eminencia es muy capaz de hacer una cosa tan loable y una obra de caridad tan excelente y por otra así lo asegura desde Rávena, donde reside comúnmente el cardenal, el P. Polo, provincial de la provincia de Quito, que está en la misma ciudad164. No deja de ser algún consuelo el que, a pesar de vernos abandonados del papa y del gusto que éste tendría en que todos nos abandonasen del mismo modo, haya tantos cardenales, y de mérito tan distinguido, que nos amparen y nos protejan y nos ayuden con sus limosnas y socorros.

			


			13 de enero de 1773

			Han causado mucho ruido y estrépito, en estas ciudades en que vivimos jesuitas españoles, unas conclusiones teológicas que se defendieron a principios de este curso en nuestro Colegio Romano. Ellas son oportunas para que no falte en adelante quien diga que un famoso teólogo romano de la Compañía, a presencia del mismo Padre general, se atrevió a negar la Ciencia Media165 o por lo menos a hablar de ella y de su utilidad con tal desprecio como pudiera un extraño o un enemigo. Es así que el P. Juan Bautista Fauré166, maestro de Sagrada Escritura en el Colegio Romano y teólogo de gran nombre entre los italianos, ha hablado con tanta indecencia en unas públicas conclusiones de la Ciencia Media. Pero, a juicio del P. Ignacio Ossorio167, que estuvo en Roma maestro de teología y conoció a este P. Fauré, aunque no niega que tenga talentos y habilidad, es un hombre muy extravagante en sus opiniones y de un modo de discurrir exótico e irregular.

			Más extraño es, sin duda, que se le permitiesen defender públicamente tales aserciones, que el dicho padre hubiese tenido el pensamiento de defenderlas. Pero al fin no faltó otro maestro tan extravagante como Fauré que las aprobase, y supuesta esta aprobación se rindió el Prefecto de Estudios y dio la licencia que solicitaba Fauré con este bello discurso: “No han faltado autores en la Compañía que no admitan la dirección de la Ciencia Media para la divina Predestinación y para la distribución de las gracias y Auxilios, pues por qué no podré hacer yo lo mismo, especialmente en unos tiempos y circunstancias en que, más que nunca, conviene que todos entiendan que hay en la Compañía libertad para seguir la sentencia que agrade en las cosas opinables”. Pero, en primer lugar, aunque entre los antiguos hubiese habido algunos que, sencillamente, negasen la dirección de la Ciencia Media, no hay ninguno entre los que han escrito de un siglo a esta parte. En segundo lugar, ni entre los antiguos escritores, ni entre los modernos de la Compañía, se hallará uno que hable de la Ciencia Media con la insolencia o, por mejor decir, necedad con que habla este teólogo romano, pues llega a decir en sus aserciones que la dirección de la Ciencia Media no sólo es inútil sino perniciosa y muy oportuna para enredar más las conciencias de los fieles y para fomentar las dudas de los incrédulos sobre la Predestinación y sobre la eternidad de las penas del Infierno.

			Y para que ninguno piense que yo altero o exagero las expresiones de Fauré copiaré aquí, fielmente, el párrafo de sus aserciones. Dice, pues, así: “Cum ergo ea directio scientia conditionata in auxiliis conferendis post tot studia, ac labores nodossior in dies, atque implicatior existat, neque ullo pacto conducat convertendis incredulis ad viam prudentiae, imo potius pessimam ipsorum causam plausibiliorem faciat, tot iis difficultatibus quae nostris ipsis impletissima videntur, aut inexplicabiles nihil etiam iuvet pacandis plurium catholicarum animis, qui tantis incredulorum claroribus nequiunt non moveri, imo in eas pertubationes incidunt, de quibus iam a suis temporibus fuse Lessius in praef De Grat. Pred. et Reprob. testatus est; idemque testari possumus nostra hac aetate conscientiarum moderatores ex tam multis dubitationibus et interrogationibus super praedestinatione et gratia et aeternitate poenarum, quibus non Eclesiastici modo, sed Laici omnis aetatis ad sexus, rudes quoque ac imperiti acerbius torquentur. Cum haec ita sint, longe melius cedet in revelatae Religionis bonum, si missis subtilioribus assertis ad captum fidelium haud satis accommodatis, missis ingeniosis argumentationibus, et responsionibus quae ultro utroque afferuntur, tantummodo iis inhaereamus, quae haec in re Ecclesia credenda proponit; aliis multis quae ad difficiliores profundioresque quaestiones spectant et revelatae Religionis causam nequeqam iuvant, fortase laedunt sepositis aut etiam refectis”.

			Según esto, como parece claro, lo mismo quiere Fauré que sepa en los puntos de gracia y Predestinación un maestro de teología y un doctor de la Iglesia que una simple viejezuela. No parece posible que un hombre tan grande haya dicho una extravagancia y necedad tan monstruosa. Pero ello es así y basta para tenerlo por cierto el entender el párrafo de sus aserciones. Quiere, pues, Fauré que, creyendo con la Iglesia que la divina Predestinación, por ejemplo, se compone bien con la libertad de los hombres, no hablen ni traten los teólogos del modo con que se hace esta concordia que no nos enseña la fe. Grande temeridad querer reprender en esto a millares de teólogos y doctores. Y quiere también Fauré que rechacemos todos los modos que han inventado hasta ahora todos los doctores que Jesucristo ha dado a su Iglesia para explicar la dicha concordia. Y qué hemos de responder a las cavilaciones de los herejes con que impugnan este dogma de la concordia de la libertad humana con la divina Predestinación: nada, porque así lo define este exótico teólogo romano. En este mismo día ha defendido en esta casa de Fontanelli las aserciones contrarias a las de Fauré el P. Faustino Arévalo168, Pasante mayor y joven de talentos muy singulares, y la hubiera dado bien poca pesadumbre que hubiera venido de Roma a argüirle el jesuita Fauré.

			¿Y qué ganará este padre con su empeño de mostrar al mundo que en la Compañía hay libertad para seguir la sentencia que se quiere en los puntos no defendidos? La consecuencia que sacará el mundo de esta extravagancia de Fauré será que ya los jesuitas van abriendo los ojos, se van desengañando y dejando sus errores. ¿Qué ha ganado la Compañía con la flaqueza de los franceses en condescender con los jansenistas y filósofos en varios puntos de filosofía moderna que apenas se puede conciliar con el dogma, en el antiprobabilismo y en la necesidad de la contrición para justificarse en el Sacramento? La libertad en cosas no definidas por la Iglesia es demasiado constante en la Compañía y sólo pueden negarla los que quieren cegarse voluntariamente y no mudarán éstos de opinión por más que se multipliquen los ejemplares de jesuitas que se oponen en el modo de opinar. Y siempre será una extravagancia, un medio inútil y, por otro lado, pernicioso, abandonar en la teología y filosofía las sentencias comunes y más autorizadas entre los autores de la Compañía.

			


			22 de enero de 1773

			Ya hace algunos días que escribían de Roma que N.M.R.Padre general había presentado un memorial a la congregación de regulares pidiendo por él licencia para vender algunas alhajas de las iglesias hasta el valor de algunos millares de escudos, pues sin esta facultad en este país, o a lo menos en Roma, ningún superior religioso puede vender las alhajas preciosas de sus iglesias. Esta necesidad de la licencia del papa para vender sus cosas pudiera servir de alguna excusa a los padres italianos, y especialmente a los de Roma, de haber ayudado tan poco de su parte a los jesuitas portugueses si no fuera constante que en el pontificado antecedente les hubiera sido muy fácil el conseguirla. Aunque ha tardado bastante la congregación en dar respuesta al memorial del Padre general, por haber querido consultar sobre ella al Santo Padre, ha bajado ya y es absolutamente negativa en estos términos: “Non expedit”, como nos consta con toda evidencia. A la verdad es cosa durísima que habiendo perdido grandes haciendas el Colegio Romano, con el destierro de los jesuitas de Nápoles, habiéndole robado siete mil escudos por causa del pleito del P. Pisani169, habiendo hecho tantos gastos con las visitas de los seminarios, habiendo perdido la limosna del papa para los jesuitas de Portugal y temiendo aún mayores pérdidas, daños y multas, aunque todas ellas injustas en castigo de la administración de los bienes del suprimido Seminario Romano, no se les ha de permitir el vender algunas alhajas poco necesarias para poder socorrerse con el precio de ellas y se les ha de negar la licencia por el mismo que contra toda justicia les ha puesto en miseria y necesidad.

			


			23 de enero de 1773

			He leído estos días tres papeles manuscritos y todos ellos sobre el oprimido Seminario Romano. El primero es una protesta formal, en estilo de curia, firmada por el P. Franchini, procurador general de la Compañía, en la cual expresamente protesta que en ningún caso debe de ser responsable el Colegio Romano ni ninguna otra casa o colegio de la Compañía a pagar ninguno la suma en que por ventura hubiese sido culpable la conducta y administración de los superiores de dicho Seminario Romano, como es evidentísimo, pues no hay ley ni principio ni contrario alguno en que pueda fundarse semejante obligación. Si hubiera justicia y equidad en Roma en las cosas de los jesuitas, sería inútil por dos capítulos esta protesta del procurador general, porque, si por desgracia se encontraba algún descuido de éste o del otro rector, nadie soñaría en cargarle a cuenta de ningún colegio de la Compañía. Pero si es así evidente que no hay en Roma ni justicia ni equidad en las cosas de la Compañía, ¿de qué podrá servir esta protesta del procurador general?

			El segundo papel tiene en español este título: “Observaciones sobre la pericia o papel de cargos del señor Pedro Smuraglia”. Este escrito no sólo destruye los cómputos de Smuraglia y echa enteramente por tierra las inmensas sumas de que hace deudor al seminario o a sus administradores, sino que también presenta con toda claridad a la vista de todos, el buen estado en que se hallaba el seminario y hace tocar con la mano que podría estar en pie, mantenerse y conservarse muy bien. Pero lo que hace con más gracia, más chiste y hermosura, es demostrar la necedad e irracionalidad del cómputo o cálculo de proporción en una cosa tan mudable y necesariamente desigual como la administración de un colegio o seminario que es el único, necio y miserabilísimo principio sobre que funda Smuraglia sus cuentas o pericia.

			El tercer escrito es una respuesta a los 5 artículos o capítulos de acusaciones que se hacen correr por Roma como otros tantos justos motivos de haberse suprimido el seminario romano. En este hermoso papel se demuestra con toda evidencia que estos grandes motivos no son más que unos vagos rumores y hablillas que sólo el vulgo necio estima y que es una indignidad que cardenales de la santa Iglesia los den y esparzan por ciertos sin prueba alguna y las tengan por causas suficientes para una cosa tan ignominiosa como la ruina de un seminario tan ilustre. La respuesta se dirige a un cardenal pero sin nombrarle, porque efectivamente no se endereza a ninguno en particular, sino a iluminar e instruir a todos en el asunto o porque no se haya tenido por conveniente el poner allí su nombre. Se cree comúnmente que la ha formado el P. casali170, rector que fue del Seminario Romano, hombre sin duda de mucha forma y de familia muy ilustre. La respuesta está muy respetuosa, escrita con gran juicio y moderación y, al mismo tiempo, con mucho nervio y energía y con un candor y simplicidad tan nobles y tan castizos que basta leerla sin preocupación para quedar convencido de la verdad de las cosas que se dicen en ella.

			


			24 de enero de 1773

			Se sabe ya con entera seguridad de España que no se presentaron las fajas benditas171, como se había esparcido, por las Pascuas de Navidad y aseguran las mismas cartas de España que tampoco se hará la fiesta el día de los santos reyes, sino que se dejará para la Pascua de Resurrección. Y de esta dilación se hacen correr por la corte dos causas o razones que ni merecían ser insinuadas aquí172. La primera es que el tiempo es muy malo para funciones de gala, de lucimiento y esplendor y, la segunda, que el rey ha de ir por ocho días a no se qué cazas de Aranjuez. La verdadera causa es ciertamente haberse atravesado algún embarazo que aquí se ignora o no haberse perfeccionado en Roma el acomodo que España desea y pretende o por ventura el suceso y alboroto de la corte de Parma, aunque todo ello es poco más que adivinar y sólo el tiempo nos podrá descubrir lo que no entendemos ahora. Pero no obstante se debe de tener por cierto y seguro que la publicación del plan entre Roma y Madrid estuvo determinado para principios de noviembre, como por aquél tiempo se dijo, y por consiguiente nuestro sobresalto y nuestros temores fueron razonables, fundados y justos173. Porque ¿cómo es creíble que el papa hiciese salir de Roma a monseñor Doria174 a principios de septiembre si no pensaba que hiciese su función en Madrid hasta la Pascua de Resurrección, que es a mediados de abril? ¿Ni cómo es tampoco creíble que el mismo Doria se hubiera dado tan malos ratos, y aun expuesto a alguna desgracia en su viaje desde Zaragoza a Madrid por las continuas y copiosas lluvias -según de allá han escrito y cuentan las gacetas-, por el empeño de llegar para el día de la Concepción de Nuestra Señora, aunque no parece que lo logró, si no había de hacer su representación hasta la primavera?

			Del Sr. nuncio Extraordinario, monseñor Doria, que aquí no tuvimos la fortuna de conocer, escriben, los que en Madrid le tratan familiarmente y de cerca, que en lo personal es cosa muy ridícula y, en todo lo demás, un niño de veintidos años. ¡Qué hombre tan docto e instruido será, qué diestro y qué práctico en el manejo de negocios! ¡Qué habilidad y prudencia tan consumada será la suya para entender, penetrar y desenvolver los enredos y máquinas de los gabinetes y ministerios! Verdaderamente que asombra, causa risa y escandaliza a todos los hombres de juicio ver en una corte como la de Madrid y en tales tiempos y circunstancias un nuncio Pontificio de veintidos años. Si el papa tuviera una recta intención en este caso y un verdadero deseo de aceptar y dar en el punto de la dificultad, que todo él se reduce en el día a hacer comprender al rey católico que le han engañado en las cosas de los jesuitas y en otras pertenecientes a la Iglesia o, por lo menos, hacerle dudar de lo que en estos asuntos le han dicho sus ministros, debía escoger para este encargo al hombre más hábil, más práctico en manejos, más docto y más recomendable por todo género de prendas y talentos y el más a propósito que tuviese en su Estado para insinuarse, para hacerse amar y estimar de Madrid. ¿Y qué se puede esperar de todo esto de este Señorito Doria? Pasará el tiempo en aquella corte en visitas, en cortejos, en el juego y en el teatro, hará su función, si al cabo llega el día, con aparato, con pompa y magnificencia, y se volverá muy satisfecho del desempeño de su comisión y bien cargado de regalos y pensiones para poder sostener con esplendor la púrpura cardenalicia que, naturalmente, tardará en vestir pocos años.

			Ha llegado finalmente por aquí y he podido leer con algún sosiego y reflexión el informe que ha escrito y ha impreso el cardenal Marefoschi acerca de la Visita del seminario Irlandés. Ya en otra parte se dijo que muchos tenían a este escrito por bueno y a propósito para deslumbrar y engañar a los sencillos y no deja de ser oportuno para esto, aunque en la realidad más que artificio domina en él el furor y la pasión. Es un tomito en cuarto, como de unas cien hojas y se divide en cuatro partes: la primera es una breve historia del seminario desde su fundación hasta el presente, la segunda, una relación algo más larga de la visita que acaba de hacer el cardenal Marefoschi, la tercera es una colección de los documentos en que se fundan las dos historias, y la cuarta finalmente es una crítica o censura del método de estudios del Colegio Romano puesta en boca de un seminarista vienés y firmada por él mismo, aunque evidentemente no es suya. Algunas pocas cosas en este escrito no se entienden bien, ni podemos hacer con acierto juicio de ellas mientras no nos den alguna luz, como no dejarán de hacer los jesuitas italianos. Pero en las más de ellas es tan visible y palpable la malignidad y pasión y el espíritu de mentira y de calumnia que, a poca reflexión, los pueden ver y palpar todos por sí mismos.

			La censura de los estudios del Colegio Romano, atribuida a un joven seminarista, es una prueba evidente de un descaro y desvergüenza casi increíble del autor de este escrito. Si no formó aquella censura el seminarista irlandés, como es evidente, es una mentira y una calumnia groserísima atribuírsela a él y hacérsela firmar de su mano. Si él efectivamente la formó, como se quiere hacer creer en Roma, cómo se ciega tanto Marefoschi que no vea que este hecho es una demostración sensible de que es buena la instrucción de los jesuitas y excelente el método de sus estudios, pues ha formado un joven capaz de escribir una obra como esta.

			Lo peor de esta censura es que, por todas sus cláusulas y líneas, está destilando Jansenismo y pasión por esta infame secta. No una, sino muchas veces, se reprende y con fuerza en los jesuitas el horror que muestran al Jansenismo y su empeño en combatirlo y se tiene la osadía de nombrar, aunque con algún disimulo a Arnaldi entre los teólogos católicos. ¡Qué tiempos son éstos en que vivimos! ¡Qué horror, qué iniquidad y qué monstruosidad tan horrible que un escrito de esta naturaleza, lleno de pasión, de mentiras y calumnias y que respira por todas partes Jansenismo, presentado por un cardenal de la santa Iglesia al vicario de Jesucristo haya sido la única causa de quitar a la Compañía de Jesús la dirección de un seminario de tanta utilidad a las misiones de Irlanda y, por lo mismo, de tanta gloria para la santa Iglesia y para la religión!

			Una de las cosas en que muestra mayor empeño en este informe el cardenal Marefoschi es el famoso pleito sobre la grande viña de Castel Gandolfo, que dejó en su testamento al seminario Irlandés su fundador el gran cardenal Ludovisi. Pocos años después vendió esta viña el seminario a nuestro noviciado de Roma, que pagó por ella el precio en que convinieron. Pretende, pues, ahora el cardenal Marefoschi, siglo y medio después que está en posesión de la viña el noviciado, que la venta fue nula y que en el contrato hubo sólo mala fe de parte de los rectores que eran en aquel tiempo del seminario y noviciado. Para juzgar este pleito ha nombrado el papa un tribunal en que es presidente el mismo cardenal Marefoschi, que es la parte que pide la viña como protector y gobernador del seminario Irlandés y con Su Eminencia son jueces en esta causa tres o cuatro monseñores, todos -excepto uno solo-, dependientes enteramente de la corte de Nápoles. ¡Qué se puede esperar de un tribunal tan injusto y apasionado! No sé cómo Roma no entiende que con esta iniquidad de sus juicios y tribunales se infama y desacredita en todas las naciones católicas.

			Ya hace tiempo que se habla mucho de un breve de Su Santidad al obispo de Viterbo, el ilustrísimo P. Fr. Francisco Ángel Pastrovich, religioso conventual, por el cual sujeta el papa a Su Ilustrísima los jesuitas de su obispado. Pero no se ha podido averiguar la cosa enteramente y lo más verosímil parece que el Breve comprende sólo a los jesuitas napolitanos y sicilianos que se hallan esparcidos por la diócesis en cosas particulares y no a los jesuitas del país que se hallan en sus colegios. Todo sería malo, una prepotencia y una ruina de nuestros fundamentales privilegios, pero sería mucho peor lo segundo que lo primero, especialmente si los jesuitas napolitanos y sicilianos no forman comunidades.

			Más cierto es otro Breve del papa quitando al Colegio Romano el privilegio de exención de gabelas sobre los bienes y rentas de una abadía de que ha gozado por muchos años. Se examinó este privilegio en una congregación, pero, siendo voluntad del papa el quitarlo, luego se halló insubsistente y mal fundado, y así queda echado por tierra con más apariencia de justicia, con más formalidad y firmeza. No sé cuando se ha de cansar el papa de quitar a los pobres jesuitas la manera de subsistir.

			


			25 de enero de 1773

			Ha llegado noticia cierta de París de que, finalmente, se han reconciliado con Su Majestad Cristianísima y han entrado en su gracia los dos príncipes de la Sangre, padre e hijo, el duque de Orleáns y el de Chartres. No tiene su reconciliación muchas señas de sólida y de que les salga de corazón, ni por ello dan muchos indicios de haber mudado de modo de pensar sobre las cosas que fueron la causa de su disgusto y de su destierro de la corte, especialmente acerca de la abolición de los antiguos Parlamentos y creación de los nuevos. No obstante, con esta sumisión y reconciliación, aunque algo forzada, de los príncipes de la Sangre con Su Majestad, van perdiendo mucho el ánimo y esperanza de ser restablecidos los viejos parlamentarios esparcidos por el reino y se lamentan amargamente, de la paz que se va restableciendo en la Familia Real, en varios papeles que a este propósito esparcen por las provincias.

			


			28 de enero de 1773

			Ya hace algunos días que los pobres jesuitas desterrados de Sicilia y Nápoles se hallan en mucho aprieto con algunas órdenes de su corte. En el mes pasado de diciembre, como se notaría por aquel tiempo, se les hizo saber un decreto de la corte de Nápoles por el cual se les mandaba que se retirasen de las fronteras del reino cuarenta millas, que vienen a ser 12 ó 13 leguas de España, lo que causó en ellos mucha turbación, especialmente dudándose si Roma estaba comprendida en el espacio de que debían retirarse. Por causa de esta duda hicieron su representación a la corte, y la respuesta, que de allá les ha venido, ha templado y moderado mucho el decreto antecedente, pues en ella se dice, expresamente, que la intención de la corte es que se retiren de Terracina y del territorio de Fundi. El motivo de estos decretos de la corte de Nápoles contra sus jesuitas ha sido, como ya se diría el año pasado, el tratar éstos alguna cosa con sus paisanos, tener alguna correspondencia por cartas y recibir algunos regalillos de sus amigos y parientes. Pecadillo muy ligero y casi inevitable, siendo tantos y estando la ocasión tan a la puerta, pues no les divide a muchos de ellos de sus casas y de sus familias algún mar puesto en medio ni distancia de muchas leguas. En este estado queda esta cosa, pero aún hay esperanza de que ni aun se les obligue a salir de Terracina y de los otros lugares de las fronteras.

			


			29 de enero de 1773

			Los jesuitas italianos, que fueron desterrados de Parma y se hallan en esta ciudad, se van aprovechando muy bien de las circunstancias de disgusto de aquella corte con la de Madrid y han logrado que les vayan viniendo muchas de aquellas cosas que eran del uso de los particulares y se hallaban en sus aposentos175. No es fácil que todas las cosas vengan a su gusto, pero en otras les sirven más de lo que pudieran desear y, efectivamente les han llegado muchos libros buenos que eran del colegio y no del uso particular de algún sujeto.

			No es extraño que así haya sucedido siendo preciso que, cuando fueron desterrados y más con tanta precipitación, hubiese muchos desórdenes, hurtos y rapiñas. Mayores cosas esperan algunos de los jesuitas italianos de la rotura y enemistad entre las dos cortes de Parma y de Madrid, y no menos que ser presto llamados a aquel Estado y volver a entrar en sus colegios. Pero esto no puede tener sólido fundamento pues es evidente que, mientras no se pierda en Parma enteramente la esperanza de reconciliación con la corte de Madrid, no dará un paso de tanto disgusto del ministerio español y cuya resulta sería necesariamente el perder para siempre el duque las pensiones y socorros que recibe de España. Por esta misma causa, aunque se concibió esperanza de recobrar los papeles que nos arrebató Du Tillot176 y se han hecho en el asunto algunas diligencias, todas han sido inútiles y sin fruto. La corte de Viena, en cuanto por los efectos se ha podido conocer, ni tuvo noticia de la resolución del duque contra el ministro español antes que la ejecutase, ni la ha aprobado después. No obstante, ahora está trabajando en Madrid para reconciliar al duque de Parma con Su Majestad Católica para que, volviendo a su gracia, vuelva a percibir los socorros y pensiones.

			


			FEBRERO

			


			2 de febrero de 1773

			Purificación de Nuestra Señora177. Han hecho hoy, según se acostumbra, la profesión de cuatro votos los padres Dionisio Arnaiz178, Juan Miguel Pérez179 e Isidro Oteiza y, estos dos últimos, dispensándoles alguna cosa en la edad. Al mismo tiempo ha hecho el grado de coadjutor Espiritual el P. Domingo Barrueta, y de coadjutores temporales los hermanos Patricio Aguado180 y Martín Ezcurra181.

			


			6 de febrero de 1773

			Han tenido buen efecto las diligencias que se han practicado a favor de los padres Javier Iturbe y Martín Ocerín en orden a que se les borrase, como era justo, de la lista de secularizados que, a petición del ministro de España, había dado la Penitenciaría romana. De lo que en otras partes se ha dicho de estos dos sujetos consta, evidentemente, que de ningún modo merecen el nombre de secularizados y así, contra justicia y razón, les había puesto en la dicha lista. Es verdad que no hubiera tenido grandes inconvenientes el que se leyeran sus nombres en la lista, pues ni ésta ni las cartas escritas por los comisarios sobre este asunto, especialmente a algunos de la provincia de Andalucía, han tenido ahora efecto alguno malo, y se están quietos y sosegados los que en otro tiempo sacaron su secularización de la Penitenciaría romana y después o por haberse arrepentido o por otras causas, no han querido hacer uso de ella.

			


			8 de febrero de 1773

			El día 2 de este mes hubo también algunas Profesiones de cuatro votos entre los padres de la provincia de México y con esta ocasión se ha tenido en una de sus casas, que está vecina de ésta nuestra, un convite y comida bastante espléndida y con algo más aparato y lucimiento de lo que se estila entre nosotros. La cosa en sí misma es bien despreciable y de poquísimo monto, y mucho más se debe excusar habiendo sido el motivo de la fiesta tan santo y piadoso, pues en suma no viene a ser otra cosa toda esta función que un exceso de gozo y alegría santa, por haber hecho la profesión solemne de cuatro votos en la Compañía de Jesús y unirse más estrechamente con la religión, aunque tan aborrecido y perseguida del mundo. Aún es más digna de excusa esta acción por haberla hecho uno de aquellos sujetos de la dicha provincia, que tiene grandes socorros y asistencias de sus casas, a los cuales, por recibir de sus familias ochocientos.000 escudos al año y por lo poco que vale el dinero en su país, no les parece gasto excesivo ni que deba escandalizar en un religioso el gastar cincuenta o cien pesos duros en un convite a sus hermanos, y ellos bastan para darle aquí con ostentación y esplendidez. Con todo, no queriendo nadie hacerse cargo de la circunstancia, se ha hablado y murmurado mucho de este convite, no solamente entre los jesuitas de Castilla y no sólo entre los jesuitas italianos, que no gustan de perdonarnos cosa alguna a los españoles, sino también en la ciudad y entre los seculares. Por lo que a mí toca, tan lejos de disgustarme este suceso, me ha agradado mucho y me ha consolado en gran manera. Porque es certísimo, y la experiencia lo demuestra todos los días, que no dan gran golpe en un pueblo o ciudad los ligeros excesos y faltas de una comunidad o de un cuerpo, ni se habla mucho, ni se murmura de ellos cuando está acostumbrada a ver defectos graves y pecados groseros de aquel cuerpo y comunidad.

			En efecto, es tan cierto que no han tenido hasta ahora los boloñeses ocasión de murmurar de algún escándalo grave que les haya dado alguno de tantos centenares de españoles como vivimos en su ciudad, que no una, sino muchas veces, han protestado públicamente el eminentísimo Sr. arzobispo y su vicario o provisor, testigos dignísimos de crédito en cosas que sean de algún honor para los jesuitas, que hasta ahora no ha llegado a ellos queja alguna ni acusación en ninguna materia contra ninguno de los jesuitas españoles. Suceso a la verdad imposible del todo si fuéramos los jesuitas españoles cuales nos pintaron a la entrada en este país nuestros émulos y enemigos, y aún siendo la Compañía una religión santísima, como lo es en la realidad, estando tantos centenares en esta ciudad de Bolonia no poco libre y llena de escándalos y peligros, y teniendo no poca libertad los que vivimos en las casas y una entera franqueza para todo los muchos que viven en posadas y mesones, una conducta tan inocente y tan irreprensible de todos no puede suceder sin una especialísima protección del cielo, por el buen nombre y fama de la perseguida Compañía de Jesús y en la realidad es un prodigio singularísimo, de que no se hallará tan fácilmente ejemplar en las historias, el cual dará mucho honor a los jesuitas españoles por quienes pasa en todos los tiempos venideros, y debía de llenar ahora de rubor y vergüenza a sus perseguidores y enemigos.

			


			11 de febrero de 1773

			Acercándose el tiempo en que se suelen hacer algunas funciones de teatro en el seminario de nobles de San Javier, enviaron los padres directores de las fiestas a un impresor para que les imprimiese un papel pequeñito en el cual se da alguna razón de la tragedia que se piensa representar y se ponen los nombres y apellidos de los Caballeritos que hacen el papel y entran en ella. Presentó, según se usa, el impresor el papelito en la Inquisición pidiendo la licencia para imprimirle. Se lo negó resueltamente el P. inquisidor y protestó al mismo tiempo que no la daría si no se sujetaba también a revisión la tragedia que se piensa representar. Esto no se ha hecho nunca, cuando no se ha tratado de dar a la imprenta la tragedia misma, como sucede ahora, ni se debe la realidad hacer y es manifiestamente contra justicia y contra las leyes del Santo Oficio esta novedad que intenta ahora el padre inquisidor. Avisado de todo el jesuita del seminario a quien compete este negocio, fue a verse con el reverendísimo inquisidor y, después de muchas disputas y alteraciones, se vio obligado a presentarle el manuscrito de la tragedia y él se contentó con verle superficialmente y con esto dio licencia para que se representase, protestando que las órdenes de Roma no le permitían obrar de otra manera. Pero si son órdenes de Roma, serán de otros frailes dominicos, en cuyas manos está la principal autoridad del Santo Oficio, y ellos se habrán persuadido fácilmente que en mortificar y oprimir a los jesuitas hacen un obsequio muy agradable al ministerio de España, al cual se han sacrificado como esclavos muchos de los reverendísimos dominicos.

			


			12 de febrero de 1773

			Murió ayer en casa Lequio el P. Juan Bautista Ugartemendía, en edad de casi 84 años. Muchos años antes de nuestro destierro de España había vivido en el Colegio de Bilbao, en el oficio de operario y allí se había merecido, por su afabilidad y agrado muy singular, por su mucha sabiduría y mucho más por su santidad y virtud, el aprecio y estimación de todo género de gentes. En la realidad era un anciano amabilísimo y no era posible tratarle alguna cosa de cerca sin concebir, para con su persona, veneración y cariño. Y así no es extraño que hiciesen en Bilbao esfuerzos extraordinarios muchos de aquellos señores para que no les abandonase y se quedase con ellos, ofreciéndose por su parte a todo a sacarle la licencia de la corte y a proveerle de todo lo que necesitase para su manutención y regalo. Pero este venerable anciano, aunque con casi 80 años de edad y no pocos ajes y miserias, quiso más seguir a sus hermanos en su destierro, en sus trabajos y desgracias que gozar de sus comodidades y regalo apartándose de ellos. Se embarcó pues con todos los demás en Bilbao y ha seguido en todos los otros desastres y viajes turbulentos hasta que ahora se ha ido a coger el premio de sus singulares méritos. No han ido sino unos pocos más animosos a su entierro, con sentimiento de muchísimos que lo deseaban también y no se han atrevido por estar el tiempo y los caminos malos y aquella casi a una media legua de la ciudad. Era natural de Albístur, del obispado de Pamplona.

			Hoy, al mediodía, atrasándose la comida por esta causa, hemos dado el Santo Viático al P. Pedro Calatayud182 que desde el principio del invierno casi no se ha levantado de la cama, y no se ha hecho esta función porque ejecute el peligro, sino porque ha muchos días que Su Reverencia lo pide y desea con ansia. Luego que se extendió esta voz por la casa, se reconoció en toda ella un piadoso tumulto de pena y de dolor, representándose por ella muy cercana la pérdida de este santo padre. Entramos, pues, en su aposento de comunidad y en procesión, con velas encendidas como se acostumbra, acompañándonos también varios que lo supieron a tiempo de la casa vecina del espíritu Santo. Al ir el sacerdote, que lo era el P. Fermín Donamaría, a darle la comunión, y teniendo al Señor a sus ojos en las manos de dicho padre, sacando el santo viejo fuerzas de flaqueza, empezó a regalarse y derretirse en tiernísimos afectos con Jesucristo y, venciendo la fuerza de su espíritu la flaqueza de su cuerpo, se estuvo hablando un buen cuarto de hora tan sublime y divinamente que, si se hubiera podido copiar, se leería con admiración un razonamiento muy parecido a las bendiciones patriarcales de Abraham, Isaac y Jacob y a los saludables avisos que a la hora de su muerte han solido dar a sus hijos los más ilustres y santos fundadores de religiones, los padres y abades de monjes.

			Tres cosas me dieron mucho golpe e hicieron grande impresión, dejando aparte el pedir perdón a la comunidad y otros afectos semejantes. La primera el haber rogado con mucha vehemencia y espíritu por el Santo Padre y pontífice romano, nombrándole con mucha ternura por su mismo nombre. La segunda el haber hecho lo mismo y del mismo modo por el rey de España, Carlos III, pidiendo también por todos sus ministros, que son nuestros verdaderos enemigos y nuestros crueles perseguidores. La tercera, el haber pedido con increíble fervor y fuerza a Jesucristo que no permita que se mude ni un ápice ni una tilde del Santísimo Instituto de la Compañía. Con estas cosas estuvo la función tan tierna y tan devota que puede ser haya sido yo el único que no haya derramado lágrimas, aunque estaba bien conmovido, y por lo menos es cierto que todos los que yo pude ver las derramaron en abundancia.

			


			13 de febrero de 1773

			Hará como unos tres o cuatro correos que avisaron de Roma que se había abierto la visita del pequeño seminario Fucioli, llamado así por haber sido fundado por un prelado o monseñor Fucioli, el cual puso su seminario del todo dependiente del General de la Compañía, aunque por no ser los seminaristas más que cinco o seis no hay en el seminario jesuita alguno y están gobernados por un sacerdote puesto de mano del Padre general y dependiente en todo de sus órdenes. El visitador, como se debe suponer y según se acostumbra en todo, es el gran cardenal Lucerna o Marefoschi y ha tomado por compañero y aún por ejecutor de la visita, desdeñándose por ventura Su Eminencia de abatirse a una cosa tan pequeña, al famoso monseñor Alfani. El primer paso de la visita, según las cartas seguras de Roma, fue prohibir severamente al sacerdote rector del seminario que obedezca en cosa alguna al General de la Compañía y mandar a éste que no se ingiera en nada perteneciente a dicho seminario, que es lo mismo que dar principio a la visita quitando a la Compañía y a su General el seminario. Las cláusulas del testamento del prelado Fucioli, por las cuales encargó su seminario a la dirección de la Compañía, son muy fuertes, muy claras y lo más expresivas que pueden ser. ¡Qué importa!, nada se respeta en Roma en el día, por todo se atropella por tener el gusto de ultrajar y hacer daño a los jesuitas.

			Más indignación que toda la iniquidad de la visita causa un paso violentísimo e indecente del eminentísimo visitador de que dan aviso este correo. Tiene el Padre general el encargo y obligación, en cumplimiento de la voluntad del prelado Fucioli de hacer celebrar a San Francisco Javier un buen número de misas. Ha determinado, pues, el eminentísimo visitador quitar al Padre general este cuidado y se le ha hecho saber su determinación. Pero de un modo indigno, indecente y violentísimo. Envió el cardenal visitador un notario al Padre general y le intimó que desistiese del encargo de hacer decir aquellas misas bajo pena de excomunión. No hay palabras con que explicar la indecencia y villanía de este proceder de Marefoschi que, en esto, no tiene otro fin que el que se esparza por el mundo que el P. Ricci, General de la Compañía, era un hombre tan protervo que se vio obligado el eminentísimo y reverendísimo Mario Marefoschi, cardenal de la santa Iglesia y uno de los más ilustres prelados de su tiempo, a usar de las terribles armas de excomuniones y anatemas para hacerse obedecer de Su Reverendísima. Pero también se sabrá en el mundo y se le dará más crédito que a las imposturas de este maligno cardenal, la sabia, modesta y al mismo tiempo íntegra y verídica respuesta del P. Ricci. Respondió, pues, en esta sustancia que a qué propósito venía una excomunión para una cosa de ninguna monta, cuando tenía Su Eminencia repetidas experiencias de que sus insinuaciones habían sido prontamente obedecidas aun en cosas de mayor importancia, que aquél no era modo de tratar a una cabeza, aunque indigna, de una religión. Pero que tuviese entendido Su Eminencia que todo había de salir algún día y que de todo se había de dar cuenta en el tribunal de Jesucristo. Llegó a noticia del eminentísimo Marefoschi la respuesta del Padre general, a lo menos en la sustancia, y con ella, como se deja entender, se inquietó y alborotó mucho. Nada importa ni hay por qué sentirlo, pues lo mismo ha de hacer Su Eminencia de un modo que de otro; esto es siempre todo el mal que pueda por todos los caminos imaginables, porque ni piensa ni sueña este furioso cardenal en otra cosa que en tratar modos y arbitrios con que oprimir y hacer mal a los jesuitas.

			


			16 de febrero de 1773

			Este eminentísimo Sr. arzobispo de Bolonia, D. Vicente Malvezzi, con su edicto que ha publicado, traslada la vigilia de San Matías del martes de Carnestolendas al sábado antecedente, pero al mismo tiempo exhorta a los regulares de uno y otro sexo a que la guarden en su mismo día183. Nuestro Padre provincial, y lo mismo el padre provincial de México, han averiguado que los jesuitas del país se conforman con la exhortación de Su Eminencia y por cartas circulares han ordenado lo mismo en todas las casas de las dos provincias. No es gran virtud ni hacemos una gran cosa los jesuitas italianos y españoles en seguir en esto el consejo y exhortación del eminentísimo arzobispo. Pero debemos añadir, por ser verdad y no haber en ello exageración alguna, que serán poquísimas las comunidades religiosas de Bolonia de uno y otro sexo, aun contando a las más austeras y más observantes, que hagan lo mismo. Apenas hay convento alguno, ni de monjas, en que por este tiempo no tengan sus funciones y representaciones de teatro, y yo mismo he visto meter muchos vestidos de hombre en un convento de religiosas de las más observantes de la ciudad y, allí mismo, se ha visto pasearse por un corredor vestidas de hombres a muchas religiosas o señoritas de las que se crían en el convento o lo que es más verosímil de unas y otras. Aun esto es nada para entender la bulla, la profanidad y el furor de estos días en Bolonia y mucho más del último martes. Es público y notorio que asisten en gran número religiosos de muchas órdenes a los públicos teatros de la ciudad, y no lo es menos que muchísimos religiosos salen estas noches disfrazados y vestidos de máscara. ¡Qué gana, pues, tendrán de ayunar el martes de Carnestolendas que es el día de más fiesta y diversión! ¡Ni cómo se han de atrever sus superiores a obligarlos a que se conformen con la exhortación del arzobispo! Y, no obstante de ser todo esto no sólo cierto y evidente sino también público y notorio en toda la ciudad, solos los jesuitas son los malos y los que necesitan de reforma.

			


			18 de febrero de 1773

			Anoche se le administró al P. Pedro Calatayud la Extremaunción, a la que se halló presente el Sr. cura de nuestra parroquia de San Nicolás, aunque dejó que se la administrase el P. Fermín Donamaría que tiene en la casa el oficio de Prefecto de la Iglesia. Sólo hubo en esta función de notable el haber dado el santo P. Pedro muy humildes y rendidas gracias al Sr. cura por haberle traído la santa Unción, haberle besado con mucha humildad la mano y haberle pedido con tanta devoción y ternura, con tanta instancia y empeño su bendición que, no pudiéndose resistir el párroco, se la echó con gozo y consuelo del humilde padre.

			Este día 15, que acaba de pasar, llegó a Roma noticia que se cree muy fundada y aún cierta de que a este eminentísimo Sr. arzobispo le ha llegado breve del papa en que le nombra visitador de los colegios y seminarios de los jesuitas de su diócesis. Es imponderable la inquietud y turbación que ha causado generalmente esta tristísima nueva y no sólo entre los padres italianos, entre los cuales un buen viejo se desmayó al oírla, sino igualmente entre los jesuitas españoles. No ha impedido con todo esto la turbación a los jesuitas del país que hoy, último jueves de Carnaval o como vulgarmente se llama ‘jueves gordo’, han hecho la procesión de penitencia que pintamos uno de los años pasados, aunque también es verdad que no por eso ha sido más numerosa, no componiéndose sino, como otras veces, sino de cuatro destinados a echar las platiquitas en los sitios acostumbrados, de jóvenes escolares y novicios y de algunos hermanos coadjutores. Entre nosotros ha hecho esta triste noticia el efecto de que el padre provincial ha dado orden de que desista de su empeño un padre que anda por la provincia recogiendo dinero para que pudiésemos ver este año, como los pasados, la función de teatro en el seminario de San Javier y el padre ha obedecido al momento.

			


			20 de febrero de 1773

			No obstante la prohibición de nuestro Padre provincial de que acabamos de hacer mención, se ha hecho hoy, por la tarde, a la hora acostumbrada para nosotros, la tragedia en el seminario de San Javier184. Algunos padres de la provincia de México tomaron la cosa a su cuenta y, sin contribuir nosotros nada, han hecho todos los gastos que, según otros años se ha dicho, son necesarios para poder lograr esta fiesta. El concurso de los jesuitas españoles ha sido mucho menor que los años antecedentes, así por no haberse sabido la cosa a tiempo para que pudiesen venir los de fuera de Bolonia, como principalmente porque a causa de las tristes voces que corren de visita de los colegios y seminarios de la Compañía ha sido peor vista esta recreación, aunque honesta, de los padres ancianos de la provincia y por esta razón han dejado muchos de asistir a ella. Los Caballeritos seminaristas, por su parte, lo han hecho todo con el mismo esmero y primor que otros años y éste que, por ventura, será el último que está en pie el seminario a lo menos dirigido por jesuitas-, han tenido el gusto y honor de que hayan asistido una noche a su fiesta dos princesas de Módena, hermanas del serenísimo duque que se hallan en esta ciudad.

			


			22 de febrero de 1773

			No ha dejado de darme mucho golpe y de causarme maravilla una resolución del jesuita italiano Agosti, sujeto del colegio de Santa Lucía y teólogo del eminentísimo arzobispo. Se le consultó a este padre sobre la práctica que hay en el país en cuanto a dar la comunión a un enfermo sin estar en ayunas. Ha dado ocasión a esta pregunta el deseo vehemente del P. Pedro Calatayud de comulgar todos los días, no obstante la suma dificultad de estarse desde la media noche hasta la mañana sin tomar cosa alguna ni por alimento ni por medicina. Se le explicaron, como era preciso, las circunstancias personales del sujeto y su respuesta ha sido en estos términos: que, si prudentemente se juzga que no vivirá más de seis días, se le puede comulgar diariamente sin ayuno, pero si se cree que durará más y efectivamente viviere más de seis días, se suspenda de cuando en cuando de darle la comunión por una vez. Y alega el P. Agosti varios casos de haberse ejecutado así con algunas personas de especial y conocida santidad, y así se ha ejecutado con nuestro santo P. Calatayud. La doctrina no nos coge de nuevo, pero no hay duda en que es mucha mayor la franqueza en este particular en este país que en España y ésta es la principal razón de nuestra maravilla y asombro.

			


			24 de febrero de 1773

			Por cartas seguras de algunos padres de la provincia de Aragón y por otras que he recibido de mi país, me consta con toda evidencia que el estado de la causa del Sr. obispo de Teruel185 es el mismo al presente que a fines del año pasado. Se conserva con toda paz en el convento de los capuchinos de Daroca, pero es también cierto que, no habiéndole probado cosa alguna, no le costaría el volver a su Iglesia más que la humillación de pedirlo. Se va, pues, siguiendo su causa en Madrid y para hacer la parte del ilustrísimo ha pasado a la corte desde Nava186 un sobrino de Su Ilustrísima y primo mío, a quien le viene mejor que al provisor y al secretario defender a su tío a cara descubierta. Del intrépido y famoso D. Francisco Alba187, autor del libro de La Verdad Desnuda188, nada se habla y nada se sabe por parte ninguna y lo mejor que puede hacer es estarse quieto y escondido en algún rincón, pues de otro modo se puede temer que, en cualquier parte que se descubra, allá le irá a buscar el furor del ministerio de Madrid.

			


			25 de febrero de 1773

			Acaba de llegar la triste nueva de haber muerto, en su corte de Turín, el rey de Cerdeña y duque de Saboya, Carlos Manuel Víctor, de casi setenta y dos años de edad. Sin disputa alguna, era el monarca más sabio, más justo, más católico y más piadoso de toda Europa y merece también el título y renombre de príncipe de gran cabeza, de gobierno y de valor. Por lo que toca a la Compañía de Jesús, siempre la ha amado y estimado mucho, aunque es también verdad que nunca ha acabado de resolverse a restituirle la enseñanza pública que le quitó su padre en los estados que entonces poseía, que son casi todo lo que ahora tiene en el continente de Italia, y se ha contentado en este punto con insinuar que él deja de hacerlo por respeto a su padre, y que su hijo, después de él, podrá hacerlo sin inconveniente. De su heredero e hijo, Víctor Amadeo no hablan tampoco mal por lo que toca a la Compañía y su particular afición a la corte y Nación francesa que tres años ha nos pudiera ser dañosa, pero no tiene en el día inconveniente alguno, porque el ministerio presente de París -como hemos dicho muchas veces-, aunque le ha faltado el vigor y eficacia para obrar el bien, no es ciertamente autor de los males que se hacen y de otros mayores que se intentan contra la Compañía de Jesús.

			


			27 de febrero de 1773

			Hoy, 27 de febrero, a las cuatro y media de la tarde, algo impensadamente porque no se temía perderle tan luego, ha muerto en esta casa de Fontanelli o de San Luis, el venerable P. Pedro de Calatayud. Antes de la noche ya se había extendido la noticia de su muerte por nuestra provincia y por la de México y, antes de amortajar el santo cadáver, ya estaba llena esta casa de jesuitas de una y otra provincia que han venido con ansia a venerarle. De orden del padre rector se han recogido y puesto a recaudo las cosillas y alhajuelas religiosas que ha usado en vida Su Reverencia porque, por deseo que en tiempo de su enfermedad se ha mostrado generalmente de lograr alguna reliquia suya, se deja bien entender con qué ansia se buscarán después de muerto, fuera de que son muchos los que en España han venerado como a santo a nuestro P. Pedro, y es mucha razón el darles este consuelo de enviarles cuando se pueda alguna reliquia suya.

			


			28 de febrero de 1773

			No deja de ser terrible y espantoso el suceso que voy a contar, pero al mismo tiempo es certísimo, y yo puedo referirlo con tanta puntualidad y exactitud como quien ha sido el principal ejecutor y ministro. Me hallaba esta mañana en oración, en mi aposento, después de haber dicho misa y me vino orden del padre rector de ir a su aposento, y aquí me dio la molesta y desagradable comisión de ir en la hora misma a intimar la dimisión de la Compañía al P. Rafael Morillo. Fue preciso obedecer y, habiendo entrado en el aposento de dicho padre, le encontré todavía en la cama y durmiendo. Luego que me reconoció, se turbó un poco con una visita tan extraña. Díjele la comisión a que venía y le entregué al instante la dimisoria. El infeliz, aunque, como él mismo dijo después, casi no había dormido nada en toda la noche y toda ella había estado inquieto, alborotado y lleno de miedo y de pavor, pareciéndole que tenía delante de sí al santo P. Pedro, que severamente le reprendía su hecho de salir de la religión, con todo eso no mostró arrepentimiento ninguno, ni más disgusto y sentimiento que el decir fríamente que extrañaba que le despidiesen hoy y no lo dejasen para el día siguiente. No ha sido por insultarle, sino por su mayor bien el haber escogido de propósito el padre rector este mismo día para intimarle la dimisoria189, con el santo fin de darle un poderoso asalto a su corazón y ver si con la terrible y espantosa junta de la muerte de un santo y su expulsión de la Compañía en la misma casa se atemorizaba, abría los ojos y arrepentido de corazón, daba muestras de mudar de vida en adelante. Y en tal caso no le hubiera intimado la dimisoria, como el padre rector me había mandado expresamente, pero como no mostró más que un simple disgusto de que la cosa se hiciese más hoy que mañana, le hice vestir al instante y, reconociendo entre los dos sus alhajuelas y libros, lo acomodamos todo en su baúl, y hecha esta diligencia bajamos los dos juntos a la procuración, pasando en el camino por la pieza común de la quiete190 a la cual está inmediato y con puerta a ella el aposento en que murió el P. Pedro y en donde estaba expuesto y con algunas luces encendidas su santo cadáver. Yo le hice una profunda reverencia y el miserable se la hizo también todo turbado y lleno de confusión, y no se cierto cómo, llevando en su corazón tales pensamientos, no se cayó muerto de espanto a vista de un espectáculo tan horrendo. En la procuración tomó su desayuno, ya algo reparado, se vistió de secular para lo que todo estaba prevenido y, habiéndole dado lo que le correspondía de pensión hasta el cumplimiento del trimestre, despedido de los que nos hallábamos presentes, a las ocho de la mañana, marchó de esta casa para buscar otra en que vivir, debiendo de cuidar en delante de sí mismo.

			Este P. Morillo es natural de la villa de Campanario, lugar exento en la Extremadura, y es sobrino del P. Francisco Arévalo, que murió santamente en Calvi, Córcega, como se diría por aquel tiempo. Y si no hubiera muerto entonces, moriría ciertamente del dolor y sentimiento de ver un sobrino suyo fuera de la santa Compañía de Jesús. Tiene también este P. Morillo en la provincia dos primos hermanos, que son entre sí hermanos carnales, y son los padres Juan Arévalo y Faustino Arévalo, sujetos muy apreciados por cuyo respeto y por la memoria de su piadoso tío se ha sufrido a este joven más de lo que convenía, según el rigor de nuestro santo Instituto, y ha sido prudencia y cosa loable de los superiores el haberlo hecho así. Fue el P. Rafael un Novicio muy ejemplar y extraordinariamente fervoroso. Pero antes de venir al destierro, que le cogió Estudiante de Física en el Colegio de Palencia, ya había aflojado mucho en los fervores del noviciado y después prosiguió caminando a tan largos pasos hacia la relajación que ya ha tres años por lo menos que es un mozo muy irregular y extravagante, molestísimo y pesadísimo a toda la comunidad y más particularmente a los otros jóvenes, sus condiscípulos, los cuales, en las quietes y recreaciones públicas, han tenido mucho que padecer de su libertad y desahogo. Es un joven como de 24 años, de buenos talentos, como lo experimenté el año pasado, que yo mismo le presidí un acto de teología, pero es muy presumido, desahogado e insolente y llevando consigo éstas y otras pasiones al mundo, se puede temer que sea uno de los expulsos, en cuya vida y muerte se vean muchas miserias y desastres y manifiestos indicios del abandono del cielo.

			Todo este día ha estado llena esta casa de jesuitas de las dos provincias de Castilla y de México que han venido con mucha devoción a venerar al santo P. Calatayud y a besar, con ternura y lágrimas, aquellos pies evangelizadores de la paz, como entre otros oí al santo P. Joaquín Iturri, grande amigo y estimado del P. Pedro, el cual lleno de piedad y devoción, besando muchas veces sus pies, decía con inexplicable gozo y consuelo aquellas palabras del apóstol: “Quam speciosi pedes evangelizantium pacem, evangelizatium tona”191. En estas cosas se pasó el día con mil preciosos y tiernísimos sucesos que sería imposible contar aquí. Al anochecer fue llevado el santo cuerpo, según aquí se acostumbra, a nuestra parroquia de San Nicolás, acompañándole con velas además de todos los de esta casa, otros muchos de otras, así de nuestra provincia como de la de México, que, como en vida había mostrado tanto amor y veneración a nuestro amabilísimo padre, así han querido obsequiarle después de muerto.

			


			MARZO

			


			1 de marzo de 1773

			Esta mañana se le ha hecho a nuestro difunto el Oficio en nuestra parroquia de San Nicolás, y en todo ha sido semejante al que se hace a los otros sujetos de la provincia, y no ha habido otra diferencia que el haber concurrido tantos de las dos provincias a decir misa toda la mañana que, no siendo bastantes los diez altares que hay en la iglesia ni aun habiendo puesto en uso otro que hay en la Sacristía, muchos han venido a decir misa a los oratorios de esta casa y otros muchos han ido a otras iglesias vecinas192. Por la tarde fue conducido el venerable cadáver desde nuestra parroquia de San Nicolás al noviciado de San Ignacio de los jesuitas italianos, los que, habiéndoselo rogado nuestros superiores, convinieron en recibirle en su casa. En el largo viaje desde la dicha parroquia al noviciado solamente acompañaron el cadáver dos sacerdotes seculares de los que cantaron por la mañana el Oficio, y se ha hecho así de propósito por las circunstancias en que nos hallamos y por no dar la más leve ocasión de rumores populares. A la puerta de la iglesia del noviciado nos hallamos en gran número de las dos provincias y todos salimos a recibir el santo cuerpo con velas encendidas. Aquí, mientras se preparaba la caja, volvimos todos a sacar rosarios, medallas y otras cosas, y a besarle, como por despedida, sus sagrados pies y manos. En esta ocasión noté yo mismo distintamente, y lo mismo notaron otros muchos, que tenía tratables y flexibles las manos, las orejas, las narices y aun todo el cuerpo. Entre día ya se había observado esto mismo y había examinado el cuerpo un médico y un Cirujano, y fueron de parecer que, aunque aquella flexibilidad era extraordinaria, no se podía calificar todavía de sobrenatural y milagrosa. De los padres italianos sólo el Prefecto de la iglesia salió a la puerta con estola y roquete para encargarse del cuerpo y, dicho sobre él brevemente el oficio de sepultura, se retiró y no quedaron por allí sino dos o tres hermanos coadjutores. De los demás padres del colegio uno o dos se dejaron ver de paso y a la desfilada. ¡Qué indiferencia, qué frialdad y qué insensibilidad la de estos hombres! Tener en su misma iglesia y colegio casi dos provincias enteras en un piadoso tumulto y alboroto con un motivo tan plausible, entrárseles por sus mismas puertas un Santo y, en lugar de salir a venerarle o por lo menos a verle por curiosidad, ¡estarse entre tanto metidos en sus rincones o calentándose en sus cocinillas! No hay paciencia en un genio español para sufrir esto que llaman flema o bazo italiano y es propiamente una estúpida e irracional insensatez.

			Luego que se satisfizo del mejor modo que se pudo a la devoción de tantos españoles, se metió el sagrado cuerpo en una caja que estaba dispuesta, metiendo juntamente en ella un elogio, cuya copia pondremos después. Le bajamos después a la bodega o cantina, que es el enterramiento o bóveda de los padres y está puntualmente debajo de la iglesia, y, dejándole allí depositado, nos volvimos a casa como a las ocho de la noche. Sería cosa inútil detenernos aquí nosotros a hablar de las virtudes heroicas de este insigne varón, de su extraordinaria santidad y de sus apostólicos trabajos. Pues no se puede dudar de modo alguno que emprenderá escribir su vida nuestro P. Idiáquez, aunque tendrá el disgusto de no poderla escribir tan llena como debería ser, así por haberse quedado en España, según tengo entendido, muchos papeles de apuntaciones sobre la vida y misiones del P. Pedro, que escribió el P. Juan de Carbajosa, compañero de Su Reverencia, el más constante, el más íntimo y más familiar de todos, como también por habernos arrebatado en Parma muchos manuscritos del mismo P. Pedro y de otros que pudieron dar mucha luz a las cosas de su vida. No obstante, escribirá su vida el P. Idiáquez a pesar de un nuevo impedimento que hoy mismo le ha sobrevenido, de que hablaré luego al instante. El amor y estimación singularísima para con la respetable persona del difunto P. Pedro, del mismo P. Idiáquez y de toda su ilustre y dilatadísima familia, no le permiten excusarse de este trabajo, y en algún modo le obliga a emprender esta obra el mostrarse agradecido al santo P. Pedro, que escribió la vida del excelentísimo Sr. duque de Granada de Ego, padre estimadísimo del mismo P. Idiáquez. Nosotros, pues, nos contentaremos con trasladar aquí el elogio sepulcral que se metió con el cuerpo dentro de la misma caja, y una breve inscripción que debe poner por defuera en el lugar donde está sepultado, compuesta ésta y aquél por el P. José Petisco, maestro de Escritura en esta misma casa de Fontanelli. Dice, pues, así el elogio:


			D. O. M.

			Patri Petro de Calatayud

			E Societate Iesu

			Gente Navarro ex civitate Tafalla

			Viro Apostolico

			Ad maiorem Dei gloriam propagandam

			superiore saeculo nato

			Verbi divini ubique disseminandi

			tum voce, tum scripto

			indeffeso administro.

			Qui ab ineunte adolescentia omnia sua studia

			In salutem animarum procurandam

			contulit.

			Tempore magisterii, quod summa cum laude

			et excellentis ingeniis opinione obivit

			quotannis expeditionibus sacris

			Quadraginta ut minimum dierum spatio

			vacare coepit.

			Quibus deinceps perpetuo totus incumbens

			Hispaniam ac Lusitaniam fere universas

			mirifico fructu peragravit.

			Indias quas in votis habuit nec obtinuit

			atque universum orbem

			Libris editis illustravit.

			Graves perditissimorum hominum inimicitias

			Pro Religione suscepit.

			In rebus prosperis et adversis

			equi imperturbatus.

			Hispaniam demum infirmitate atque incommodis

			ingravescentis aetatis pene confectus

			Cum officiose detineretur,

			exsul voluntarius discessit.

			Post ingentes labores terra marique,

			post dolores acerbissimos in extremo morbo

			invicta patientia toleratos;

			Caelestem patriam unice appetens

			Corde un affectus et voces

			Ardentissima charitatis effuso

			Sexto proscrito Societatis Hispaniensis anno

			Ab ipso inito sexagesimo tertio,

			Professionis quatuor votorum quadragesimo sexto,

			Aetatis octogesimo quarto

			ETERNUM VICTURUS in pace decessit

			Die vigesima septima Februarii

			Anno Domini M.D.CC.LXXIII.

			Magno sui desiderio, virtutumque omnium,

			Obedientia praesertim usque ad mortem

			Raro exemplo relicto193.

			


			Hasta aquí el papel que se metió dentro de la caja, lo que sigue es la inscripción o epitafio que se pondrá de por fuera.

			


			Optimo seni, magistrorum antiquissimo,

			Evangelii Praeconum aetatis nostrae

			facile principi.

			Fama sanctitatis et doctrinae

			apud omnes magno.

			Vera pietate máximo

			Superis, hominibusque gratissimo

			P. P. Castellani

			V. O.

			Bene merenti

			P. P.194

			Sin pasar más adelante daremos aquí razón del nuevo impedimento que le ha sobrevenido al P. Idiáquez y pudiera retraerle de emprender escribir la vida del P. Pedro. Éste es el haber sido hoy declarado provincial de nuestra provincia de Castilla la Vieja, que en el destierro se llama de San Francisco Javier. Ya hace algunos días que se andaba trabajando con el P. Idiáquez para que aceptase el oficio, al que se ha resistido con empeño, como lo hizo también en España cuando fue hecho provincial la primera vez, y mucho más en la 17ª congregación general, en que fue nombrado Asistente de la Asistencia de España, y por esta vez se puede decir que debemos al difunto P. Calatayud que se haya rendido el P. Idiáquez y aceptado el empleo. Por lo menos es certísimo e indubitable en la substancia lo siguiente, aunque por ventura haya equivocación en alguna palabra. El último día de vida del Santo P. Pedro, estando yo presente y asistiéndole en lo que ocurrió, entró en el aposento el P. Idiáquez, que andaba muy turbado e inquieto con la especie de su provincialato, y dijo al P. Manuel Ibarzabal que encargase al enfermo aquel negocio. Hízose así, y el santo P. Pedro, después de haber estado un buen rato de tiempo con los ojos clavados en el santo Cristo, dio la siguiente respuesta al P. Idiáquez: “que se sujete a los superiores y reciba el oficio que le da la Obediencia; y que, si sucediese alguna mudanza en el Instituto, no se turbe y se ponga en las manos de Dios”. Aun después de esta respuesta del P. Pedro, que quedó en secreto y todavía la saben pocos, no acababa de resolverse el P. Idiáquez a admitir el oficio, y ha sido necesario que el P. Uriarte, su antecesor, le haya obligado a ello de un modo muy oportuno y al mismo tiempo gracioso. Sin haber precedido declaración alguna ni consentimiento del P. Idiáquez, ha escrito circular a todas las casas de la provincia declarándole por su sucesor, y cuando vino Su Reverencia esta mañana a la parroquia al oficio, dejó los sellos al P. ministro de esta casa, con orden de publicarle en ella provincial, y lo hicimos todos al mediodía sin más aparato ni ceremonia que saludarle provincial, cuando después de comer entró en la pieza de la quiete. Sin hacer agravio a ninguno de tantos que hay ciertamente en la provincia dignísimos del empleo, es sin duda el más proporcionado de todos en las presentes circunstancias el P. Idiáquez por tener en grado muy superior tres prendas muy necesarias en los tiempos presentes, más necesarias a los superiores y sobre todo a los provinciales. Éstas son un amor tiernísimo a la Compañía de Jesús, un corazón dilatado y un ánimo grande, y finalmente intrepidez y actividad. Así que, generalmente hablando, la provincia está muy contenta y gustosa con la elección del nuevo provincial.

			


			2 de marzo de 1773

			Es un misterio que no se puede penetrar, y sobre que no se puede hacer pie, la comisión o encargo de visitador de los jesuitas italianos, venida de Roma a nuestro Emmo. arzobispo. Personas dignas de crédito, que andan al lado de Su Eminencia, les aseguran a los mismos jesuitas italianos que no teman nada y estén sin susto. Otras, aunque menos en número, de más intimidad con el Emmo., aseguran que la tempestad es cierta y que no tardará en sentirse con estrépito. Y estos padres, creyendo prudentemente más a éstos segundos que a los primeros, van tomando algunas providencias de que se alegrarán mucho si sucede la visita. Una de estas noches han marchado por el canal a los estados de Venecia el procurador general de la provincia y su compañero, y has llevado consigo todo cuanto han podido de las cosas pertenecientes al oficio de tesorero, y especialmente papeles que se deben conservar en cuanto sea posible. Los particulares por su parte van también poniendo en seguro sus alhajuelas y las cosas de su uso, y varios de ellos han enviado sus baúles a la procuración de esta casa y desde aquí se les va dirigiendo a Módena.

			
3 de marzo de 1773

			El nuevo Padre provincial ha escrito ya su carta circular a todas las casas de la provincia, dándose en ella a conocer por provincial. En ella pide con mucha humildad y eficacia las oraciones de todos para que le alcancen del Señor acierto y luces en su gobierno. Confirma, según se acostumbra, hasta el tiempo de la visita, todas las licencias dadas por su antecesor; y a esto se reduce toda su carta.

			


			4 de marzo de 1773

			Las cartas de España nos aseguran que ha sido hecho obispo de Murcia y Cartagena el Ilmo. Sr. D. Manuel Rubín de Zelis, al presente obispo de la ciudad de Valladolid. Es este Ilmo. uno de los que han perseguido con más furor las dos devociones que promovían con más empeño los jesuitas, es a saber la utilísima devoción al sagrado Corazón de Jesús y la tiernísima de la Madre Santísima de la Luz. Ciertamente se alegrarán mucho de su promoción varios conventos de religiosas de la diócesis de Valladolid, en especial el Real de santa Clara de Tordesillas, a las cuales ha mortificado muy bien con rigores y reformas importantes y excesivas. Y todas las señas son de que este Ilmo. es un de aquellos hombres de que hay grande abundancia en estos tiempos y no faltan ya en España, que en las obras del fraile dominico Concina, o en otros libros semejantes, han aprendido a ser rígidos y austeros en las palabras y en las cosas de otros, especialmente si son sus súbditos, aunque por lo que toca a sus personas tengan una moral más dulce y moderada. Gran compasión me causan las pobrecitas Capuchinas de Murcia, porque, si han tenido tanto que padecer de la corte o del Consejo Extraordinario por el prodigio del terebinto195 y por su afecto y amor a la Compañía, no obstante de haber tenido un obispo tan bueno como el Ilmo. Rojas, que las ha defendido y amparado en cuanto le ha sido posible, ¿qué no padecerán ahora, teniendo por obispo a este Sr. Rubín de Zelis, enemigo declarado de todas las cosas que pertenecen a los jesuitas y abiertamente adulador del ministerio?

			


			7 de marzo de 1773

			Tres cosas escriben en este correo de Roma dignas de ser notadas en este Diario, y de alguna otra de ellas hablan también las gacetas públicas. La primera es que ha llegado a Roma un magnífico regalo del rey de España para el papa, digno sin duda de la persona que lo envía y de la persona a quien viene dirigido, y consiste por la mayor parte en piezas de paño blanco finísimo de la famosa fábrica de San Fernando, en muchos botes de plata y porcelana con riquísimo tabaco de Sevilla, y en otros preciosos géneros de América. No es cosa nueva que los reyes de España hagan sus ricos presentes a los papas y acaso no es éste el primero que hace Carlos III a Clemente XIV. Pero éste debe de ser tan abundante que se mira como una cosa nueva y no acostumbrada, y las circunstancias no pueden ser más críticas para presumir, no en el soberano sino en sus ministros, la maligna intención de inclinar el ánimo del pontífice con tan magníficas dádivas a que les dé gusto en sus grandes pretensiones contra los jesuitas.

			La segunda es que Msr. Alfani, que hace por el Emmo. Marefoschi el oficio de visitador del pequeño seminario Fucioli, ha llevado en persona los cinco o seis seminaristas, que hay en él, a los estudios de propaganda, y les ha recomendado a los maestros muy encarecidamente a nombre suyo y del cardenal visitador. De donde se infiere necesariamente que se les ha prohibido a aquellos jóvenes el asistir a los estudios del Colegio Romano y aun se les ha arrancado de ellos. La tercera y última, que Msr. Carrafa Columbrano no acaba de resolverse a imprimir y dar a luz la relación de la visita del Seminario Romano, en la que tuvo el oficio de secretario. Y no parece que esto nace de moderación o de falta de voluntad de hacerse famoso y desacreditar a los jesuitas, sino que le detiene precisamente la triste experiencia de que semejantes escritos fundados únicamente en la mentira y calumnia, aunque sean algo especiosos y tengan un cierto aire y apariencia de verdad, al cabo creen y se deshacen por sí mismos, y no sirven de otra cosa que de desacreditar a sus autores y de dar nuevo lustre y realce al mérito, sabiduría e inocencia de los jesuitas, en quienes, por más que les observan, les examinan, les mortifican y criban, no encuentran un verdadero delito que poderles echar en cara.

			Y tanto más andará detenido Msr. Carrafa en publicar la relación de la visita del Seminario Romano cuanto que ya ha tenido tiempo para observar el desprecio en que ha caído el informe del cardenal Marefoschi al papa acerca de la visita al seminario Hibernés, sobre el cual aseguran de Roma, aunque no se atreven a enviarlos, que han salido tantos y tan hermosos papeles que han puesto más clara que la luz del sol al medio, la pasión, la malignidad y la mala fe del eminentísimo visitador.

			


			9 de marzo de 1773

			Ya hará cerca de un mes que empezaron las voces y rumores de que este Emmo. arzobispo tenía Breve del papa para visitar los colegios y seminarios de los jesuitas de su obispado, y todo este tiempo se ha pasado en dudas y perplejidades, teniéndose un día por cierta la visita y desapareciendo otro en mucha parte las razones de su certidumbre. Y no ha nacido esta variedad de opiniones y mudanza de pareceres de ligereza en el pensar y en hacer juicio de las cosas, en lo que siendo tantos y de tan diferentes genios y humores siempre es preciso que se pegue mucho, sino de solidísimos y gravísimos fundamentos. Y no son éstos únicamente ni aun principalmente muchísimas cartas de Roma, de personas interesadas en el asunto, que han procurado llegar al fondo de él, dignas por otra parte de crédito, que han asegurado uno y otro, ni las gacetas públicas de Italia, que han hecho lo mismo, imitando o trasladando las cartas de los particulares, sino expresiones ciertas, claras y nada equívocas del mismo cardenal arzobispo y de su sobrina Julia Malvezzi, marquesa de Scapi, por su marido el marqués de Scapi, de quien está divorciada, y que está al lado de su tío y es sin duda la persona de más confianza del dicho eminentísimo. Parece evidente que tío y sobrina han tenido la pueril y ridícula política de convenir entre sí para afirmar uno la visita cuando la negaba la otra, y negarla ésta el día que el otro la aseguraba y daba claros indicios de ella. No es cosa de detenernos aquí a referir en particular expresiones de los dos por uno y otro extremo, y de mostrar con ellas la indignidad y vileza de tío y sobrina en engañar tan grosera y villanamente a toda la ciudad y mucho más a los jesuitas. Basta para que se crea todo en esta materia, y que ha sido mucho más de lo que se entiende por estas nuestras expresiones, presentar aquí tres hechos certísimos e indubitables. Más de una vez se ha leído en estos días en la tertulia o conversación del eminentísimo ésta y la otra Gaceta en la que se aseguraba que Su Eminencia estaba señalado visitador de los jesuitas, y no ha tenido vergüenza ni rubor de decir, a presencia de muchas personas de honra, que eran hablillas y rumores del vulgo y que no había nada. Frente más dura se necesita para enviar por dos veces, como ha hecho el Emmo. arzobispo recados muy formales al colegio mismo de Santa Lucía, una vez por medio de un capellán suyo y otra por su mismo canciller o secretario, asegurando a aquellos padres, como lo sabemos con toda certeza de ellos mismos, que no había nada y que estuviesen sin miedo ni recelo de tal cosa.
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